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Presentación
Turismo sostenible: un debate todavía abierto 

a la discusión

Concepción Román
Instituto de Turismo y Desarrollo Económico Sostenible (TiDES)

Universidad de Las Palmas de Gran Canaria

El monográfico que se presenta en este número está dedicado al turismo sosteni-
ble. Según la definición de la Organización Mundial del Turismo, el turismo sosteni-
ble se refiere al «turismo que tiene plenamente en cuenta las repercusiones actuales 
y futuras, económicas, sociales y medioambientales para satisfacer las necesidades 
de los visitantes, de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas». Aun-
que es posible encontrar muchas otras definiciones de este concepto, su esencia es 
básicamente siempre la misma: conseguir que la interacción generada por el turismo 
en las comunidades y espacios donde se desarrolla resulte en una mejor experiencia 
para todos los interesados. En términos económicos, podríamos decir que el turismo 
sostenible hace referencia a una actividad que genera beneficios sociales positivos.

El turismo sostenible siempre ha dado lugar a un debate controvertido, plantean-
do cuestiones tanto prácticas como ideológicas y, por tanto, es inevitablemente dis-
cutible. En los últimos veinte años, el número de publicaciones académicas, libros 
e información general que ha generado el turismo sostenible ha crecido de manera 
exponencial, mostrando un grado de madurez científica y sofisticación que augura 
un futuro brillante a dicha línea de estudio. Existen diferentes temas que se han 
analizado dependiendo de los periodos y del énfasis que se ha puesto en cada uno 
de los agentes económicos relevantes; así, por ejemplo, la competitividad, la cali-
dad de vida de los residentes que participan en el proceso productivo de la industria 
turística, la capacidad de carga, la gobernanza y, más recientemente, el papel de las 
emociones, el uso del tiempo de los turistas y la economía colaborativa ocupan un 
lugar destacado en la literatura existente. 

Este monográfico contiene una selección de trabajos presentados en el segun-
do Spring Symposium on Challenges in Sustainable Tourism Development, organi-
zado por el Instituto Universitario de Turismo y Desarrollo Económico Sostenible 
(TIDES) de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria durante los días 18 y 19 
de mayo de 2017 en Gran Canaria. Este encuentro de carácter internacional tuvo por 
objeto proporcionar un foro de discusión para académicos, investigadores, profesio-
nales y estudiantes donde debatir acera de aspectos de la sostenibilidad, competitivi-
dad y perspectivas económicas en turismo y transporte.

Existe un número significativo de libros y monográficos sobre el turismo 
sostenible que analizan de manera parcial, por temas de interés, el concepto de la  
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sostenibilidad en el turismo. El monográfico consta de ocho artículos que ofrecen 
tanto visiones panorámicas como interesantes casos de estudio sobre algunos de los 
tópicos más relevantes en relación a la sostenibilidad y el turismo. En este sentido, 
creemos que este volumen no solo permite profundizar en el concepto de turismo 
sostenible, sino que proporciona un conjunto de trabajos que van de lo general –dos 
panorámicas sobre turismo sostenible y social– a lo particular, analizando la deman-
da, la gobernanza o los residentes –los seis trabajos restantes–. El número reúne a 
catorce académicos que representan diversas áreas de especialización y que analizan 
el turismo sostenible desde una perspectiva diferente y complementaria. Su lectura, 
por tanto, ayudará a comprender y examinar los desafíos a los que se enfrenta el 
turismo sostenible en el futuro.

El primer artículo, de Bernard Lane, ofrece una interesante panorámica sobre la 
evolución del concepto de turismo sostenible, que surge como una reacción al creci-
miento descontrolado del turismo durante las décadas de los setenta y ochenta, que 
sin duda se vio favorecido por el desarrollo de los transportes y las comunicaciones. 
Se realiza una revisión sobre los temas estudiados hasta la fecha y se seleccionan 
veinte tópicos, que a juicio del autor, deberían ser objeto de investigación futura. 
El documento concluye que el futuro del turismo sostenible radica en su implemen-
tación por parte de las empresas y los responsables políticos, sugiriendo un mayor 
acercamiento del mundo académico a los agentes implicados. En este sentido, se 
considera particularmente importante el desarrollo de indicadores que permitan mo-
nitorizar de forma sencilla el grado se sostenibilidad de los distintos destinos.

Scott McCabe presenta una revisión sobre las contribuciones del turismo social 
al turismo sostenible haciendo hincapié en el importante papel que puede desem-
peñar el turismo social para ayudar a lograr la sostenibilidad en el sector turístico 
europeo en el futuro. Se argumenta que, para seguir siendo competitivos en el largo 
plazo, los destinos turísticos europeos deben adoptar estrategias que distribuyan la 
demanda de manera más uniforme en el espacio y el tiempo para evitar la sobrepo-
blación en los períodos punta de la temporada. Si bien esta tendencia está comenzan-
do a ponerse de manifiesto, también debe complementarse con la investigación sobre 
los beneficios sociales del turismo social en los destinos, junto con los estudios de 
evaluación de la sostenibilidad económica y ambiental.

El artículo presentando por Jorge E. Araña y Carmelo J. León se centra en el 
estudio de las decisiones de los consumidores en relación a la adopción de pautas 
de comportamiento sostenible. Los autores señalan que el turismo, como industria 
hedonística, no presenta suficientes incentivos para que los turistas tengan un com-
portamiento ambientalmente responsable. Por ello, los instrumentos económicos 
deben combinarse con los condicionantes del contexto para concebir un modelo de 
decisión turística integrador. En el artículo se discuten las ideas centrales sobre las 
que giran las decisiones de los turistas en relación al uso de los recursos naturales 
y el impacto sobre el medio ambiente, y se presentan resultados de dos experimen-
tos relacionados con las decisiones sobre emisiones de CO2 que afectan al cambio 
climático y con las decisiones de reutilización de enseres en los establecimientos 



alojativos. Los resultados obtenidos aportan evidencia acerca de la influencia que 
tienen los aspectos cognitivos y emocionales en las decisiones de los consumidores. 
Por tanto, se concluye que los instrumentos de política ambiental pueden comple-
mentarse con los instrumentos que afecten al contexto en la toma de decisiones, de 
forma que se pueda modificar el comportamiento de los turistas hacia una toma de 
decisiones más responsable desde el punto de vista ambiental.

Javier Mendoza y Raúl Hernández realizan una propuesta metodológica, basa-
da en la construcción de un sistema de indicadores, para medir la sostenibilidad del 
turismo a escala local. Según se pone de manifiesto en el trabajo, la medición de la 
sostenibilidad se ha visto dificultada por varios aspectos entre los que destaca la falta 
de definición de la escala de análisis, en particular, la escala espacial. Los autores 
proponen un método que incluye tanto variables comunes, de relevancia internacio-
nal, como otras más específicas de ámbito local. Incorporan información propor-
cionada por los principales grupos de interés en la identificación y medición de la 
importancia de factores clave. Esto es especialmente relevante a la hora de orientar la 
implementación de políticas turísticas en los destinos. También se introduce de for-
ma más precisa la dimensión territorial de los destinos turísticos como instrumento 
para posibilitar la medición. Se concluye el trabajo señalando que, dada la comple-
jidad del tema, los resultados deben ser interpretados como meras aproximaciones a 
la realidad que ofrezcan orientaciones y referencias a la toma de decisiones política.

En el artículo de Jacques Bulchand y Santiago Melián se aborda la cuestión de 
si el turismo colaborativo es más o menos sostenible que el turismo convencional. 
En el estudio se analizan más de 6.000 opiniones de los huéspedes de Airbnb, una de 
las principales plataformas de alquiler vacacional, que se alojaron en establecimien-
tos localizados en la isla de Gran Canaria. En el análisis se consideran solo las valo-
raciones negativas, ya que estas permiten alcanzar un mayor grado de profundidad 
en el estudio y se evita el sesgo producido por el elevado número de valoraciones 
excesivamente positivas recibidas por este tipo de establecimientos. A partir de las 
opiniones analizadas no se puede concluir que exista una incidencia positiva de la 
economía colaborativa sobre la sostenibilidad del destino turístico. Sin embargo, si 
se aprecian indicios de una mejor distribución del gasto turístico en el territorio. Fi-
nalmente, los autores apuntan algunos aspectos que deben ser tenidos en cuenta por 
los distintos agentes en el desarrollo de esta nueva modalidad turística.

Juan Carlos Martín propone un modelo híbrido multicriterio basado en la lógi-
ca borrosa y la técnica del desarrollo relativo a la similitud observada respecto a las 
soluciones ideales –cuyo acrónimo en inglés es TOPSIS–, para analizar el grado de 
acuerdo de los residentes en la provincia de Imbabura (Ecuador) sobre el desarrollo 
de productos turísticos comunitarios. Dichos proyectos de desarrollo comienzan en 
los años 80 como un modelo alternativo de inclusión, identidad y protección cultu-
ral, y se incorporan de forma integral a la oferta turística de la esta provincia ecua-
toriana en los años 90. El trabajo muestra evidencia empírica sobre que los «comu-
neros» residentes menos reacios a desarrollar el producto turístico son aquellos que 
ya trabajan en el sector. 
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En el trabajo de Rosa Marina González, Ángel Simón Marrero y Concepción 
Román se aborda el problema de la movilidad dentro de espacios naturales someti-
dos a la presión del turismo de masas. A través de un caso de estudio llevado a cabo 
en el Parque Nacional del Teide, el más visitado de toda la red de Parque Nacionales, 
se analizan las preferencias de los visitantes en relación al modo de transporte ele-
gido para realizar la visita y se obtiene la disposición a pagar por ahorrar tiempo de 
viaje. El enfoque metodológico utiliza una aproximación novedosa en la literatura de 
la demanda recreativa consistente en la estimación de modelos de elección discreta 
referidos a la elección modal. Los resultados demuestran que los visitantes valoran 
de forma diferente las distintas componentes del tiempo total de viaje y dicha va-
loración también varía en función del perfil socioeconómico del turista. Las cifras 
obtenidas en este estudio proporcionan instrumentos de gran utilidad a la hora de 
evaluar políticas que promuevan la utilización de modos de transporte más sosteni-
bles y eficientes para el acceso a espacios naturales.

El número se cierra con el artículo de Jaume Rosselló y Andreu Sansó, donde 
se evalúa el efecto de la implantación de un impuesto turístico sobre las llegadas 
de turistas a las Islas Baleares. Los autores presentan una discusión teórica donde 
se contextualiza el análisis de un impuesto sobre demanda turística. Se consideran 
dos escenarios de elasticidad precio para estimar el efecto del impuesto turístico 
introducido durante el verano de 2016. Las estimaciones obtenidas de los efectos del 
impuesto sobre la demanda turística apuntan a una caída de entre el 0,4 y el 0,9 por 
100 en la demanda total a las Islas Baleares.

Para finalizar la presentación de este monográfico conviene resaltar que si bien 
el turismo sostenible es un concepto creado dentro del mundo académico, no será 
posible cerrar el debate abierto sin una participación decidida de la propia industria 
turística, así como de los poderes públicos y de la población residente. A pesar de 
que académicos e investigadores han sido capaces de discutir y profundizar en mu-
chos aspectos relevantes, aún queda la asignatura pendiente de impulsar la imple-
mentación del turismo sostenible, ya que una buena parte de los progresos llevados 
a cabo hasta ahora han sido la consecuencia directa del problema político creado por 
el crecimiento de la industria turística. En este sentido, esperamos que este monográ-
fico sirva para aportar algo de luz en esta discusión.
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Sustainable tourism: its evolution and its future

Bernard Lane
Founding Editor of the Journal of Sustainable Tourism

EURAC Research, Centre for Advanced Studies

Abstract

This paper analyses the evolution of the concept of sustainable tourism from its beginnings 
as a reaction by European academics to uncontrolled tourism development in c. 1970-85, 
leading to basic sustainable tourism research in the late 1980s, followed by a more proactive and 
sophisticated second generation research phase post c. 2010. Twenty future research growth are 
discussed. The paper concludes that the future of sustainable tourism lies on it being implemented 
by businesses and policy makers. That relies on academics becoming more involved with business 
and policy work requiring the creation of multi-disciplinary institutes and international research 
teams. Examples are given.

Keywords: implementing sustainable tourism, research growth areas, multidisciplinary 
research institutes, international research teams.

JEL classification: Q01, Q20, Q30, Z32.

Resumen

Este trabajo analiza la evolución del concepto de turismo sostenible, desde sus inicios, como 
una reacción de los académicos europeos al desarrollo turístico incontrolado en el periodo 1970-
85, que condujo a la investigación básica del turismo sostenible a finales de los años ochenta, 
seguido por una fase de investigación de segunda generación más proactiva y sofisticada alrede-
dor del año 2010. Se discuten veinte tópicos de desarrollo de investigación futura. El documento 
concluye que el futuro del turismo sostenible radica en su implementación por parte de las em-
presas y los responsables políticos. Eso depende de que los académicos se involucren más con 
la industria y la política, lo que requiere la creación de institutos multidisciplinares y equipos de 
investigación internacionales. Se presentan algunos ejemplos.

Palabras clave: implementación de turismo sostenible, investigación de áreas de crecimiento, 
institutos interdisciplinares de investigación, equipos de investigación internacionales.

Clasificación JEL: Q01, Q20, Q30, Z32.

1.  The beginning: a reaction to growth

Since the Second World War tourism has experienced remarkable growth, first 
in the western world, and more recently, worldwide. Most readers of this journal 
will be aware that from a low base of 25 million international tourism arrivals in 
1950, international numbers rose to 1235 million in 2016, with many more travellers 
forecast for future years (http://media.unwto.org/press-release/2017-07-14/strong-
tourism-results-first-part-2017; Dwyer, 2018). Growth took place in part because 
of developments in communications and transport and in part because of private 
sector investment, backed by strong public sector investment, often indirectly by 
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providing infrastructure. But most fundamental to tourism’s post war growth have 
been changes in developed world societies, with increasing disposable incomes, 
increasing levels of formal and informal education, and increasing awareness of the 
world’s attractions. Perhaps most fundamental of all, tourism has become a fashion 
item: it is now fashionable to travel.

Tourism as an academic discipline began to grow in the 1960s, loosely in parallel 
to the growth in tourist numbers. Tourism research followed. In 1968, the first major 
tourism research journal, The Journal of Travel Research (JTR) was founded by its 
Editor, Charles R. Goeldner: he edited JTR for 35 years. Its opening paper, by Robert 
A. Peattie, a consultant, was, interestingly, on tourism advertising. JTR remains one 
of the Big 3 tourism research journals. It was joined by Annals of Tourism Research 
in 1973, and Tourism Management in 1980 (until 1982, Tourism Management was 
known as the International Journal of Tourism Management). There are now over 
200 tourism research journals: tourism related research papers are also accepted by 
many other journals (McKercher, 2005; McKercher, Law and Lam, 2006). For most 
academics, the availability of peer reviewed research journals in which to publish is 
an essential requirement. 

Increasing levels of tourism have, however, come at a heavy cost to host societies, 
cultures, and environments, with the processes and impacts well documented 
since the 1970s (Krippendorf, 1975, 1987; Briassoulis, 2013; Briassoulis and 
van der Straaten, 2013). And, just as changing levels of awareness and education 
in societies have encouraged tourism, so have they also encouraged aware and 
educated societies to question the costs of development and change brought about 
by tourism’s growth. That questioning has not been confined to changes brought 
about by tourism. The consequences for people, nature and places of economic 
growth and change across the whole economy began to concern people many years 
ago, in the late 1960s and 1970s. Those years were exciting and stimulating times 
for radical thought generally: the war was over, we had enough to eat, and many 
of us sought to create a different and better world. The society wide questioning 
of economic growth, and the emergence of counter growth movements is typically 
dated back to the creation of the Club of Rome in 1968, “a group of world citizens, 
sharing a common concern for the future of humanity” (see www.clubofrome.org). 
Its publication of Limits to Growth came in 1972 (Meadows, Meadows, Randers and 
Behrens, 1972). This controversial book has sold over 16 million copies, and been 
revised and republished many times. The Club’s foundation was contemporaneous 
with Friends of the Earth (1969), and Greenpeace (1972) – although both of the 
latter were originally anti-nuclear as much as pro-environmental organizations. The 
publication of Limits to Growth began a movement which led towards the concept 
of Sustainable Development, a concept first given international recognition by the 
Brundtland Report (WCED, 1987). 



	 SUSTAINABLE TOURISM: ITS EVOLUTION AND ITS FUTURE	 11

2.  The rise of sustainable tourism and sustainable tourism research

The development of the concept of sustainable tourism can be traced back to the 
1970s. The impacts of unregulated and irresponsible tourism growth in the European 
Alps, and around the Mediterranean Sea, provoked much concern, mainly amongst 
academic and other thinkers and commentators in central Europe, Italy and France. 
In 1975 Jost Krippendorf published Die Landschaftsfresser (The Landscape Eaters), 
describing the impacts of tourism on the Alpine landscape. His 1984 book Die 
Ferienmenschen took the discussion much further. In 1987 the book was translated 
into English as The Holiday Makers: understanding the impact of leisure and travel. 
It sought not regulation but a change in life style and behaviour from all parties 
involved. It sought a new form of tourism, that would use more informed and 
responsible marketing; a holistic and balanced approach to development and better 
trained tourism personnel of all kinds; host populations prepared to manage tourism; 
better informed holidaymakers and research into the drivers and issues that could 
lead to a more sustainable tourism. 

Jost Krippendorf was just one of many European academics discussing the need 
for a new approach to tourism, and meeting in Germany, Italy, Austria and France 
in the 1980s. In 1985, 1986 and 1987 tourism was the subject of the now famous 
Toblacher Gesprächer, European think tanks on subjects of social and environmental 
concern. One outcome was a pioneering book –in German– on the new tourism 
(Krippendorf, Zimmer and Glauber, 1988). Toblach is a small town located in the 
South Tyrol or Alto Adige region of Italy, with a famous nineteenth century Grand 
Hotel, now a cultural and conference centre. The Toblacher Gespräche were founded 
in 1985 by Hans Glauber (1933-2008), a leading ecologist, sociologist and artist, to 
explore environmental, social and economic futures. They continue to this day: in 
2017 discussions concerned the Sharing Economy, Digitalization and Sustainable 
Development. 

These early discussions were valuable, but were largely based on opinions, and 
ideologies. There was little hard research into how sustainable tourism could be 
devised, applied and assessed. Jost Krippendorf (1938-2003) realised the problems 
facing the implementation of the concept, and described them in an interview held 
in 1992: 

“(with tourism development) there is always the pressure of short term 
economic interest, especially from the construction industry, the building 
industry, because a lot of people earn their living from building second homes 
or building infrastructure. If we tell them now to stop or to slow down they 
will say that we will lose jobs. Employment is always put forward to explain 
that growth is still necessary. 

I think the special issue is that we really have to come to action, and to 
measurable action, in the field of sustainable tourism. We have to develop 
–and the researchers should work together on this with the industry and with the 
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state– a really practical and simple way of measuring sustainability. Not very 
complicated carrying capacities, targets etc., but some five or six indicators 
with which those responsible for the business itself, in the local communities, 
in the regions and even on the national scale, could then measure every year 
what progress has been made in the fields of lower energy consumption, of the 
surface (area) used for tourism infrastructure, of CO2 emissions or whatever 
other indicators could be taken. We have spoken a lot about sustainable 
tourism and tried to define it but we haven’t achieved very much and if we 
want to show what has been achieved then we should be able to measure it, 
not only to talk about it. And so this eco-balance, or eco-control systems, 
should be developed very rapidly now by all those who really want to have 
progress in this field. I hope everyone who has spoken about sustainability 
in the last decade really wants to do something about it. So let us develop 
these indicators and measure them every year, and publish the results of the 
measurements every year so that every one in the wider public can then pin all 
those people on the wall and say ‘you said that you have sustainable tourism 
and now we see that that is not the case… If we really don’t try the first step 
nothing will change, but perhaps if we make the first step, then, everything 
will change” (Krippendorf and Lane, 1993, pp. 55-57).

The case for a dedicated research journal to help encourage peer reviewed 
research was, therefore, made, confirming the decision which had been tentatively 
made by the forerunners of Channel View Publications to launch the Journal of 
Sustainable Tourism (JOST) in 1993. JOST was not –and is not– the only tourism 
research journal to publish papers on sustainable tourism. Both Annals and Tourism 
Management, amongst Social Science Citation Index journals, have published many, 
as have other journals. But it was one of the first niche market specialised tourism 
journals. It defined sustainable tourism as:

“a positive approach intended to reduce the tensions and friction created by the 
complex interactions between the tourism industry, visitors, the environment 
and the communities which are host to holidaymakers. It is an approach which 
involves working for the long-term viability and quality of both natural and 
human resources. It is not antigrowth, but it acknowledges that there are 
limits to growth. Those limits will vary considerably from place to place, and 
according to management practices. It recognises that for many areas tourism 
was, is and will be an important form of development. It seeks to ensure that 
tourism developments are sustainable in the long term and wherever possible 
help in turn to sustain the areas in which they operate. And, for good measure, 
sustainable tourism also aims to increase visitor satisfaction. This last point 
is not an idle one. Satisfied visitors are usually also visitors who become 
concerned and caring for the places they visit. They often provide long-term 
and repeat business” (Bramwell and Lane, 1993, p. 2).
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Since 1993, sustainable tourism has become more complex, tested and refined, 
and numerous definitions have been written, but its essence remains the same. It 
seeks to make the interaction between tourism and the world –natural, man-made 
and cultural– a better experience for all concerned. 

From its beginnings, sustainable tourism was a concept created and developed 
very largely by academics. There have been many attempts to involve the tourism 
“industry” in discussions and implementation and many attempts to involve public 
sector policymakers too. There have also been attempts to interest the market –the 
tourists themselves– in sustainable tourism, largely through occasional discussions 
in the media. But few have yielded major results. 

Sustainable tourism was, therefore, created by academics, and academics have 
been enthusiastic discussants and researchers, but they have not –so far– succeeded 
in driving the implementation of sustainable tourism. But there has been progress. 
Much of the progress made in sustainable tourism industry reflects issues in the 
realpolitik of the growing tourism industry. 

3.  Sustainable tourism research 1990-2010

Sustainable tourism has always been a contested debate: it raises practical as well 
as ideological issues and is therefore inevitably contestable (McCool, Butler, Buckley, 
Weaver and Wheeller, 2013). Perhaps, most importantly, the tourism business is a 
very conservative growth area: there can be serious financial and reputational risks if 
innovations go wrong. Business as usual is a typical watch word (see Dwyer, 2018). 
But sustainable tourism research has made progress, with several thousand research 
papers submitted over the last 30 years, and approximately 2,000 published. 

Sustainable tourism began as a purely reactive concept, trying to reduce or stop 
tourism’s and tourist’s negative impacts. Early outlines simply listed the negative 
impacts down the left side of the page and then had a wish list of their opposites, 
presumed to be positive outcomes, down the right side of the page. Only gradually 
has sustainable tourism become pro-active, trying to create positive change (Lane, 
2009). To this day some commentators and researchers appear to enjoy criticising 
tourism. Academics are, after all, trained to analyse and criticise The key to achieving 
sustainable tourism, is however to go further: to carry out analytical review and 
criticism, to devise and then implement product innovation and effective tourism 
management techniques, and then carry on a rolling review, evaluation, criticism and 
improved management process. 

Progress in sustainable tourism research concentrated in the early years on:

•	 Discussions and definitions, and devising basic assessment / evaluation 
programmes for small scale sites. 

•	 Assessment of resident’s perceptions of and attitudes to tourism development. 
Nunkoo, Smith and Ramkissoon (2013) carried out a review of no less than 140 
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papers on this subject published between 1984 and 2010: since 2010 even more 
have been published.

•	 Research into community based tourism, and community empowerment. 
Community tourism was seen as a possible sustainable alternative to company 
based developments based outside the host area. Examples include (Jamal and 
Getz, 1995; Okazaki, 2008). Salazar (2012) presents alternative views in this 
often difficult area.

•	 Testing a range of management techniques, including visitor management 
programmes (e.g. Dowling, 1993) especially those for protected areas, more 
sustainable accommodation provision (with an emphasis on hotel management 
e.g. Chan, 2005; Kasim, 2009) ), transport centred research (Lumsdon, 2000) 
and the creation of partnership programmes (McCool, 2009).

•	 Local and individual projects, some innovative, many very short term (e.g. 
Hobson and Mak, 1995; Barke and Newton, 1995).

•	 Local sustainable tourism strategies, usually written by or for local governments 
(e.g. Human, 1994; Wray, 2011).

•	 Certification programmes of varying types and varying quality, largely 
voluntary membership programmes with the inherent problems that membership 
programmes have: such programmes, urged in Krippendorf’s interview above, 
are often essentially prisoners of their members, succeeding with the success 
of their members, failing if their members dilute their aims or leave the 
programmes (Hawkins, 1995; Medina, 2005; Zielinski and Botero, 2015).

•	 Discussion and trialling of indicators designed to show progress (or lack of 
progress) in implementing sustainable tourism (e.g. Crotts and Holland, 1993). 
Indicators have, on balance, proven difficult to devise and use.

•	 Discussion of the ethics and key concepts of the “subject” –one of the most 
important examples of this has been work by authors such as Farrell and Twining 
Ward (2005), Shultis and Way (2006) and McKercher and Chen (2014)–, which 
introduced fashion trends, uncertainty, risk, chaos and organic change into the 
previously linear, inevitable progression development scenario. 

•	 Research and case study work: a wealth of knowledge now exists on some issues. 
We understand, for example, more about the role of information provision and 
interpretation in implementing sustainable tourism (Bramwell and Lane, 1993; 
Tubb, 2003).

Gradually, however, sustainable tourism took on wider roles, and became a 
concept with global not just western relevance. And sustainable tourism has begun 
to become more than simply an environmentally friendly form of tourism. It has 
become the conscience of a previously conscience free activity, a route towards 
innovation in product development, marketing and accommodation creation, and 
a source of new types of destination planning. Sustainable tourism, and sustainable 
tourism research, became innovative and pro-active (Bramwell and Lane, 2012).
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A series of new research areas has emerged in the last c. ten years, which might 
be named “second generation”. They were typically areas that the founding fathers 
of the subject had not thought about or expected to emerge. They were often much 
more difficult and demanding research areas, and usually required a holistic and 
multi-disciplinary approach. Paradoxically, they may either drastically change 
sustainable tourism research or render it unsustainable. The list below gives an 
indication of some of the likely growth areas, reflecting recent developments and 
outstanding knowledge gaps. It is not exhaustive. It is based on the author’s 25 years 
of editing the Journal of Sustainable Tourism, and over 30 years working as trainer, 
animateur and consultant with communities, policy makers, NGOs, and tourism 
based companies of many kinds. 

4. � Second generation sustainable tourism research 2011 onwards: 
twenty likely future growth areas?

1)  Partnership creation and management for sustainable tourism was 
highlighted by the Journal of Sustainable Tourism’s 1999 Special Issue on this 
area, Volume 7, Issues 3 and 4 (Bramwell and Lane, 1999, 2000). Almost all 
tourism activities require forms of partnerships to bring together the numerous and 
fragmented stakeholders involved: marketing, information, product development, 
accommodation, hospitality, catering and transportation elements that together make 
tourism work. But most destinations rely on loose, ad hoc partnerships which do 
not focus on sustainability. Stanford and Guiver (2016), provide a useful example 
of a successful sustainable transport partnership within a protected area: Scuttari, 
Volgger and Pechlaner (2016) also offer much food for thought, but there is a need 
for more and deeper analysis of how partnerships work and could work better to 
create more sustainable results. 

2)  Governance issues emerged as a key area in the implementation of sustainable 
tourism in Bramwell (2011) and Bramwell and Lane (2011), and in the collection 
of papers published alongside those papers in the JOST Special Issue, in Volume 
19 (4 and 5) published in 2011. Tourism is remarkably ungoverned and perhaps 
in some respects ungovernable, in part because of the fragmented ownership of its 
private sector elements, and in part because of the changing and complex nature 
of the public sector components that both control infrastructure and have some 
governance powers through planning permissions and some marketing activities. 
The international aspects of tourism also make its governance difficult. Much more 
multi-disciplinary work is needed on tourism governance at all levels. Dredge and 
Whitford ( 2011) provide food for thought. 

Tourism is also a relatively leaderless industry, except in terms of lobbying.  
Leadership for sustainable tourism is important at local, regional, national and 
international levels. Research on that issue is rare, but McGehee, Knollenberg and 
Komorowski (2015) have made a useful start. 
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3)  Protected areas as governance prototypes. Protected Areas, including 
National Parks, have had an interesting relationship with tourism. Created to 
protect natural areas, in the past they had a negative approach to tourism, and 
little understanding of how sustainable tourism could be a valuable conservation 
tool (Sharpley and Pearce, 2007). But the relationship between protected areas and 
sustainable tourism is fast changing for the better: see Eagles (2002) and (2014); Job, 
Becken and Lane (2017). Getzner, Lange Vik, Brendehaug and Lane (2014) explore 
the possibilities for using protected areas, with their legal powers and political power 
as potential prototypes for sustainable tourism governance models. Slocum (2017) 
is of interest in this context. 

4)  Destination management is a complex issue which is connected to 
governance, and could potentially play an essential role in sustainable tourism 
implementation. Destination are changing from centralized resorts of the sun/sea/
sand tourism era towards decentralized, niche market destinations, with balanced 
multi-activity economies, and now include major cities of many types (see Lane 
and Kastenholz, 2015; Anton Clavé and Wilson, 2017). There is an urgent need for 
more and deeper research into the mechanics, politics and outcomes of sustainable 
destination management. 

5)  Visitor experience planning was developed by the US National Park 
Service in the late 1990s. It should be part of destination management planning, 
and destination staff training but rarely is. Academic researchers appear to be 
shy of it, perhaps because they see it as a job for consultants, and that appears to 
frighten many academics –see later in this paper. Two interesting examples may 
be useful: https://www.nps.gov/hfc/pdf/ip/interp-visitor-exper.pdf and http://www.
visitblaenavon.co.uk/en/Publications/WorldHeritageSite/LookingAfterBlaenavon/
VisitorExperienceandInterpretationPlan2007.pdf.

6)  Financial and taxation instruments are commonly used outside tourism to 
regulate and control markets, and market suppliers. Tourism has fought shy of this 
form of control – the anger created by the “tourism tax” imposed by the government 
of the Balearic Islands in 2002 and 2016 is worth noting, and is summarised at https://
www.spain-holiday.com/rentalbuzz/the-new-balearics-eco-tourism-tax-explained. 
But it seems likely that as neo-liberalism increases, financial and taxation issues will 
assume greater importance. Eagles (2002) first discussed this subject in the context 
of sustainable tourism, and a range of ideas have been put forward by Whitelaw, 
King and Tolkach (2014) and by Dinica (2017). 

7)  Climate change issues were first discussed in relation to sustainable tourism 
in 1994 (Wall and Badke, 1994). The Journal of Sustainable Tourism has published 
Special Issues on this subject in 2006 and 2010, plus contrasting Opinion Pieces on 
the relationship between sustainable tourism and climate change in 2011 (Weaver, 
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2011 and Scott, 2011). Climate Change and its links to sustainable tourism have 
continued to attract research and disagreement, and are likely to do that for many 
years to come. But basic research papers on climate change have been joined by 
growing research on perhaps the most fundamental subject for sustainable tourism’s 
future – how to bring about behavioural change amongst tourists and across tourism 
businesses and managers in order to reduce tourism’s contribution to climate change. 

8)  Behavioural change has emerged as a growth area for sustainable tourism 
research since the publication of Cohen, Higham and Cavaliere’s research exploring 
binge flying (2011). There have been numerous recent papers: Higham, Cohen, 
Peeters and Gössling (2013) is an important example. It moves the discussion 
towards the psychology of tourism, and of change – bringing close comparisons to 
the psychologies of health and ways of life. Interestingly, the founding fathers of 
sustainable tourism, while discussing behavioural change did not use those words 
or link it to the study of psychology and addictions. Bramwell and Lane (2013) set 
it in context.

9)  Scenario planning and futures research was also rarely discussed in the 
early days, but has become increasingly important for both business and public 
sector policy purposes. The Journal of Sustainable Tourism published a special issue 
on this area in 2012 (see Gössling and Scott, 2012) A number of recent papers have 
looked to the future, but have not yet linked tourism to the wider futures thinkers and 
researchers (see for example Landry and Bianchini, 1995; Lanier, 2017; Thaler and 
Sunstein, 2008; Sunstein, 2017). This is an area in need of more multi-disciplinary 
work.

10)  Transformational tourism was much discussed by early sustainable tourism 
scholars, who dreamt of a tourism which would inspire, uplift and educate travellers, 
rather than simply offer them holidays. The concept of transformational tourism 
was then forgotten as adventure, cultural and heritage tourism came to the fore, and 
also as volunteer tourism claimed to be transformational for many young people. 
Recently the subject has returned, as both physical and mental health issues have 
become strong on national spending agendas, and as the idea of tourism being part 
of the experience economy has been recognised (see Wolf, Ainsworth and Crowley, 
2017; Pine and Gilmore, 1999).

11)  Slow Tourism’s concepts, or some of them, were also discussed in the 
1980s, but never named as such. It has returned to the sustainable tourism discourse 
in recent years, linked to climate change, emissions reductions and behavioural 
change. It seeks to provide/give access to alternative travel modes – avoiding 
aviation in particular. Slow Tourism’s agenda and issues are discussed by Dickinson 
and Lumsdon (2010) and by Fullagar, Markwell and Wilson, (2012). So far slow 
tourism has not been tested on the ground to any extent, nor have its ideas been used 
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fully in a destination management programme, although there is active interest in 
doing so (Lane, 2016).

12)  City tourism, often known as Urban Tourism, has grown rapidly in the last 
50 years, as cultural and heritage tourism has competed successfully with traditional 
resorts. It was confined to capital cities, and to a few iconic historic cities, but is now 
much more widespread. Tourism is used as a regeneration tool for industrial cities, 
as a diversification tool, as a way of attracting start-ups by life style entrepreneurs. 
Small cities have become alternative weekend breaks, often assisted by the rise of 
low cost airlines and by the growth of low /medium cost national and international 
hotel chains such as the Accor Group, or the Best Western franchise. Eco-cities have 
emerged, with Melbourne, Australia, leading that group. New Museum and Gallery 
construction has been important, along with growth in niche market festivals, and 
events. 

City based tourism has, however, taken sustainable tourism academics by 
surprise: many of sustainable tourism’s key concepts and management techniques 
refer to rural / natural areas. Cities were thought to be big enough and robust enough 
not to need special management measures. But the tourism’s ongoing growth, and 
new developments such as Airbnb, drinking and drug taking, has raised the need 
for a Sustainable Tourism Charter especially designed for Cities. Key papers in this 
area include Miller, Merrilees and Coghlan (2015), Maxim (2016), Anton Clavé and 
Wilson (2017). 

13)  Markets and marketing. In 1968, the Journal of Travel Research’s first 
paper covered tourism marketing. The pioneers of sustainable tourism longed for 
responsible marketing. But for many academics involved with sustainable tourism, 
marketing was almost a taboo subject. The flow of papers to JOST about marketing 
tended to be concerned with working out who and how many people were interested 
in the environment, and the size of the sustainable tourism market, led by Sara 
Dolnicar, whose first of many papers dates back to 2004 (although Eagles, 1995, 
was a very early researcher in this area). Marketing, despite its links to behavioural 
change, remained little covered unto 2017’s JOST Special Issue (Volume 25). Font 
and McCabe (2017) point out the many areas that need research attention.

14)  Data development and handling. Many of Dolnicar’s papers have pointed 
out the need to assemble and analyse data about tourist’s intentions, their drivers and 
the realities of tourist’s actions for many years now, with Babakhani, Ritchie and 
Dolnicar (2017) recently testing radical new data collection methods, and pointing 
out social bias problems in many earlier market assessment papers. Smart Tourism, 
with its links to Big Data and other new approaches, is also a relevant growth area 
(Gretzel, Sigala, Xiang and Koo, 2015). 
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15) Social media is well known to be a new, fast growing area of enormous 
importance to many economic activities. Detailed work on its links and value to 
sustainable tourism remains to be done: see, however, Gössling (2017) and Sigala 
and Gretzel (2017).

16)  The roles of print and broadcast media. While IT and social media are 
key areas for further research, print and broadcast media remain very important in 
sustainable tourism’s dissemination. McWha, Frost and Laing (2017) have published 
pioneering work on travel writing, but there remains research to do on newspapers, 
radio and TV travel programmes, their editors and writers and their potential links to 
behavioural change in particular and sustainable tourism in general. 

17)  De-growth is an idea that is close to the ideas of many advocates of 
sustainable development as a way to ease the pressure on the world’s resources. It 
is a political, economic, and social movement which offers a response to the limits-
to-growth dilemma. It is backed by the Washington DC based Worldwatch Institute 
(http://www.worldwatch.org/). 

Hall (2009) provides an overview of de-growth in tourism, and of a kindred 
concept, steady-state tourism. Beeton and Benfield (2002) look at the role of de-
marketing as a regional route to tourism de-growth. Canavan (2014) examines de-
growth as a regional tourism strategy in the Isle of Man. Research on degrowth 
may grow in the future. In 2017, the Journal of Sustainable Tourism issued a call 
for papers on degrowth in tourism: http://explore.tandfonline.com/cfp/pgas/rsus-si-
degrowth-4q2017.

18)  Social enterprises rather than community enterprises? Community 
enterprises were the great white hope of many early believers in sustainable tourism. 
Many problems have been found in practice –see Koutsouris (2009), Salazar 
(2012), Idziak, Majewski and Zmyślony (2015). But a range of new small enterprise 
opportunities are growing, of which social enterprise appears especially worthy of 
researching (see von der Weppen and Cochrane, 2012).

19)  Indigenous tourism provides a special and severe test for many of 
sustainable tourism’s management techniques. While very much a niche tourism 
market, in 2016, the Journal of Sustainable Tourism published a Special Issue on 
Sustainable Tourism and Indigenous people. Within a year, its opening paper (Carr, 
Ruhanen and Whitford, 2016) had been downloaded 8,000 times, and been cited 12 
times – a remarkable performance. Clearly there is great interest in research linking 
sustainable tourism to the future of indigenous peoples. 

20)  Understanding business and businesses. This last subject is probably the 
most important on the list. While academics may have created and researched the 
concept of sustainable tourism, they have not –so far– been effective at implementing 
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sustainable tourism. In part that is because businesses have been very wary of the 
concept: well illustrated in Font, Elgammal and Lamond (2017) in their paper on 
greenhushing. However, while businesses have been wary of sustainable tourism, 
sustainable tourism academics have been wary of businesses. The profit motive 
worries some academics; the idea of consultancy, of working for a client, worries 
others. And some are aware that reviewers and editors of tourism journals tend to 
prefer to see “pure” research rather than consultancy results (see Lane, 2018). 

Higuchi and Yamanaka (2017) published a landmark paper on how academics 
can work with tourism businesses. They viewed consultancy as a form of knowledge 
sharing between researchers and businesses and stressed the need for long termism, 
embeddedness, trust and co-creation. In 2017, a pioneering book on how tourism 
businesses grow and think was published based on the Canary Islands (Aguiar 
Quintana and Batista Canino, 2017). While the book was written to inform tourism 
undergraduates, it offers researchers some valuable insights. 

5.  But what about the future? 

This may seem like a strange question to ask, after a long list of important issues 
that need to be researched has been given. The real future of sustainable tourism, 
however, lies in it being implemented.  Without success in implementation this good 
idea will lapse into irrelevance, especially as the world is becoming more neo-liberal 
in its ideologies. 

But within that threat, however, there are the seeds of success. For business, 
involvement with academics can bring many dividends: better public relations, new 
marketing possibilities, new and productive partnerships, positive links to protected 
areas and pressure groups, access to innovative product development ideas, access 
to constructive business criticism, access to better market knowledge and potentially 
better trained graduate employees. Better public sector involvement with academics 
would also offer dividends in political and innovation terms.

For academics, the benefits could be equally rich. They too would benefit from the 
oxygen of publicity. They would be seen as increasingly relevant to society, nature, 
heritage and the economy. Research funding should be more accessible. Beyond 
the research world, close working with the industry could improve undergraduate 
and postgraduate teaching, and help graduates’ job prospects. Critically, it could 
help develop a market for post experience courses, as part of a life-long learning 
programme for the industry and for the public sector: critical because, with declining 
birth rates, universities could run out of young people to teach, while not refreshing 
the knowledge and ideas base of the growing number of those who, in the future, 
could be in employment until at least their 70th year.

This new alignment will not be easy. Lane (2018) notes five challenges to 
academics who wish to help move sustainable tourism from concept to an 
implemented model. Of those five, two are especially important.
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The first of is the need for multi-disciplinary research teams to be created that 
understand each other, that work together not in short term engagements but for the 
long term. The multidisciplinary Institute of Tourism and Sustainable Economic 
Development (TIDES) at the University of Las Palmas in the Canary Islands was 
created in 2010, bringing together 45 researchers from nine different departments (see 
www.http://tides.ulpgc.es/). In Australia, the Griffith Institute of Tourism at Griffith 
University, was created in 2014, bringing over 30 staff members together (see https://
www2.griffith.edu.au/institute-tourism). Sustainable tourism is one of its specialities. 

The second challenge is to create international research teams to work together, 
an idea more easily developed in the age of the internet, Skype and low cost air 
travel than ever before. Only this type of venture can cope with the complexities 
of different geographies, cultures and political systems, and tourism is a very 
international system. The model to study here is that of Alter-Net, formed by applied 
biologists in 2009, which enables institutions from 18 countries to share the goal 
of integrating their research capability in order to: assess changes in biodiversity, 
analyse the effect of those changes on ecosystem services and inform the public and 
policy makers about this at a European scale (see http://www.alter-net.info/about-
alter-net, and Lane 2018). 

Sustainable tourism has been criticised as a utopian dream (McCool, Butler, 
Buckley, Weaver and Wheeller, 2013). So has democracy. But Winston Churchill 
(1874-1965) is reputed to have said that democracy must survive because the 
alternatives are so much worse. The same could be said of sustainable tourism. Two 
other quotations from Churchill round off this paper:

“The first quality that is needed is audacity” – the people who created the 
sustainable tourism concept so many years ago had enormous audacity – and 
skills. 

“I am an optimist: it does not seem to be much use being anything else”. 
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Abstract

Social tourism has gained wide recognition for the benefits it brings to citizens who would 
otherwise not be able to participate in tourism. Social tourism also delivers benefits to the tourism 
industry, to destinations and to provide a positive return on investment for governments. However, 
whilst policy makers extol the virtues of social tourism, programmes have struggled to remain 
resilient under pressure on public finances caused by the global financial crisis. This paper reviews 
the contributions of social tourism to sustainable tourism, critically assesses their potential to 
drive sustainable tourism in the future and makes recommendations for European policy makers. 

Keywords: social tourism, sustainable tourism, tourism policy. 
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Resumen

El turismo social ha obtenido amplio reconocimiento por los beneficios que aporta a los 
ciudadanos que, de otro modo, no podrían participar en el turismo. El turismo social también 
ofrece beneficios a la industria del turismo, a los destinos y proporciona un retorno positivo de 
la inversión para los gobiernos. Sin embargo, mientras que los legisladores ensalzan las virtudes 
del turismo social, los programas han luchado por subsistir bajo la presión sobre las finanzas 
públicas causada por la crisis financiera global. Este documento revisa las contribuciones del 
turismo social al turismo sostenible, evalúa críticamente su potencial para impulsar el turismo 
sostenible en el futuro y hace recomendaciones para los responsables políticos europeos.

Palabras clave: turismo social, turismo sostenible, política turística.
Clasificación JEL: I38, L83, O15, Q01, Q20.

1.  Introduction

Social tourism is an important pillar of the European tourism system, yet there 
remains widespread lack of awareness of the practices, policies and activities that 
comprise this phenomenon. Whilst in recent years there has been an increase in the 
amount of academic attention given to social tourism issues in a range of European 
contexts, the majority of this research has been focused on the benefits to individuals 
who participate in social tourism programmes. Importantly, research is emerging on 
the supply side factors and policies concerning social tourism, yet there is much less 
attention given to the more holistic issues and challenges surrounding social tourism 
and the implications arising from current developments for future provision. 



30	 CUADERNOS ECONÓMICOS DE ICE N.O 93

The purpose of this article is to address the important role that social tourism can 
play in helping achieve sustainability in the European tourism sector in the future. 
It argues that to remain competitive in the long term, European tourism destinations 
need to adopt strategies that will distribute demand more evenly in space and time 
to avoid overcrowding at peak times in the season. Similarly, destinations will need 
to become more differentiated and adopt sophisticated segmentation and targeting 
strategies, which should include a ‘social segment’ to ensure economic sustainability 
and efficient use of tourism resources. Whilst the evidence regarding social tourism’s 
potential to contribute to a more sustainable tourism industry is still emerging, there 
are positive signs that this sector does offer good prospects in that regard. However, 
the article points out that recent policies, which have cut back on support for social 
tourism programmes will need to be reversed if these sustainability benefits are to 
be realised. The article argues for a more forward-thinking and holistic policy that 
includes social tourism initiatives taking into account the quadruple bottom line 
approach. 

The paper begins by briefly defining social tourism and reviews the background 
to its development as a distinct form of tourism, to contextualise its place in the 
European tourism system. This is followed by a review of recent research on social 
tourism that has focused primarily on the benefits of various programmes and 
initiatives for individuals, and societies. This is important since the benefits approach 
has thus far been disconnected from the industry perspective. The article goes on to 
discuss and evaluate the limited literature on social tourism’s role in contributing to 
sustainability in the industry. It concludes by making policy recommendations that 
could ensure that social tourism makes a full contribution to the sustainability of the 
European tourism industry in the future.       

2.  Social tourism, definitions and contexts

Social tourism concerns: “all activities, relationships and phenomena in the field 
of tourism resulting from the inclusion of otherwise disadvantaged and excluded 
groups in participation in tourism. The inclusion of these groups in tourism is made 
possible through financial or other interventions of a well-defined and social nature”. 
(Minnaert, Diekmann and McCabe, 2012, 29). Many European societies have long 
since recognised the important restorative function that tourism plays for workers, 
and have enshrined the idea that there is a social right to travel and for rest from 
work, making provisions that enable the majority of their populations to enjoy access 
to holidays (EESC, 2006). In many respects these rights were defined within the 
context of worker’s conditions through the industrialisation and factory production 
systems of the early to mid-twentieth century and the introduction of state welfare 
systems (Walton, 2013). 

However, the social organisation of travel for leisure predates the mass factory 
production era. Indeed Thomas Cook’s first tours were established through the idea 
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that travel could be morally and spiritually enlightening and thus provided a positive 
use of leisure time (Minnaert, Dieckmann and McCabe, 2012). The largescale 
organisation of social movements, such as sports and health clubs and societies 
emerging in the late nineteenth century established the notion that leisure and 
recreation, and by extension, visits to spa and seaside resorts could facilitate positive 
outcomes for physical health (Walton 2012; Baumgartner, 2012). 

Therefore, the origins of social tourism lay in the idea that tourism provides 
positive and important recuperative and educational benefits for ordinary people, 
and that such opportunities should be extended to all people in society. What 
followed in the post WWII era can be characterised into two major factors, first; the 
mass democratisation of travel opportunities, which enabled previously excluded 
members of society the ability to participate in international travel for the first time, 
and second; from the 1980s a transformation in European economic systems towards 
tertiary and technologically based knowledge economies. The nature of work as well 
as the needs for tourism and leisure have, for many been totally altered. However, 
throughout these transformations, the provision for social tourism continued to grow 
in many European countries, and in many different ways, such that by the early part 
of the new millennium, a wide range of policies, financial, social and organisational 
supports was directed into social tourism initiatives.  

Tourism has become an industrialised system, an important pillar of the 
European economy and consequently the rationale for tourism participation has been 
fundamentally reconfigured. Many Europeans now regard the right to travel and 
tourism as a social entitlement (Diekmann and McCabe, 2015). Yet, since the global 
financial crisis, which began in 2007, there has been a further process of economic 
restructuring across Europe with high levels of unemployment, growing inequalities 
in income/wealth distribution and severe pressure on health and social care systems.  
The Equality Trust for example, states that the UK has a relatively high level of 
income inequality between the rich and poor in the society, with the top 20 per cent 
of society having 40 per cent of the total income, whereas the bottom fifth have only 
8 per cent (https://www.equalitytrust.org.uk/scale-economic-inequality-uk). Poverty 
increasingly affects people who are in work, as there is an increase in part time 
work, zero hours contracts and the so-called ‘gig’ economy, whereby people work 
in a self-employed  capacity. The UK is not a unique situation. According to the 
Borgen report, despite the economic upturn across Europe in recent years, poverty 
and unemployment in Spain is currently at 21 per cent of the population, with a third 
of all children being in poverty or at risk (Sarabia, 2016). Therefore, whilst there has 
been many changes in the economic cycles of Europe, and massive transformations 
in the economy and society, general long-term economic growth and development 
has not trickled down to all members of society. Tourism in Europe continues to 
grow and yet the drivers of this growth are from the demand amongst middle class 
citizens. A growing number of poorer members of society are just as likely to feel 
excluded from opportunities for travel and leisure as those people almost a century 
ago.    
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3.  Social tourism research

There has been a recent surge in research on social tourism, which has also 
witnessed an increase in interest outside of the European research community. 
From a relatively low base level of awareness and understanding of the range of 
systems and programmes for social tourism, there is now much more evidence 
emerging on the policy context for social tourism, the types of people supported by 
programmes, and the benefits associated with them. Table 1 presents an overview of 
recent research, which shows the extending range of studies beyond analyses of the 
demand for, and outcomes associated with social tourism for users or beneficiaries. 
The table summarises research papers published in English in the last two years. 
This is probably not an exhaustive list, but shows the increasing amount of research 
in social tourism and the increased diversity of studies. As the subject matures, there 
has been a broadening of research questions and focal areas of research, including 
studies based on economic methods, psychology, gerontology and education. There 
have also been a wide range of research methodologies and approaches applied to 
the study of social tourism. However, this rather simplistic overview also highlights 

TABLE 1
REVIEW OF RECENT SOCIAL TOURISM RESEARCH 

Author(s) Research focus Methodology Study context Main 
contributions

Elisa Alén 
González, Nieves 
Losada Sánchez 
and Trinidad 
Domínguez Vila 
(2017)

Marketing and 
segmentation: 
Analyses the 
attitudes and 
preferences of 
older Spanish 
tourists, 
comparing social 
tourists with those 
choosing other 
packages. 

Survey method 
using multinomial 
logistic regression 
analysis.

Spanish older 
tourists.

Social tourists 
have different 
socio-
demographic 
and behavioural 
characteristics 
to other older 
package tourists. 
Social tourism 
programmes need 
to adapt for a 
changing market 
needs. 

Kakoudakis, 
McCabe and Story 
(2017)

Social cognitive 
theory: 
investigates the 
possible changes 
to self-efficacy 
and job seeking 
behaviour 
amongst long-
term unemployed 
people resulting 
from social 
tourism. 

Mixed methods, 
pre-post-test 
survey and 
semi-longitudinal 
qualitative 
interviews. 

England, long 
term unemployed 
individuals.

Social tourism 
opportunities 
create some 
changes in self-
efficacy, and do 
offer potential as 
an alternative to 
help long-term 
unemployed 
people back into 
work. 
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TABLE 1 (cont.)
REVIEW OF RECENT SOCIAL TOURISM RESEARCH 

Author(s) Research focus Methodology Study context Main 
contributions

Cisneros 
Martínez, McCabe 
and Fernández 
(2017)

Economics: 
Analyses the 
contribution of 
social tourism to a 
more sustainable 
seasonal spread of 
tourist demand in 
the low season. 

Econometric 
methods, based 
on monthly 
accommodation 
data. 

Spain, IMSERSO 
programme for 
older tourists. 

Provides evidence 
to support the idea 
that social tourism 
can contribute 
to economic 
sustainability 
through 
combatting 
seasonal 
imbalances 
in demand in 
mass tourism 
destinations. High 
level of demand 
from international 
tourists in the 
peak seasons 
‘masks’ some of 
the benefits of 
social, domestic 
tourism. 

Sedgley, Pritchard, 
Morgan and 
Hanna (2017)

Psychology: 
explores 
mental health 
and emotional 
wellbeing of 
families living 
with Autism and 
the effects of 
supported tourism 
opportunities.

 Qualitative 
interviews: 
Interpretive 
Phenomenological 
Analysis.

Wales/England 
Families with a 
disabled (Autistic) 
child(ren).

For families living 
with an autistic 
child(ren), tourism 
poses unique 
challenges and 
emotions.  

Eusébio, Carneiro, 
Kastenholz and 
Alvelos
(2017) 

Marketing: 
analyses the senior 
social tourism 
market, to identity 
different types of 
benefits.

Quantitative 
survey: benefit 
segmentation.

Portugal, older 
people.

Identifies a range 
of different 
ways in which 
senior social 
tourists benefit 
from a holiday 
experience. 
Develops 
marketable 
segments and 
proposes a more 
differentiated set 
of programmes.
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TABLE 1 (cont.)
REVIEW OF RECENT SOCIAL TOURISM RESEARCH 

Author(s) Research focus Methodology Study context Main 
contributions

Estrada-González 
(2017).

Leisure studies: 
to explore the 
links between 
learning and older 
social tourist’s 
experience.

Mixed qualitative 
methods: 
structured 
interviews and 
focus groups.

Mexico, Older 
people. 

Older people 
learned from their 
experience and 
learned from each 
other on the social 
tourism trips. 

Backer and King 
(2017). 

Marketing, 
demographics. 
Analyses the 
participation 
amongst 
disadvantaged 
groups in VFR 
tourism. 

Quantitative, panel 
data exploring 
demographic 
characteristics 
and motivations 
of national survey 
data. 

Australia, general 
population. 

Low socio-
economic status 
groups are more 
likely to be 
VFR tourists. 
VFR plays an 
important role in 
provision of travel 
opportunities for 
disadvantaged 
Australians. Adds 
dimensionality to 
the social tourism 
phenomenon. 

Komppula, Ilves, 
and Airey (2016).

Management: 
explores the 
experiences 
of diverse 
social tourism 
groups and the 
implications.

Ethnographic 
approach, mixed 
methods inc; 
observation, 
semi-structured 
interviews, and 
questionnaires.

Finland, health 
and wellbeing 
holiday 
programmes.

The needs and 
experiences of 
diverse social 
tourism groups 
are very different. 
Social tourism 
programmes and 
experiences are 
relative to the 
socio-cultural 
context. Social 
tourists experience 
needs are similar 
to mainstream 
tourists. 

Ferrer, Sanz, 
Ferrandis, 
McCabe and 
García (2016).

Social and health 
policy: assesses 
the links between 
active ageing 
and tourism 
participation.

Quantitative, 
survey data and 
SEM. 

Spain, older 
people’s self-
reported health 
and travel 
behaviour.

Older tourists are 
more likely to 
be more active 
and have better 
health than 
non-travellers. 
Makes the case for 
supporting senior 
travel to reduce 
health and social 
care costs. 
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TABLE 1 (cont.)
REVIEW OF RECENT SOCIAL TOURISM RESEARCH 

Author(s) Research focus Methodology Study context Main 
contributions 

Sedgley, Pritchard 
and Morgan 
(2015).

Gerontology and 
critical tourism: 
explores the 
experiences of 
older people and 
the links between 
social tourism and 
wellbeing.

Critical, 
person-centred 
qualitative inquiry, 
interviews. 

UK, older people. Social tourism 
contributes to 
social wellbeing, 
increases 
confidence and 
outlook for the 
future, alleviated 
isolation, stress 
and loneliness and 
mundane daily 
life. 

Bos, McCabe and 
Johnson (2015).

Social and 
education policy: 
explores the links 
between social 
tourism and 
learning. 

Education and 
learning styles, 
qualitative 
semi-structured 
interviews and 
focus groups. 

UK, children 
and low income 
families. 

Children from low 
income families 
had positive 
outcomes from 
their supported 
holiday. A range 
of different 
learning types and 
styles could be 
linked to tourism, 
depending on the 
type of holiday 
experience. 

Pagan, R (2015). Disability studies: 
assesses the 
outcomes of travel 
for people with 
disabilities. 

Quantitative, 
panel data. 

Germany, people 
with disabilities. 

Shows that people 
with disabilities 
are more likely to 
have higher levels 
of life satisfaction 
resulting from 
a holiday than 
people who do not 
have disabilities. 
Provides support 
for tourism for all 
policies. 

the concentration of research on the demand side of social tourism, with hardly any 
studies focusing on either the supply side perspective or on more holistic analyses of 
the relationships between social tourism and sustainability issues.  

The increased attention given to social tourism issues may partly be attributed 
to the inclusion of social tourism amongst the policy initiatives of the EU, through 
the Calypso programme. Another factor explaining the rise in academic attention 
given to social tourism may be an increased attention given to the issue in English 
language publications. A further factor might be an awareness amongst the academic 
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community of the need for a deeper focus on heterogeneous sectors of the tourism 
system.  Whatever the reasons, the surge of recent research demonstrates the potential 
of social tourism to deliver many benefits to excluded people in society. Yet we 
have little understanding of whether social tourism can also help lead to a more 
sustainable tourism sector in the future. 

4.  Sustainable development and tourism

As previously mentioned, the sustainable development agenda has been an 
explicit feature of international policymaking for over 30 years, spearheaded by the 
publication of the Brundtland Report ‘Our Common Future’ (World Commission 
on Environment and Development [WCED], 1987). This recast the previous focus 
on economic growth into a broader conceptualisation encompassing multiple 
dimensions, including economic, but also social, cultural, environmental. This 
shift recognised the complexities of social systems (e.g. poverty, social exclusion, 
unemployment, human rights, and protection of environmental resources), as 
important factors that also determine how development occurs (e.g. Sharpley, 2000). 
The main ideology behind the Bruntdland Report, is that the worlds resources 
should be put to use to ensure that human wellbeing improves at a global level, the 
utilisation of the resources should not be at a level that compromises the ability of 
future generations to have access to the resources that they need for their wellbeing. 
The focus of sustainable approaches to development therefore should necessitate a 
focus on the long-term over short-term economic gains.   

At the turn of the new Millennium, after a decade of conferences, which was kick-
started with the Rio Earth Summit in 1992, the UN gathered world leaders together 
to sign a declaration which became known as the Millennium Development Goals. 
These were to: eradicate extreme poverty and hunger, achieve universal primary 
education, promote gender equality and empower women, reduce child mortality, 
improve maternal health, combat HIV/AIDS, Malaria and other diseases, ensure 
environmental sustainability and, develop a global partnership for development 
(UNDP no date).  The MDGs was a significant step by the world’s community to take 
a more balanced and human-centred global perspective on how development should 
be oriented towards improvements in the lives of people. And yet, they have been 
criticised for being driven largely by the agendas of the OECD countries, and for 
being too target driven, and narrow in focus, not reflecting the complex challenges 
of the 21st Century (e.g. Fukuda-Parr, 2016). 

However, the UN recognises that despite this refocusing, and all the positive 
steps taken to inculcate a broad-based perspective on development, the sustainability 
debate has often been classified as a purely environmental issue, and one which is 
subservient to an orientation globally on economic growth (UN 2010). The fifteen 
year programme of work attached to the MDGs ended with the establishment of 
the Sustainable Development Goals in 2015. This expanded set of 17 ambitious 
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goals sought to usher in a more balanced approach that included the perspectives 
of developing nations, and a greater recognition of the inter-connected nature of 
the challenges and issues facing the world, including climate change, equitable 
development, environmental sustainability and poverty, health and wellbeing (UN 
no date).   

Somewhat mirroring the subtle changes in emphasis being played out in relation 
to sustainable development, the literature on sustainable tourism has evolved over 
the decades. In his treatise on international tourism development and impacts, the 
Swiss sociologist Jorst Krippendorf argued that the growth of international tourism 
would continue until it reached a level of demand, which would have negative effects 
on the lives of people living in destination regions (Krippendorf, 1987). Although 
not the first academic to highlight the range and types of consequences arising out 
of tourism development, Krippendorf noted that the tourism industry would need 
to put in place policies and strategies, including marketing that would reduce these 
negative consequences for tourists as well as local people. 

Yet in line with the general sustainable development, research on sustainable 
tourism has over the long term focused on environmental issues, particularly 
protection and amelioration of environmental impacts, and the consequences of 
climate-change (Bramwell and Lane, 1993; Lu and Nepal, 2009). This has resulted 
historically in an emphasis on environmental pillars with much less emphasis on 
socio-cultural or economic dimensions of sustainable development. This situation 
is beginning to change however in recent debates, and the focus on academic 
research does not reflect that emphases placed in European policy. Diekmann and 
McCabe (2011) highlight the transitions in European tourism policy over recent 
years, contextualising tourism policy in relation to social tourism. They point out 
that since 2006, the European Commission for Enterprise and Industry’s ‘Renewed 
Tourism Policy’ focused on the economic growth perspective on the European 
tourism industry. Yet this was followed by the Tourism Sustainability Group that 
published a report taking a more holistic perspective, emphasising three main areas 
that aligned with sustainable development principles; economic prosperity, social 
equity and cohesion and, environmental and cultural protection (see the Tourism 
Sustainability Group, 2007). Diekmann and McCabe trace the shift in emphasis in 
tourism policy from one that was either broadly focused on supporting economic 
growth from the industry, or in relation to social tourism in particular, as being 
based in social cohesion and shared European values. However, by the time the 
EC established the Calypso programme of funding for social tourism, there was a 
more holistic orientation that related economic and social sustainability as being 
integrated. Calypso firmly grounded the rationale for social tourism in the likely 
economic benefits to destinations and governments (revenue from greater tourism 
spending, increased employment, sustained employment, increases in tax revenues 
and so on) (eCalypso, 2016). 

Therefore, following the evolution of thinking on sustainable development, there 
is an increasing recognition amongst the tourism academy that it is impossible to 
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compartmentalise the economic, social and environmental aspects of the operation 
of tourism as set of activities of both humans and an ‘industry(ies’). Accordingly, the 
role that social tourism can play in the achievement of a more sustainable and equitable 
tourism system, better aligned with the ideals of the sustainable development goals, 
should be an important consideration in the development of European tourism policy 
in the future. 

5.  Social tourism and sustainable development

Social tourism is concerned with the inclusion of economically and socially 
disadvantaged populations in travel and tourism, through interventions (either policy 
or financial or other support) of a well-defined social nature (McCabe, Minnaert 
and Diekmann, 2012). As mentioned previously, recent attention on social tourism 
has emphasised the important socio-psychological benefits that can be realised 
for disadvantaged groups through participation in tourism (e.g., Smith and Hughes, 
1999; Minnaert et al., 2009; McCabe and Johnson, 2013; Morgan, Pritchard and 
Sedgley, 2015). Some of this research has focused on the potential that social tourism 
can be so profound that the individual benefits could have knock-on benefits to society, 
such as increased job-seeking behaviour amongst the unemployed (Kakoudakis, 
McCabe and Story, 2017). Whilst this recent evidence is still emerging, the direction 
of this research highlights the multi-dimensionality of the issues and the need for an 
integrated approach concomitant with the sustainable agenda. 

And whilst the recent research on social tourism has done much to progress the 
case for social tourism, there is a danger that the emphasis on the welfare benefits 
of interventions for disadvantaged and excluded groups, masks the important 
contribution that social tourism could play in relation to the sustainability agenda. 
Social tourism is much more than welfare. As the Calypso programme demonstrated, 
the emphasis on individual benefits can usefully be considered in conjunction with 
the need for a more balanced tourism economy in Europe, which minimises the 
negative environmental impacts. Evidence from a range of established social tourism 
programmes in continental Europe (e.g. IMSERSO and INATEL social tourism 
programmes in Spain and Portugal, respectively) shows that social tourism makes an 
equally important contribution to the generation of employment and to the economic 
growth of destination communities. Indeed, social tourism can help ameliorate some 
of the worst negative effects of seasonality (European Commission, 2010; Cisneros-
Martínez, McCabe and Fernández-Morales; 2017; Eusébio, Carneiro, Kastenholz 
and Alvelos, 2016). 

For example, in a recent study taking an economic modelling perspective on the 
contributions of social tourism to counter-seasonal effects of the tourism industry, 
Cisneros-Martínez, McCabe and Fernández-Morales (2017) found evidence to 
support the assertion that social tourism can help smooth out the intense fluctuations 
in demand in the coastal Spanish tourism resort regions. Tourism is the primary 
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economic sector of Spain, accounting for between 12 and 25 per cent of total 
employment and contributing 11 per cent of total national GDP. However, the highly 
season nature of employment in the industry creates a situation whereby a high 
proportion of jobs are lost each winter. Since social tourism programmes are often 
directed towards economic efficiency (the ready availability of spare capacity in the 
industry at a very low cost), they can offer very effective solutions to such destination 
regions that are searching for counter-seasonal tourism efforts. Cisneros-Martínez et 
al found that by focusing on domestic tourism demand patterns, and specifically on 
those trips generated by the IMSERSO programme for senior Spanish citizens, that 
administers the financial aid for this social tourism activity, there is a noticeable 
effect on the seasonal concentration of tourism demand (2017). In addition, their 
study examined the effects on season employment and found that social tourism 
did have a similar effect on the concentration of employment in the Hotel industry. 
In other words, the IMSERSO programme helps to spread demand more evenly, 
which could be considered to exert less pressure on the environmental resource, 
and has economic benefits for the regional economies, creating more stable and 
sustainable employment, in addition to the benefits felt by holidaymakers. And yet, 
the IMSERSO programme has suffered from incremental budget reductions since 
the onset of the global financial crisis, and which has had a decremental impact on 
seasonality.     

Several countries such as Spain, Portugal, Belgium and France, have shown that 
social tourism can be considered more than purely a welfare issue. For example, 
Eusébio, Carneiro, Kastenholz and Alvelos (2013), examined the economic impacts 
of health tourism programmes and found that they were effective in leading to cost 
savings for the public authorities in Portugal, and in a later study (2016), examined 
the economic contribution of senior tourism programmes provided by INATEL 
Foundation on the economic development of tourism destinations. They found that 
the economic contributions to destinations outweighed the costs of the programme 
based on an input-output model of the Portuguese economy and that social tourism 
can help diversify and restructure the destination economy, in addition to creating 
jobs, generating income and contributing to the development of the destination. The 
economic sustainability issue is fundamentally important since previous researchers 
have highlighted the spiralling effects that can accompany a decline in visitor numbers 
to coastal destinations, leading to declining living standards, decreases in investment 
and in infrastructure, resort restructuring towards a low-wage economy and social 
exclusion (Agarwal and Brunt, 2006). Despite the obvious sustainability challenges 
associated with the coastal tourism resorts, mass tourism development and the 
often (not always) peripheral location in relation to urban centres, many European 
holiday destination resorts have successfully diversified sufficiently. Indeed, one 
of the most intractable issues associated with social tourism is the sometimes lack 
of perceived congruence between the image a destination wishes to portray to its 
main markets, and the image that might be associated with social tourism (such 
as poverty and social exclusion) (Diekman, McCabe and Minnaert, 2012). Perhaps 
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one way in which destinations could overcome issues of image incongruity is to 
focus on the social sustainability aspects of social tourism, relating to the sustainable 
development goals agenda.         

The complimentary notions of sustainable actions and goals and social tourism 
extend well beyond issues for destination image. Social tourism reduces some of the 
inadequacies of the market-based tourism economy, so for example, if social tourism 
reduces seasonal concentration of demand, there would perhaps be less pressure 
to promote the high season to such an extent that ‘overtourism’ occurs in the peak 
seasons. The stress of too-high levels of demand on destination infrastructure and 
environments exacerbates social and environmental problems. Additionally, social 
tourism is mostly domestic tourism and although there is little evidence to date, an 
assumption can be made that this results in smaller carbon dioxide emissions compared 
to international travel, particularly involving air transport. Certainly in the UK 
context, much social tourism activity is dependent on public transport infrastructure 
and in many other ways, such as the use of more eco-friendly accommodation, such 
as hostels and caravans (see Baumgartner, 2012). Furthermore, the numbers of social 
tourists are generally significantly smaller than the peak tourism market, which 
brings fewer negative effects regarding the carrying capacity of destinations. 

In one of the few studies that have discussed social tourism within the context 
of sustainability, Ryan (2002, p. 17) stressed that “in addressing the issues of 
sustainability concepts akin to social tourism need to be applied”. That is to say 
that tourism development should take a holistic perspective in the same way that 
social tourism, as a marginal, but important cog in the overall system, has evolved an 
holistic appreciation of the ways that tourism can produce multiple, interconnecting, 
positive outcomes. When considering the relationships between development, 
particularly sustainable development, and wellbeing, in the case of tourism we must 
consider the quality of life of residents, and also the wellbeing of visitors as being 
of equal merit. And, in considering the importance of quality and availability of 
environmental resources for tourism, these should be put in context of the economic 
arguments for their protection and maintenance.  

6.  Conclusions 

A connection between the social, economic and environmental aspects of tourism 
and the role that social tourism could play in delivering a more sustainable future 
for the industry is not new. Haulot, writing in 1985, in the Journal of Environmental 
Studies, argued that tourism: 

“…when it is animated by social aims, supported by a permanent, active 
will to work for human betterment, an instrument and a technique at the 
service of a living culture open to all, and respectful from the outset of those 
very factors that gave it birth, tourism becomes a positive element fully 
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integrated with the development and improvement of our planet. It becomes 
the champion of the natural environment without which it would perish. It 
learns to valorize human variety and all the delightful differences in culture, 
tradition, architecture and way of life because it is conscious of how much it 
gains from every tiniest shade of human experience” (Haulot, 1985, 222). 

In setting out an explicitly social agenda for all tourism, but within the ideological 
notion that tourism should be accessible and enjoyed by everyone in society, Haulot 
positions social tourism as intrinsic to a sustainable tourism system. The impacts of 
tourism were just beginning to become more widely understood, and the Brundtland 
report, setting out the framework for the development of sustainable tourism was on 
the horizon (published in 1987). What has happened subsequently has been much 
progress, but against a context of massive expansion in tourism activity globally, 
which has made sustainable tourism development goals to seem further out of reach. 
Social tourism has also struggled to reach its full potential. There have been peaks 
and flurries of activity, expansion and contraction of programmes over the last 30 
years. Currently, the picture is mixed, with new developments, but also contraction 
of well-established initiatives, due to cut-backs in government funding. 

There remains very little academic research into the potential for social tourism 
to contribute to a more viable and sustainable tourism system. There is a need for the 
continuance of the programmes and better evidence on the ways social tourism can 
create useful outcomes for tourists that in turn generate benefits to the societies that 
provide the funding and support. Whilst this evidence is beginning to emerge, it also 
needs to be complemented with research on the societal benefits from social tourism 
in destinations, alongside economic and environmental sustainability evaluation 
studies. If tourism is to remain competitive, continue to deliver gross value added 
contributions to national economies above the average for different economic sectors, 
which is sustainable in the longer-term, more holistic studies on the potentials offered 
by domestic social tourism in the low season are required. In an era of constrained 
public finances, policy makers need convincing evidence if investment in social 
tourism is to increase. However, given the real possibilities for sustained research in 
this direction over the next few years, based on the recent trajectory of evidence into 
the benefits of social tourism, there is real hope that the case can be made for such 
increased investment, leading to a fairer and more sustainable tourism system, one 
that works for all in society.     
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Resumen

El turismo es una industria que ha demostrado un alto potencial para generar bienestar hu-
mano en muchos países y regiones del planeta. Sin embargo, este potencial está condicionado por 
el objetivo de la sostenibilidad, que implica la compatibilización de los equilibrios ambientales, 
sociales y económicos. Para conseguir el objetivo de la sostenibilidad es necesario modificar 
los comportamientos de los turistas como consumidores. En este trabajo se presentan las ideas 
centrales sobre las que giran las decisiones de los turistas en el uso de los recursos naturales y 
el impacto sobre el medio ambiente. Se constata que el turismo, como industria hedonística, no 
presenta suficientes incentivos a los turistas para realizar un comportamiento ambientalmente 
responsable. Por ello, se necesita actuar desde una concepción de un modelo de decisión turís-
tica integrador, en el que se combinen los instrumentos económicos con los condicionantes del 
contexto en la toma de decisiones de los turistas. Se presentan resultados de dos experimentos 
relacionados con las decisiones sobre emisiones de CO2 que afectan al cambio climático y con 
las decisiones de reutilización de enseres en los establecimientos alojativos. La evidencia apor-
tada permite concluir que los instrumentos de política ambiental pueden complementarse con los 
instrumentos que afecten al contexto en la toma de decisiones, como la información y las normas 
sociales, para modificar los comportamientos de los turistas hacia decisiones social y ambiental-
mente más responsables.

Palabras clave: comportamiento del consumidor, brecha de las actitudes y acciones, emocio-
nes, información, turismo sostenible. 

Clasificación JEL: L83, H23, Z32.

Abstract

Tourism is an industry that has demonstrated a high potential to generate human well-
being in many countries and regions of the planet. However, this potential is conditioned by the 
objective of sustainability, which implies the compatibility of environmental, social and economic 
aspects. To achieve the goal of sustainability it is necessary to modify the behaviour of tourists 
as consumers. This paper presents the central ideas revolving around the decisions of tourists 
in the use of natural resources and the impact on the environment. It is noted that tourism, as a 
hedonistic industry, does not present enough incentives for tourists to perform environmentally 
responsible behaviour. For this reason, it is necessary to act from an integrated model of tourist 
decision, in which economic instruments are combined with the contextual factors conditioning 
the decision making of tourists. Results are presented on two experiments related to decisions 
on CO2 emissions that affect climate change and decisions on the reuse towels and linen in 
accommodation establishments. The evidence provided allows us to conclude that environmental 
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Fondos FEDER de la Unión Europea, mediante el Proyecto ECO2014-60058-P.
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policy instruments can be complemented with instruments that affect the context in decision-
making, such as information and social norms, in order to modify the behaviour of tourists 
towards socially and environmentally more responsible decisions.

Keywords: consumer behaviour, gap of attitudes and actions, emotions, information, 
sustainable tourism.

JEL classification: L83, H23, Z32.

1.  Introducción

Los turistas toman decisiones de consumo en diferentes puntos de un proceso que 
va desde la expectativa sobre la realización de un viaje, la contratación del mismo, 
el encuentro con el destino, y el recordatorio de la experiencia vivida (Gnoth, 1997; 
Aho, 2001; Gretzel et al., 2006). En todas estas fases del proceso de consumo tu-
rístico se pueden observar impactos ambientales de diverso grado, ocasionados por 
las decisiones de elección de los turistas. El camino hacia una economía turística 
sostenible conlleva la formulación de políticas que induzcan a los turistas a tomar 
las decisiones ambientalmente más sostenibles en cada etapa del proceso turístico, 
de modo que se logre una minimización de impactos ambientales consistente con un 
equilibrio con los parámetros ambientales. 

No cabe duda que los turistas pretenden el objetivo de la satisfacción y la felici-
dad obtenida con las decisiones involucradas en el viaje, pero este objetivo indivi-
dual debe ser compatible con el objetivo global de la sostenibilidad (Becken, 2007; 
Cohen y Higham, 2011; Gössling et al., 2012; Gössling, 2015). Por ejemplo, el tu-
rismo contribuye con el 5 por 100 de las emisiones globales de CO2, y se estima que 
entre el 5,2 y el 12,5 por 100 de las emisiones antropogénicas de CO2 son debidas 
al turismo (Gössling, 2015; Scott et al., 2016). Se trata, por tanto, de una industria 
que tiene aún un largo camino para reducir el impacto que está teniendo al cambio 
climático, y esto solo puede lograrse a partir del cambio de modelos de consumo y 
procesos de decisión. 

El diseño de políticas de sostenibilidad ambiental debe tener en cuenta las posi-
bles reacciones de los turistas. La utilización de modelos de comportamiento racional 
puede conducir a estimaciones sesgadas cuando se comparan con el comportamiento 
real en los mercados turísticos. A su vez, los mecanismos de intervención basados en 
el uso de incentivos, como los impuestos ambientales (Sheng y Tsui, 2009; Palmer 
y Riera, 2003; Gooroochurn y Milner, 2005; Gössling et al., 2007), pueden no ser 
tan eficaces cuando intervienen otros aspectos que influyen en el comportamiento de 
los turistas, como las emociones o las normas sociales (Gnoth, 1997; King, 2002; 
Gretzel et al., 2006).

Por ello, teniendo en cuenta la naturaleza racional y emocional en la que se desen-
vuelve el contexto de la toma de decisiones de los consumidores, se necesita la con-
sideración de un modelo más completo de los factores que influyen en los resultados 
finales de las elecciones turísticas (Lerner y Keltner, 2000; Barsky y Nash, 2002; 
Antimova, Nawijn y Peeters, 2012). Tanto las emociones, como los factores que 
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influyen en la capacidad cognitiva de los agentes al tomar sus decisiones, pueden 
condicionar los comportamientos sostenibles de los turistas, explicando las diver-
gencias observadas entre las intenciones o actitudes –racionales– y los comporta-
mientos observados que generan un mayor impacto ambiental que el esperado (Hib-
bert et al., 2013; Hassan et al., 2016).

Por ejemplo, los turistas pueden tener una alta conciencia ambiental en el ahorro 
de agua y desarrollar comportamientos ahorradores en sus residencias habituales, 
pero comportarse como consumidores más desperdiciadores en los lugares de destino 
(Miller et al., 2015). Esta divergencia entre el comportamiento en origen y en destino 
en cuanto a los aspectos ambientales, ha sido sugerida por los resultados encontrados 
en Juvan et al. (2016), Higham et al. (2016) y Doran et al. (2017), entre otros. En 
cierto modo, el desfase entre las actitudes y los comportamientos observados tiende 
a potenciarse en contextos hedonísticos como el turístico, en los que prima la satis-
facción y el placer fuera de la residencia habitual, como mecanismo de recupera- 
ción física y mental lejos de las actividades cotidianas. En este contexto, el turista 
tiene la tentación de permitirse comportamientos ambientalmente despilfarradores 
que no llevaría a cabo en su lugar de origen (Higham y Cohen, 2011). La implementa-
ción de políticas que corrijan este tipo de desfase comportamental es uno de los retos 
más importantes que presenta el objetivo de la sostenibilidad turística.

Los comportamientos turísticos poco sostenibles son evidentes en la utilización 
del agua como recurso. La escasez de agua en entornos turísticos locales es uno de 
los impactos más relevantes que se avecinan por el cambio climático a nivel global 
(Vörösmarty et al., 2000; Scott et al., 2012; Gosling y Arnell, 2016). Además, el 
agua es un recurso muy utilizado en la industria turística, para el que la utilización 
eficiente puede conducir a la reducción de costes económicos y energéticos. Los 
esfuerzos en la reducción de agua en el turismo han sido dirigidos a la utilización 
eficiente en la producción de los servicios de alimentación, irrigación, y habitacio-
nes. Por ejemplo, estos esfuerzos han llevado a muchos hoteles y establecimientos 
alojativos a implementar medidas para convencer a los turistas de la conveniencia 
de la reutilización de las toallas y la ropa de cama en las habitaciones (Baca Motes 
et al., 2013; Dolnicar et al., 2016; Goldstein et al., 2008, 2011; Mair y Bergin-Seers 
2010; Shang et al., 2010). Muchos hoteles cambian estos enseres una vez cada día 
durante la estancia del turista. Sin duda, la reducción de la utilización de las toallas 
y ropa de cama al menos durante un día adicional puede reducir los costes de lavan-
dería y energía incurridos en la gestión de los enseres a la mitad. Se trata de reduc-
ciones importantes de costes que suponen unos menores impactos ambientales y un 
comportamiento más sostenible por parte de la industria turística, sin que suponga 
una reducción relevante de la calidad del servicio.

En este trabajo se analizan los determinantes del comportamiento sostenible de los 
turistas en aspectos relacionados con decisiones que contribuyen a las emisiones de 
CO2 y al consumo de agua durante la experiencia turística. Se presentan resultados de 
dos experimentos relacionados con las decisiones de elección de emisiones de CO2 
y de consumo de agua y energía. El primer experimento se centra en la elección 
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de paquetes turísticos con distintos niveles de emisiones de CO2, mientras que el 
segundo analiza las decisiones de reutilización de toallas y ropa de cama en los 
establecimientos alojativos. Los ejemplos mostrados en este trabajo revelan que es 
posible influir en los comportamientos de los turistas hacia la adopción de decisiones 
de elección más sostenibles, actuando sobre las variables que influyen en el contex- 
to de la elección, como la información, el estado emocional y las normas sociales.

2.  Comportamiento ambiental y sostenibilidad turística

La sostenibilidad de la industria turística involucra una gestión equilibrada entre 
los aspectos ambientales, sociales y económicos (Butler, 1999; Sharpley, 2000; Ja-
mal, 2014). El turismo es una industria que genera un amplio bienestar económico 
para las sociedades de destino, pero al mismo tiempo tiene impactos ambientales y 
sociales que deben ser considerados si no se quiere poner en peligro este bienestar a 
medio y largo plazo (Budeanu, 2007; Buckley, 2012). La visión de la sostenibilidad 
es una visión dinámica de la evolución del turismo, en la que se persigue el objetivo 
de conseguir que el destino turístico sea capaz de proporcionar bienestar para las ge-
neraciones futuras sin menoscabar su capacidad de generación de riqueza. Para ello, 
es necesario actuar en el presente de modo que los comportamientos de los turistas 
sean compatibles con la preservación de los recursos naturales. 

El objetivo del cambio comportamental de los turistas requiere algo más que la 
formulación de criterios de sostenibilidad ambiental en todos los niveles de la pro-
ducción y servicios (Hedlund, 2011; Tuan, 2017), pues es necesario un cambio de 
mayor calado en el sistema del comportamiento humano, empezando a partir de los 
valores, la cultura y los incentivos para tomar las decisiones. Mihalic (2016) argu-
menta que se necesita, además, trabajar por una triple A del turismo sostenible, es 
decir, la concienciación (awareness), el establecimiento de una agenda de proyectos, 
y la acción final o ejecución de estos proyectos, en lo que ha venido a denominarse el 
turismo sostenible responsable (Hall, 2013; Chong, 2013). Por tanto, en el centro de 
esta responsabilidad por la sostenibilidad está el consumidor turístico tomando sus 
decisiones habituales, tanto en origen como en destino, las cuales deben ser concien-
ciadas ambientalmente para que actúen de forma responsable y sostenible.

En otro orden, resulta claro que el cuidado del medio ambiente y el objetivo de 
la sostenibilidad son principios que van en interés del bienestar humano en todos los 
contextos –local, regional y global–, y que solo pueden lograrse a partir de la modifi-
cación adecuada de los procesos de producción y consumo, incluidos los realizados 
en el contexto turístico (Waligo et al., 2013; Aall et al., 2015; Vu et al., 2016). Si 
todos los efectos externos entre consumidores y productores fuesen adecuadamente 
contemplados en la toma de decisiones individuales, es evidente que la solución 
serían unas pautas de consumo y producción integradas con el objetivo de la soste-
nibilidad. Sin embargo, el devenir turístico dista mucho de la meta de la sostenibili-
dad, pues aún persisten impactos ambientales poco sostenibles y comportamientos 
ambientales poco deseables desde el punto de vista social. 
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El comportamiento del consumidor turístico no se ajusta normalmente a las pre-
dicciones trazadas por la teoría económica del consumidor racional, que formula sus 
decisiones basándose en la optimización de una función objetivo de satisfacción o 
utilidad dadas unas restricciones de renta y de tiempo (Sirakaya y Woodside, 2005; 
Cohen et al., 2014). La elección de productos y servicios turísticos, así como las 
decisiones tomadas tanto en origen como en destino, se presentan de acuerdo a la 
formulación tradicional, guiadas por la búsqueda racional de la máxima satisfacción 
individual, a partir de un cálculo de costes y beneficios que conduce a la elección 
o decisión óptima (Mair y Bergin-Seers, 2010). En este modelo, las elecciones del 
comportamiento de los turistas se pueden mejorar produciendo más satisfacción a 
partir del suministro de más información, mejores productos y servicios, y más op-
ciones de elección. Sin embargo, es notorio que los turistas se desvían frecuentemen-
te de este modelo de comportamiento racional (Dann, 1981; MacCannell, 2013), que 
se basa en la evaluación de los costos y beneficios de todas las alternativas posibles. 

Una de las manifestaciones más recurrente de la desviación del comportamiento 
racional de los turistas como consumidores se observa en la disonancia entre las 
actitudes con respecto al medio ambiente y los comportamientos reales realizados 
una vez llegan al destino turístico (Cohen et al., 2013; Imran et al., 2014; Lee et 
al., 2014; Hall, 2016). Así, pues, los llamados valores «verdes» como el reconocer 
la necesidad del reciclaje, el uso de energías renovables o el consumo de productos 
sostenibles no se traduce en elecciones de compra proambientales de las opciones 
que se presentan en el mercado turístico, consistentes en la utilización de medios 
de transporte eficientes, el ahorro en el uso de la energía y el agua, y la elección de 
opciones de consumo sostenibles. Esto representa un reto desde el punto de vista 
de la consecución del objetivo de la sostenibilidad turística, pues sin el cambio de 
los comportamientos de los turistas, no es posible avanzar hacia una sociedad y una 
economía más consistente con las restricciones impuestas por la sostenibilidad.

Por otra parte, se han observado importantes desfases entre la acción que realizan 
los consumidores y turistas por un lado, y los conocimientos, los valores, las actitu-
des y las intenciones ambientales por otro (Juvan y Dolnicar, 2014, Karlsson y Dol-
nicar, 2016; Juvan et al., 2017). Así, los turistas pueden tener conocimiento, valorar, 
y presentar actitudes e intenciones favorables hacia comportamientos ambientales, 
como la minimización del consumo de agua durante su estancia en un complejo 
alojativo, pero comportarse de forma totalmente contraria a este objetivo. Se han 
aducido diversas explicaciones para esta divergencia, como son la teoría del com-
portamiento planeado, la teoría de la atribución, la teoría del valor-creeencia-norma, 
y la teoría de la disonancia cognitiva. 

La teoría del comportamiento planeado es una extensión de la teoría de la ac-
ción razonada, y postula que las actitudes, las normas sociales y las percepción de 
controles sociales del comportamiento individual afectan las intenciones el com-
portamiento de los individuos en sus decisiones de consumo (Ajzen, 1985; Chen y 
Tung, 2014). La teoría de la atribución sostiene que las personas perciben dos causas 
principales de su comportamiento, las cuales interactúan entre ellas para explicar las 
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decisiones tomadas: una interna centrada en la persona, y otra externa, centrada en 
los condicionantes sociales. Cuando las causas de las decisiones se atribuyen a los 
demás, o al contexto social, se limitan las decisiones de tipo individual. Por tanto, los 
consumidores terminan por no percibirse como causantes del daño ambiental, por lo 
que estiman que sus decisiones no son parte de la solución (Teng et al. 2015). Este es 
el caso cuando se argumenta que no se pueden realizar comportamientos ambiental-
mente sostenibles debido a que no hay opciones para ello, o debido a que el contexto 
turístico invita un hedonismo de grupo que limita el efecto de la acción individual 
sobre el resultado ambiental. 

Desde la teoría del valor-creencia-norma (Stern, 2000; Han, 2015), el compor-
tamiento ambiental se explica por la interacción de los valores de los individuos 
en cuanto a los aspectos ambientales, las creencias acerca de la responsabilidad 
personal sobre medio ambiente y las normas personales relacionadas con el medio 
ambiente. Según esta teoría, las acciones reductoras de los impactos en el medio 
ambiente están decididas por la toma de conciencia sobre las consecuencias de las 
acciones, así como por creencia de una responsabilidad de la protección sobre los 
activos ambientales que se consideran que tienen valor (Gifford y Nilsson, 2014). 
Por tanto, sin un valor sobre el medio ambiente, no se puede generar una concien-
ciación, y sin ésta resulta difícil incitar la responsabilidad que conduce a la toma de 
decisiones medioambientalmente responsables desde el punto de vista del consumi-
dor individual. 

La teoría de la disonancia cognitiva explica el comportamiento de los individuos 
con base en una contradicción entre lo que éstos consideran que tiene valor y es im-
portante, y lo que realmente hacen basándose en los condicionantes sociales (O’Neill 
y Palmer, 2004; Del Bosque y San Martín, 2008). Se trata de una inconsistencia de 
los aspectos cognitivos (actitudes, creencias, valores, opiniones y conocimiento) per-
cibidos para sí mismos, para el comportamiento que deben realizar y para el contexto 
social en que se desenvuelve este comportamiento. Esta triple divergencia genera un 
estado de ansiedad, incertidumbre y duda, que termina por producir insatisfacción 
en la elección realizada. Algunos autores sostiene que la disonancia cognitiva es 
medible y que existen diversos grados dependiendo del grado de divergencia entre 
las percepciones y las actuaciones (Tanford y Montgomery, 2015). Sin embargo, 
desde el punto de vista dinámico, también resulta posible que los individuos intenten 
reducir la disonancia cognitiva mediante el ajuste de los aspectos cognitivos (valo-
res, creencias) o bien, corrigiendo las decisiones de comportamiento. Un ejemplo 
de disonancia cognitiva encontrado en las decisiones turísticas (Hares, Dickinson y 
Wilkes, 2010) se observa en el ingente aumento de los viajes de desplazamientos 
largos a pesar de la contribución demostrada de los mismos al cambio climático. 

Por todo ello, debido a la dificultad de persuadir a los turistas para comportar-
se de una forma ambientalmente sostenible, es probable que las acciones encami-
nadas a concienciar a los turistas en el destino acerca de la necesidad de realizar 
comportamientos ambientalmente sostenibles, como las campañas de información, 
no produzcan los resultados esperados (Steg y Vlek, 2009; Dolnicar et al., 2017). 
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Por contra, la utilización de incentivos financieros o económicos, como las tasas o 
exacciones por los comportamientos ambientalmente indeseables, puede conducir 
a la legitimización de los mismos, e incitar a un mayor impacto ambiental en contra 
de la sostenibilidad de los destinos, reduciendo los incentivos intrínsecos hacia un 
comportamiento puramente altruista. 

En cierto modo, la presencia o ausencia de comportamientos proambientales de 
los turistas podría ser predecible en un contexto irracional (Ariely, 2008; Tufan et al., 
2016), si acudimos a los resultados de las investigaciones realizadas en el ámbito de 
la economía del comportamiento, que sostiene que aunque los comportamientos no 
son racionales desde el punto de vista del interés personal y/o social, existen algunos 
condicionantes del proceso de elección que influyen determinantemente en estos 
comportamientos, por lo que son predictivamente irracionales, si observamos cómo 
estos condicionantes actúan en el momento de tomar las decisiones turísticas (Hall, 
2013; Cohen et al., 2014). Por tanto, desde este planteamiento, el comportamiento 
del turista para conseguir el objetivo de la sostenibilidad está influenciado por ses-
gos cognitivos y tendencias de carácter irracional, que aunque producen resultados 
diferentes a los esperados por una elección basada en cálculos racionales, puede an-
ticiparse y construirse con base en los resultados teóricos y empíricos de las ciencias 
del comportamiento humano.

Algunos de estos sesgos en el comportamiento de los turistas, y que producen 
desviaciones de comportamiento con respecto al modelo de comportamiento racio-
nal, emergen de la utilización de sencillas reglas de decisión, heurísticas, y atajos 
mentales que reducen el esfuerzo requerido para resolver el complejo problema de 
optimización de la satisfacción individual (Oechssler et al., 2009; Hoppe y Kuste-
rer, 2011; Hsu y Huang, 2012). Se trata de artimañas que los consumidores turistas 
utilizan para sortear la necesidad de organizar cantidades ingentes de información, 
acelerando la toma de decisiones y la solución del problema de elección, particular-
mente en situaciones caracterizadas por una alta complejidad, muchas posibilidades 
de elección, riesgo e incertidumbre. Algunos de los sesgos que más influyen en la 
elección de los turistas en sus decisiones ambientales son: 1) el efecto del status quo, 
2) aversión al riesgo y a las pérdidas, 3) los costes hundidos, 4) el descuento espacial 
y temporal y 5) el sesgo de la disponibilidad. Otros condicionantes psicológicos y 
sociales que también influyen determinantemente en la elección de opciones proam-
bientales son: 6) las normas sociales, 7) la recompensa intrínseca y extrínseca y 
8) la confianza. 

3.  Diseño experimental

3.1.  Emisiones de CO2

El experimento de campo para las elecciones de emisiones de CO2 se implementó 
con clientes de una agencia de viajes, dispuestos a comprar paquetes turísticos. El 
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número total de encuestados válidos para el estudio fue de 269. Se contactó a los su-
jetos en la entrada de las oficinas de la agencia de viajes y se les solicitó participar en 
el estudio a cambio de algunos regalos útiles para su viaje. La tasa de participación 
fue del 66 por 100 del total de personas contactadas.

Este experimento presenta la ventaja que se trata de un experimento de campo, y 
por tanto los participantes toman decisiones en su vida diaria, con lo que se trata de 
decisiones plenamente consecuentes, evitando el sesgo proporcionado por los estu-
dios de actitudes, cuyas estimaciones pueden diferir significativamente de las deci-
siones reales –brecha actitud-comportamiento– (Juvan y Dolnicar, 2014; Antimova 
et al., 2012; Font et al., 2012).

En este experimento, el equipo de encuestadores seleccionaba a los participantes 
aleatoriamente a su llegada a la agencia de viajes, y los distribuía en cinco grupos 
de tratamiento dependiendo de la información suministrada. Una vez se le daba la 
bienvenida a los participantes, se les pedía firmar una hoja de consentimiento para el 
experimento. Seguidamente se les pedía responder a un cuestionario general sobre 
calidad de vida, para después ser asignados aleatoriamente a los cinco tratamientos 
alternativos, que son los siguientes:

1.  Grupo de control

Este grupo recibió una intervención neutral en la que se les mostró un videoclip 
de National Geographic sobre la Gran Barrera de Coral, intencionalmente seleccio-
nado con el fin de despertar emociones neutrales. Además, este grupo no recibió 
ninguna propuesta de política ambiental.

2.  Impuestos ambientales

El grupo 2 recibió un tratamiento de impuestos ambientales2 sobre el precio final 
del paquete turístico elegido de acuerdo a las emisiones de CO2. Los individuos en 
este grupo también observaron el mismo video que el grupo 1, pero una vez finali-
zada la emisión, elegían los paquetes turísticos sujeto a un incremento del precio de 
acuerdo a una tasa impositiva que variaba aleatoriamente entre los valores de 5 por 
100 y 20 por 100. El impacto de estas tasas de impuestos alternativas sobre las op-
ciones de los turistas y los niveles de emisiones de CO2 asociados, permite probar la 
eficacia de dicha política de sostenibilidad para reducir los niveles promedio de emi-
siones de CO2 a través de la modificación del comportamiento mediante la elección.

2  Algunos trabajos que estudian el impacto de impuestos ambientales sobre el comportamiento del turista 
son BIRD (1992), CLARK y NG (1993), DIMANCHE (2003), GOSSLING et al. (2007) y PALMER-TOUS 
et al. (2007).
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3.  Etiquetas de impactos de CO2

El grupo 3 seguía el mismo tratamiento que los grupos 1 y 2, pero iba acompa-
ñado de un etiquetado3 con la cantidad de emisiones involucradas en cada opción a 
elegir (Gössling y Buckley, 2016). El fundamento de esta política es que la informa-
ción puede conducir a aumentar la conciencia de los turistas, induciendo un cambio 
activo en el comportamiento hacia opciones de paquetes turísticos más sostenibles.

4.  Presión de tiempo

Este grupo recibió el mismo tratamiento que los grupos 1 y 2, pero se les conmi-
naba a elegir entre las alternativas en un periodo de tiempo restringido o limitado, 
de modo que la decisión se tomaba bajo una presión temporal. En el momento de 
tomar la decisión de elección, a los sujetos se les recordaba que los destinos y precios 
estaban disponibles para ellos solo en ese momento, y si no compraban el paquete in-
mediatamente ya no había garantía de tener la posibilidad de viajar esas alternativas 
a esos precios4. Cabe esperar que lo sujetos sometidos a este tratamiento muestren 
una mayor probabilidad de viajar (aumentar el número de viajes), conduciendo a un 
aumento del nivel de emisiones de CO2.

5.  Manipulaciones emocionales

El grupo 5 siguió el mismo tratamiento que los grupos 1 y 2, y se dividió a su vez 
en dos subgrupos aleatoriamente, en función del videoclip proporcionado antes de 
enfrentarse a las opciones de elección de viajes alternativos. Estas dos alternativas de 
tratamiento pretendían suscitar cuatro grupos de emociones diferentes en los partici-
pantes: tristeza, empatía, enfado y felicidad. Para la invocación de tristeza se escogió 
el videoclip oficial del Panel Internacional para el Cambio Climático (IPCC). Para la 
suscitación de empatía se escogió el videoclip de la reunión de las Naciones Unidas 
en Río, donde una niña (Severin Suzuki) explicó por qué se necesitaban políticas in-
ternacionales para el cambio climático. Para la generación de una emoción de enfa-
do, se utilizó un fragmento de la película de Leonardo DiCaprio titulada Antes de la 
inundación, que intenta despertar en el espectador la inminente necesidad de actuar 
para solucionar el problema del cambio climático. Para la generación de un estado de 
felicidad en relación a los viajes, se escogió la película «Come, Ora y Ama» protago-
nizada por Julia Roberts en 2010, en la cual la protagonista descubre que los viajes 

3  La provisión de información ambiental (etiquetado de emisiones de CO2) es una de las políticas de 
sostenibilidad más extendidas (LUCAS et al., 2008).

4  Existe evidencia que las prácticas de presión temporal aumenta la percepción de valor del consumidor, 
conllevando mayores intenciones de compra (VERMEIR y VAN KENHOVE, 2005) y aumentando la pro- 
babilidad de elección (INMAN et al., 1997).
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por varios continentes proporcionan el sentido que buscaba en su vida. Todos los vi-
deos tuvieron una duración similar, y fueron elegidos después de un extenso trabajo 
cualitativo previo a la encuesta, en el que se demostró su capacidad para suscitar las 
emociones pretendidas por la investigación en los participantes.

3.2.  Reutilización de enseres

El experimento 2 se centra en los mensajes para incitar a los turistas a reutili-
zar las toallas y la ropa de cama en los establecimientos alojativos. Los mensajes 
informan a los turistas alojados acerca de la opción de la reutilización, invocando 
objetivos ambientales. Se trata de una medida normativa y de persuasión dirigida a 
modificar el comportamiento ambiental del turista. 

Se seleccionaron 4 establecimientos extrahoteleros, con un número medio de 
41 habitaciones, los cuales no habían emprendido anteriormente ninguna medida 
de información persuasiva en las habitaciones. El número total de habitaciones fue 
de 164. Los establecimientos fueron escogidos por su homogeneidad en cuanto 
a la política de cambio de las toallas y sábanas. Para el experimento se acordó 
que las toallas se cambiasen diariamente y las sábanas cada tres días, si el clien-
te no solicitaba expresamente su reutilización a través de los canales determina- 
dos en el experimento. Para cada establecimiento se distribuyeron aleatoriamente 
los mensajes persuasivos en las habitaciones y se observaron los comportamientos 
de los turistas alojados en cuanto a la reutilización o no de las toallas y ropa de 
cama. 

Se distribuyeron dos mensajes alternativos de acuerdo a la cantidad de informa-
ción proporcionada sobre las consecuencias ambientales de la reutilización de las 
toallas y sábanas. Para el grupo de menor información, el mensaje fue el siguiente:

Estimado cliente,
De acuerdo con nuestro compromiso de cuidar el medio ambiente y redu-

cir el uso del preciado recurso del agua, le ofrecemos las siguientes opciones 
durante su estancia:

1) �Coloque su toalla en la bañera/ducha para el lavado diario si quiere que 
se la cambien (servicio normal).

2) �Cuelgue sus toallas en el toallero si decide dejarlas secar para volverlas 
a usar.

Las sábanas en este establecimiento se cambian cada 3 días. Si desea cam-
biar su ropa de cama, coloque este letrero en su cama. En [establecimiento 
alojativo] apoyamos la interacción sostenible con la naturaleza y el uso res-
ponsable del agua, que es un recurso de alto valor, cada vez más escaso en 
nuestro planeta.
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La mayoría de los huéspedes alojados en este establecimiento han decidido 
volver a utilizar las toallas, al menos durante unos días, durante su estancia. 
Lo mismo ha ocurrido con la ropa de cama. El ahorro de costes que estas 
medidas supondrá para [establecimiento alojativo] se destinará a una organi-
zación ambiental no gubernamental (ONG) dedicada a la implementación de 
medidas para el ahorro de agua en el mundo, así como para la mejora de su 
suministro en zonas de escasez aguda. 

Para el grupo de más información, se añadía el siguiente párrafo informativo:

El recambio de las toallas y la ropa de cama tiene impactos importantes en 
el medio ambiente y en el consumo de agua. Por una parte, el uso de detergen-
tes mediante el lavado industrial genera vertidos de contaminantes químicos 
al medio, que pueden terminar por dañar los acuíferos de aguas subterráneas, y 
afectar a la salud humana a través de la contaminación del agua y la ingesta de 
productos agrícolas en suelos contaminados. Por otra parte, el lavado indus-
trial también supone un consumo de energía que contribuye a las emisiones de 
CO2 que provocan el cambio climático. Además, el uso del agua contribuye 
a reducir la disponibilidad de este valioso recurso. Por ejemplo, por cada día 
que se reutilizan sus toallas y ropa de cama se ahorran un total de 30 litros de 
agua. Muchas gracias por APOYAR EL CUIDADO DEL MEDIO AMBIENTE. 

 
Por otra parte, debido que algunos clientes pueden no prestar demasiada atención 

a las etiquetas con información incorporadas en las habitaciones, las dos submues-
tras, tanto con mayor o menor información, se distribuyeron a su vez en otras dos 
submuestras en función de si se informaba a los clientes en recepción acerca de la 
presencia de las etiquetas o no. 

Siguiendo las recomendaciones de la literatura, el mensaje iba acompañado del 
logotipo del hotel (Shang et al., 2010) y recordaba que la mayoría de los turistas 
alojados estaban de acuerdo en la reutilización de las toallas y sábanas (Goldstein et 
al., 2008; Van der Linden, 2014). Asimismo, se establece una regla de reciprocidad, 
en el sentido que el establecimiento dedica los ahorros de agua y energía obtenidos 
con el cambio de comportamiento a una organización benéfica, esperando, por tanto, 
la misma respuesta por parte de los huéspedes (Goldstein et al., 2011). 

El mensaje se colocó en tres idiomas (alemán, inglés y español) en un sitio visible 
y distinguido en la habitación, así como en el cuarto de baño, de manera que generó 
la atención inmediata de los huéspedes. En el texto del mensaje se incluye informa-
ción clara de qué se debe hacer para reutilizar las toallas y sábanas. Se realizaron 
trabajos previos con reuniones de grupo, en las que participaron dos grupos de cuatro 
turistas (inglés y alemán), que permitieron probar que los mensajes eran entendidos 
perfectamente por los clientes potenciales de las habitaciones.

A lo largo de un periodo de tres meses, se realizaron observaciones de los clientes 
alojados en las habitaciones en los que se habían incorporado aleatoriamente los dos 
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tipos de mensaje de acuerdo a la cantidad de información. La observación consistió 
en los datos socioeconómicos de los turistas alojados (edad, género, nacionalidad, 
estadía), obtenidos de la ficha de registro a la entrada del establecimiento, así como 
la decisión realizada en cuanto a la reutilización de los enseres durante la estancia en 
la habitación, y el tiempo en que fueron reutilizados. Los clientes que pernoctaron 
solo una noche en el establecimiento fueron excluidos de las muestras obtenidas. 
En total, se obtuvieron 1.968 observaciones de turistas alojados, de los cuales 987 
correspondían al grupo de menor información y 981 al grupo de mayor información. 

Los datos sobre la reutilización de los enseres fueron recabados por el personal de 
limpieza. El personal fue informado sobre el propósito del experimento y capacitado 
en la recolección de datos, es decir, cuándo registrar las toallas reemplazadas. Esto im-
plicó el cambio de toallas y ropa de cama durante el servicio de limpieza de la habita-
ción. Los datos debían ingresarse en una matriz de datos diaria de las habitaciones de-
sarrollada específicamente para este propósito, y distribuidos diariamente al personal. 

4.  Resultados

4.1.  Emisiones de CO2

Las submuestras utilizadas en este experimento no presentaron características 
socioeconómicas diferentes entre sí, por lo que se puede esperar que las diferencias 
en cuanto a los comportamientos observados se deben solo al tratamiento experi-
mental de cada grupo.

Dado que un aspecto importante de la toma de decisiones en este experimento 
es el estado emocional de los participantes, el Cuadro 1 presenta los resultados de 
las autoevaluaciones de las emociones de los viajeros en los diferentes grupos de 
tratamiento, una vez que les fueron presentados los vídeos respectivos a los partici-
pantes. Los grupos 1, 2, 3 y 4 fueron sometidos a un tratamiento de emociones neu-
trales, o indiferentes, mientras que el grupo 5 fue sometido a una manipulación para 
suscitar cuatro tipos de emociones diferentes: tristeza, empatía, enfado y felicidad. 
Como puede verse en el Cuadro 1, los tratamientos de suscitación de las emociones 
funcionaron adecuadamente en los encuestados, de modo que cabe esperar con un 
alto nivel de confianza que los individuos tomaron las decisiones de elección entre 
paquetes turísticos alternativos con distintos niveles de emisiones de CO2 bajo los 
estados emocionales pretendidos por los tratamientos experimentales. 

Una vez los individuos han elegido los paquetes turísticos alternativos y mos- 
trado, por tanto, su disposición a pagar por los mismos, se pueden evaluar los im- 
pactos de emisiones medias de CO2 por persona que resultan de estas elecciones. 
El Gráfico 1 presenta los niveles promedio de emisión de CO2 (toneladas métricas 
por persona) para cada tratamiento experimental, tanto si se trata de medidas de po- 
lítica impositiva (incentivos económicos), como de provisión de información de 
emisiones (etiquetas) o la manipulación del estado emocional. El grupo 1 fue el 
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CUADRO 1
EMOCIONES SUSCITADAS POR CADA TRATAMIENTO EXPERIMENTAL

Emoción suscitada (escala 1-5)
Tratamiento Tristeza Empatía Enfado Felicidad

Neutral 1,1 1,3 1,4 1,3
Tristeza 4,3 1,4 1,3 1,2
Empatía 1,2 4,8 1,2 1,1
Enfado 1,2 1,4 4,7 1,2

Felicidad 1,3 1,5 1,1 4,6

FUENTE: Elaboración propia.

Neutral Impuesto
(5%)

Impuesto
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temporal

Tristeza Empatía Enfado Felicidad

0,9

0,8

0,7

0,6

0,5

0,4

0,3

0,2

0,1

0

0,55

0,48

0,28

0,45

0,72

0,66

0,41

0,29

0,78

GRÁFICO 1
EMISIONES POR PERSONA (TM/PERSONA) SEGÚN TRATAMIENTO 

EXPERIMENTAL

FUENTE: Elaboración propia.

grupo de control en el que se empleó el proceso de reserva convencional, en el que 
no se aplica ninguna medida disuasoria de las elecciones que involucren elevados 
niveles de CO2, ni se despiertan estados emocionales que pueden alterar la elección. 
Los niveles de emisión observados para este grupo pueden utilizarse como referen-
cia para comparar el impacto de diferentes tratamientos experimentales. Así, para el 
grupo neutral, los resultados muestran que el nivel promedio de emisiones de CO2 
fue de 0,55 toneladas métricas por persona. 
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Las medidas de intervención introducidas en los grupos alternativos dan lugar a 
distintos niveles de emisiones de CO2 con respecto al grupo de control que recibió el 
tratamiento neutral. El Cuadro 2 muestra el cálculo de los porcentajes de variación 
de las emisiones para cada tratamiento alternativo con respecto al grupo de control. 
Para la política de aplicar una tasa impositiva al impacto de emisiones de CO2, se 
observa una reducción importante de las emisiones, hasta un nivel de 0,48 con una 
tasa del 5 por 100, y un nivel de 0,28 con una tasa del 20 por 100. Por tanto, este 
resultado indica que la aplicación de una tasa impositiva a las emisiones de CO2 
sobre los paquetes turísticos elegidos tiene un efecto disuasorio en la elección de 
aquellos paquetes que conllevan mayor cantidad de emisiones, y que cuanto mayor 
es la tasa más importante es la reducción de emisiones. Para una tasa del 20 por 100 
la reducción de emisiones es del 49 por 100, mientras que para una tasa del 5 por 100 
la reducción es tan solo del 12,7 por 100.

CUADRO 2
VARIACIÓN DE EMISIONES DE CO2 

(En %)

Tratamiento Variación 
Impuesto (5%) –12,70
Impuesto (20%) –49,00
Infor CO2 –18,18
Presión temporal 30,9
Tristeza   20,00
Empatía –25,45
Enfado -47,27
Felicidad   41,81

FUENTE: Elaboración propia.

Por otra parte, la política de incorporar información sobre las emisiones de CO2 
de cada alternativa de elección también tiene un efecto significativo en la reduc- 
ción de las emisiones de los paquetes elegidos, hasta un nivel de 0,45 por turista, es 
decir, de un 18,2 por 100. Por tanto, esta medida tiene un efecto similar que la aplica-
ción de impuestos moderados en la reducción de las elecciones que conducen a ma-
yores emisiones per cápita. En esta línea, algunos autores (Becken, 2007; Gössling 
et al., 2008) han sugerido que la falta de información concreta sobre las emisiones 
de CO2 generadas por cada decisión de viaje específica es una causa fundamental de 
algunos comportamientos de movilidad insostenibles observados en las decisiones 
turísticas. Por ello, la provisión de información clara y precisa para cada decisión de 
viaje puede reducir significativamente los niveles de emisión de CO2. 
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Una de las técnicas de venta más extendidas es la oferta de productos y servi-
cios bajo un tiempo limitado, de modo que se acelere la toma de decisión por parte 
del consumidor. En este caso, el individuo puede no tener el tiempo suficiente para 
evaluar con reflexión todas las alternativas, y por tanto, puede tender a utilizar re-
glas de decisión más simples, que dan una mayor ponderación a los atributos más 
sobresalientes, como el precio y la marca del destino, y una menor ponderación a 
los atributos que tienen una mayor dificultad para ser entendidos, como el impacto 
ambiental de las decisiones de viaje. Como se puede apreciar en el Gráfico 1 y en el 
Cuadro 2, el tratamiento bajo presión temporal condujo a un aumento significativo 
de las emisiones medias hasta un 0,72 en promedio, esto es, un aumento del 31 por 
100. Este resultado sugiere que cuanto más tiempo tengan los sujetos para tomar las 
decisiones de elección de viajes con distintos niveles de emisiones de CO2, menor 
será el volumen de emisiones agregadas.

En cuanto al impacto de las manipulaciones emocionales en los niveles de emi-
sión de CO2, se observa en el Gráfico 1 y en el Cuadro 2 que tanto la tristeza como 
la felicidad conducen a aumentos significativos de las emisiones, con un aumento 
del 20 por 100 para la tristeza5 –hasta 0,66– y del 41,8 por 100 para la felicidad. Sin 
embargo, la empatía y el enfado dan lugar a la elección de alternativas de viaje con 
menores niveles de emisiones de CO2 por persona. En el caso de la empatía, la reduc-
ción es del 25,4 por 100 y para el enfado la reducción es del 47,2 por 100. Por tanto, 
los mensajes conducentes a incentivar emocionalmente las variaciones de emisiones 
de CO2 en los procesos de compra de viajes turísticos deberían tener en cuenta que 
los estados emocionales asociados a estas elecciones son relevantes, con una mayor 
incidencia en el aumento de las emisiones si se trata de mensajes de felicidad, y una 
reducción mayor en el caso de mensajes de enfado. 

4.2.  Reutilización de enseres

Las cuatro submuestras utilizadas en este experimento no presentaron diferencias 
estadísticamente significativas en cuanto a las variables socioeconómicas de edad, 
género, repetición de las visitas y nacionalidades, que se definen en el Cuadro 3, y 
que se utilizan para modelizar la decisión de reutilizar o no las toallas y la ropa de 
cama, cuyos resultados se presentan en el Cuadro 4. 

La variable dependiente para la modelización indica el grado o índice de reuti-
lización escogido por el cliente. Esto es, se trata de una variable construida como 
el cociente entre el número de días (o veces) que el cliente ha decidido optar por la 
reutilización y el número de días totales de su estancia en los que se le ha podido 
realizar el recambio. La variable toma un valor entre 0 y 1, siendo 0 cuando el cliente 
no opta en ningún caso por la reutilización, y 1 cuando durante todos los días de su 

5  Algunas campañas prosostenibles (por ejemplo, el vídeo del IPCC) han demostrado que inducen a la 
tristeza y pueden desincentivar involuntariamente el comportamiento sostenible (MOSER, 2014).
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estancia en los que se realiza cambio de toallas y/o ropa de cama, decide optar por la 
reutilización. Por tanto, para el valor igual a 1 de la variable dependiente, el cliente 
no ha cambiado estos enseres durante toda su estancia, con lo que las medidas de 
persuasión para el ahorro de agua han tenido su mayor impacto. 

CUADRO 3
DEFINICIÓN DE LAS VARIABLES EXPLICATIVAS DE LA REUTILIZACIÓN 

DE TOALLAS Y ROPA DE CAMA

Variables Definición
Información Toma el valor 1 si el sujeto es ha recibido las etiquetas con más información 

y 0 en caso contrario.
Recepción Toma el valor 1 si el sujeto fue informado del contenido de las etiquetas en 

recepción y 0 en caso contrario.
Edad Años de edad del individuo más adulto en la habitación.
Estancia Número de días de la estancia en el establecimiento alojativo.
Repetición Número de veces que el cliente ha estado anteriormente alojado.
Escandinavo Toma el valor 1 si el sujeto es de un país escandinavo y 0 en caso contrario.
Alemán Toma el valor 1 si el sujeto es de Alemania y 0 en caso contrario.
Reino Unido Toma el valor 1 si el sujeto es del Reino Unido y 0 en caso contrario.
Español Toma el valor 1 si el sujeto es de España y 0 en caso contrario.

FUENTE: Elaboración propia.

CUADRO 4
MODELO DE REGRESION LINEAL DEL ÍNDICE DE REUTILIZACIÓN

Variables
Toallas Ropa de cama

Parámetro Error estándar Parámetro Error estándar
Constante   1,672* 0,291   1,031* 0,198
Información 0,172 0,141   0,381* 0,058
Recepción   0,305* 0,132   0,611* 0,135
Edad –0,074*  0,027 –0,0540 0,047
Estancia   0,065* 0,021   0,048* 0,022
Estancia2 –0,003* 0,001 –0,0690 0,052
Repetición   0,138* 0,055 0,265 0,139
Escandinavo   0,472* 0,128   0,361* 0,075
Alemán –0,390* 0,153 0,252 0,180
Inglés –0,1410 0,133 0,121 0,160
Español –0,442* 0,172   0,283* 0,020
R2 0,58 0,51

NOTA: *  Significativo al 95 por 100.
FUENTE: Elaboración propia.
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Como se puede observar en el Cuadro 4, el índice de reutilización es significa-
tivamente mayor para los individuos que han recibido información en la recepción, 
tanto en la decisión de reutilizar las toallas como la ropa de cama, dado que la va-
riable recepción toma valor positivo. Sin embargo, la variable información es solo 
significativa para la reutilización de ropa de cama. Por tanto, la incorporación de 
mayor información en las etiquetas de las habitaciones solo surte un efecto positivo 
en la reutilización para el caso de la ropa de cama, y no para las toallas. Este resulta-
do se compensa con la provisión de información en la recepción, que tiene un mayor 
impacto en la reutilización que la proporcionada en las etiquetas de las habitaciones.

La tasa de reutilización es menor para las habitaciones que alojan individuos 
de mayor edad en el caso de la reutilización de las toallas, dado que la variable 
edad es negativa y significativa al 95 por 100 para este modelo. Para el modelo de 
la reutilización de la ropa de cama, la edad del individuo más adulto, aunque tiene 
signo negativo no resulta significativa. Por tanto, es de esperar que las habitaciones 
con individuos de mayor edad tengan una menor tendencia a la reutilización de las 
toallas, aunque en la ropa de cama la edad de los individuos en la habitación no es 
una variable condicionante en la decisión de reutilización. 

Por otra parte, los individuos que realizan una mayor estancia en el complejo alo-
jativo presentan también una mayor tasa de reutilización de las toallas y de la ropa de 
cama, puesto que la variable estancia es significativa al 95 por 100. Sin embargo, la 
forma cuadrática de esta variable solo es significativa para la tasa de reutilización de 
las toallas. Esto es, la reutilización de toallas aumenta con la estancia, pero tiende a 
decrecer para estancias más largas. Esta eventual reducción de la reutilización con la 
duración de la estancia no ocurre con la ropa de cama, ya que la variable cuadrática 
no es significativa para este modelo. 

En cuanto a los clientes que ya han estado anteriormente en el complejo alojativo, 
se observa que tienden a una mayor reutilización de las toallas, pero no de la ropa de 
cama. Así, la variable repetición es positiva y significativa al 95 por 100 solo para el 
modelo de reutilización de las toallas, por lo que la mayor reutilización para clientes 
fidelizados no se observa para las decisiones sobre la ropa de cama. 

La tasa de utilización también varía significativamente entre los clientes de dis-
tintas nacionalidades, lo cual puede estar motivado por razones culturales, de hábitos 
turísticos o de sensibilidad ambiental. Así, se observa que la tasa de reutilización es 
mayor para los turistas escandinavos, tanto en el caso de las toallas como en la ropa 
de cama, y menor para los turistas alemanes y españoles, pero solo para las toallas. 
Los turistas españoles tienden, sin embargo, a presentar una mayor tasa de utiliza-
ción de la ropa de cama. En el caso de los turistas ingleses, no se observa ninguna 
diferencia significativa con respecto a la media de los turistas en la reutilización ni 
de las toallas ni de la ropa de cama.

El Cuadro 5 presenta la proporción de reutilización de toallas y ropa de cama para 
los cuatro tratamientos muestrales considerados en este experimento. Como puede 
apreciarse, la tasa o índice de reutilización es en general más alta para el caso de las 
toallas que para la ropa de cama. Para el escenario de baja información en la habita-
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ción y de ausencia de instrucciones informativas en recepción, la tasa de utilización 
de las toallas es del 33,5 por 100 y la de la ropa de cama del 12,1 por 100. Sin duda, 
este resultado indica que los turistas son más proclives a reutilizar las toallas que la 
ropa de cama, tal vez motivados por las diferencias involucradas en la reutilización 
en ambos tipos de enseres. 

La provisión de información en la recepción presenta un alto impacto en la reu-
tilización de las toallas y de la ropa de cama. Este resultado indica que el impacto 
de la medida de etiquetado en las habitaciones puede ser reforzado con una mayor 
persuasión de los clientes hacia comportamiento de reutilización de los enseres. El 
impacto de la información incorporada en las habitaciones es, sin embargo, mucho 
más moderado que el impacto de la información en la recepción, siendo práctica-
mente irrelevante para la inducción de una mayor reutilización de las toallas.

5.  Conclusiones

La industria turística presenta en su devenir histórico el inexcusable reto de la 
sostenibilidad, que implica su desarrollo a partir del principio de ser capaz de gene-
rar bienestar a medio y largo plazo con los recursos humanos y naturales disponibles, 
tanto en el presente como en el futuro. Este objetivo solo puede lograrse si los re-
cursos naturales son gestionados de forma que se conserven en su estado de máxima 
calidad ambiental, optimizando su utilización para obtener el mejor rendimiento de 
los mismos, evitando por tanto su degradación o su eliminación. 

La evolución observada del turismo en el contexto de su contribución al cam- 
bio climático induce a dudar seriamente acerca de su sostenibilidad con el presente 
statu quo de usos tecnológicos en la producción y utilización de energía, tanto a nivel 
local como global, si no se adoptan cuanto antes medidas que favorezcan una tran-
sición a unos procesos de producción y consumo con energías limpias y renovables.

CUADRO 5
ÍNDICE DE REUTILIZACIÓN PARA CADA 

TRATAMIENTO MUESTRAL 
(En %)

Recepción = 0 Recepción = 1
Toallas

Información = 0 33,5 51,2
Información = 1 38,7 52,4

Ropa de cama
Información = 0 12,1 28,9
Información = 1 22,8 35,5

FUENTE: Elaboración propia.
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En este contexto de una necesidad de cambio en los sistemas de producción y 
consumo turístico, el turista como consumidor tiene un papel esencial en la adop-
ción de decisiones de consumo más responsables y sostenibles, que induzcan a las 
organizaciones turísticas a adoptar los cambios que la demanda exige desde el punto 
de vista de las preferencias ambientales. En este punto, resulta por tanto muy rele-
vante conocer cómo se comporta el consumidor turístico, como elemento central del 
sistema turístico, en la adopción de decisiones que tienen impacto ambiental, para a 
partir de este conocimiento, diseñar las medidas de política adecuadas que aceleren 
la transición hacia una economía turística responsablemente más sostenible. 

Sin embargo, dado que el turismo es una industria por definición caracterizada 
por la venta de sensaciones hedonistas, y donde la búsqueda del placer es el obje-
tivo principal del consumo, está resultando una ingente tarea la de inculcar en los 
turistas patrones de comportamiento que impliquen restricciones en la obtención de 
experiencias placenteras que no conlleven consecuencias ambientalmente negativas, 
observándose como resultado una prevalencia generalizada de comportamientos ex-
cesivamente descuidados del ahorro de los recursos ambientales, como el agua o la 
energía, en los procesos turísticos. 

En cierto modo, el turista parece desconectar de su modus operandi cuando se 
plantea y realiza el desplazamiento a un lugar distinto a su residencia habitual, y 
tiende a llevar a cabo en el destino comportamientos disonantes con sus actitudes 
o valores ambientales. La reconducción de estos comportamientos hacia decisiones 
ambientalmente más responsables y sostenibles es una tarea que requiere el diseño 
de medidas que incentiven a los turistas a tomar decisiones más coherentes con sus 
valores y actitudes, reduciendo por tanto la observada brecha con los comportamien-
tos realizados. 

La formulación de medidas eficaces y eficientes conducentes a modificar los 
comportamientos de los turistas hacia decisiones más sostenibles debe tener en cuen-
ta todos los aspectos que influyen en la toma de decisiones. El modelo convencional 
basado en la consideración de los factores económicos como el precio, debe ser 
ampliado para la consideración de otros condicionantes como las emociones, el con-
texto social, la concienciación y las normas sociales. 

En este trabajo se han presentado resultados de dos experimentos que proporcio-
nan evidencia acerca de la influencia que tiene los aspectos cognitivos y emocionales 
en las decisiones acerca de la elección de viajes turísticos con distintos niveles de 
emisión de CO2, y del ahorro de agua en los establecimientos alojativos. La eviden-
cia aportada por ambos experimentos permite concluir que las políticas de precios a 
través de impuestos pueden ser tan relevantes como las políticas de sensibilización 
social y de provisión de información, así como la posible inducción de estados emo-
cionales proclives a la adopción de decisiones responsables con el medio ambiente 
y la sostenibilidad.
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Una propuesta metodológica para la medición de 
la sostenibilidad del turismo a escala local*
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Resumen

A pesar de la importancia creciente de la sostenibilidad en el turismo, su medición no cuenta 
todavía con una metodología con amplio consenso internacional, particularmente en el ámbito 
local. Este trabajo desarrolla una metodología para construir un sistema de indicadores sobre la 
sostenibilidad turística que incluye no solamente los aspectos internacionalmente comparables 
de la sostenibilidad sino también los aspectos específicos del destino. Como aspecto más signifi-
cativo, se incorpora la dimensión territorial como un elemento fundamental para el análisis de la 
sostenibilidad, y se especifican los métodos para recoger las valoraciones de los distintos agentes.

Palabras clave: turismo y desarrollo, medición del turismo, sostenibilidad, planificación del 
desarrollo.

Clasificación JEL: O21, Q56, Z30, Z32.

Abstract

Despite of the growing importance of the sustainability in tourism, the measurement of this 
concept does not have yet a methodology with a broad international consensus, particularly at the 
local scale. This paper poses a methodology to create a set of indicator on tourism sustainability 
at a local level including not only the internationally comparable aspects of the sustainability 
but also the specific local aspects. As a most significant feature, the territorial dimension as a 
fundamental element for the analysis of the sustainability has been incorporated and the methods 
to receive assessments from different agents are specified.

Keywords: tourism and development, tourism data, sustainability, development planning.
JEL classification: O21, Q56, Z30, Z32.

1.  Introducción

La definición más extendida de la sostenibilidad ha estado ligada a una asigna-
ción intergeneracional de las oportunidades y la satisfacción de las necesidades, tal y 
como se estableció desde hace tres décadas en el documento Nuestro Futuro Común 
(WCED, 1987). Sin embargo, a pesar del tiempo transcurrido y de la ingente investi-
gación realizada, la conceptualización de la sostenibilidad no ha permitido establecer 

*  Este trabajo ha sido realizado en el contexto del proyecto de investigación Sistema de información 
para la medición de los impactos del turismo, con código 1808391702, financiado por la Fundación Caja-
Canarias y con el apoyo de la Unidad Mixta de Metodología e Investigación en Estadística Pública entre el 
Instituto Canario de Estadística y la Universidad de La Laguna.
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un marco ampliamente aceptado para su medición. Los fundamentos conceptuales 
de la sostenibilidad son, obviamente, externos a las investigaciones sobre el turismo 
(Buckley, 2012); por ello, es lógico pensar que el término turismo sostenible fue acu-
ñado después de esa definición a nivel general y comparte algunas debilidades como 
la falta de un marco adecuado para su medición, a pesar de los avances realizados en 
el ámbito de la contabilidad ambiental (United Nations, 2014).

Así como la propia definición de la sostenibilidad turística y sus implicaciones 
ha sido objeto de un debate continuo, la medición de la sostenibilidad del turismo se 
ha visto dificultada tanto con la clarificación del propio objeto de análisis como con 
la dificultad de encontrar herramientas con las que dar respuesta a tan complejo y 
multidimensional problema. Ya desde los comienzos de la investigación sobre turis-
mo y sostenibilidad se puso de manifiesto que la cuestión de la medición resultaba 
problemática (Liu, 2003), además, más recientemente McCool (2016) ha enfatizado 
la idea de que la indefinición de la escala de análisis, entre ellas la escala espacial, 
es uno de los factores que ayuda a explicar el atraso en la operativización de la sos-
tenibilidad turística. 

Entre los problemas principales para medir la sostenibilidad del turismo se en-
cuentra que las escalas relevantes de análisis del fenómeno son tanto globales, como 
los aspectos relacionados con el cambio climático; nacionales y regionales, que es 
donde se concentra la capacidad de análisis y de intervención política; y la escala 
local, más relacionada con la gestión de los destinos (Hall, Gössling y Scott, 2015). 
Siguiendo a estos autores, los aspectos globales de la sostenibilidad son los que 
incorporan desafíos más novedosos en la gestión pública. Por su parte, la escala na-
cional ha centrado la atención desde la perspectiva de la conceptualización y la me-
dición, como lo reflejan los esfuerzos metodológicos de United Nations, UNWTO, 
EUROSTAT y OECD (2010) y ha creado un marco para la traslación de conceptos y 
enfoques al ámbito regional. Sin embargo, la sostenibilidad del turismo a nivel local 
ha estado más vinculada al estudio de casos, sin un marco metodológico de análisis 
claro. Los esfuerzos metodológicos en este ámbito (WTO, 2004; European Union, 
2016) han estado vinculados al desarrollo de baterías de indicadores cuantitativos 
que, aun siendo de gran utilidad, ofrecen una visión poco sistemática de sostenibili-
dad de los destinos.

En este artículo se aprovechan los trabajos previos para proponer una metodo-
logía para la medición de la sostenibilidad del turismo a nivel local que incluye 
tanto variables comunes, de relevancia internacional, como otras más específicas de 
cada territorio, de ámbito local. Esta metodología incorpora a los principales grupos 
de interés en la identificación y medición de la importancia de los factores clave, 
combinando indicadores objetivos con información basada en percepciones de los 
agentes. Igualmente, esta metodología incorpora de forma más precisa la dimensión 
territorial de los destinos turísticos como instrumento para posibilitar la medición y, 
a la vez, clarificar el objeto de análisis de la sostenibilidad del turismo a escala local.

Tras esta introducción, en el siguiente apartado se realiza una revisión de la lite-
ratura académica sobre la medición de la sostenibilidad turística, identificando las 
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principales limitaciones encontradas. Más adelante se expondrá la metodología pro-
puesta, a partir de la combinación de las diferentes aproximaciones metodológicas 
internacionales existentes y los procesos de selección de los factores, para la medi-
ción de la sostenibilidad del turismo. Posteriormente, se presentarán los resultados 
esperados para la metodología propuesta. Finaliza el trabajo con un apartado de con-
clusiones.

2.  La sostenibilidad del turismo y su medición

La apertura del campo de investigación sobre el turismo sostenible se inicia con 
el debate en torno a conceptos como el ecoturismo (Cater y Lowman, 1994; Ziffer, 
1989) y con el análisis de la relación entre dos conceptos inicialmente independien-
tes, el turismo y el desarrollo sostenible (Nelson, Butler y Wall, 1993). Un enfoque 
crítico sobre dicha relación fue común en los primeros años, de modo que McKer-
cher (1993) incluso planteaba si el turismo podría sobrevivir a la sostenibilidad debi-
do a las políticas restrictivas para promoverla, lo cual ha sido rebatido recientemen-
te por Pulido-Fernández, Andrades-Caldito y Sánchez-Rivero (2015). Por su parte, 
Butler (1990) criticaba la indefinición del término –algo que podría aplicarse más 
de 25 años después– y consideraba el concepto como una ficción y una pantalla de 
humo (Butler, 2015).

La relación entre turismo y sostenibilidad en la literatura académica ha adquirido 
especial relevancia a lo largo del siglo xxi. De este modo, el turismo, como una de 
las industrias más relevantes globalmente, ha sido relacionado con el cambio climá-
tico (Becken y Hay, 2007; Scott, Hall y Gössling, 2016), con la sobreexplotación de 
ciertos recursos naturales como el agua (Gössling, 2015) o las estrategias globales de 
crecimiento sostenible (Gössling, Ring, Dwyer, Andersson y Hall, 2016). Un claro 
indicador de la importancia del turismo para la sostenibilidad global es su inclusión 
dentro de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (United Nations, 2015) jun-
to con los intentos, cada vez más frecuentes, de desarrollar una metodología para 
la medición de la sostenibilidad turística aceptada internacionalmente. De hecho, a 
pesar de dichos esfuerzos, los resultados para lograr un marco estadístico efectivo 
y comparable para la medición de la sostenibilidad turística han sido, hasta ahora, 
infructuosos como ponen de manifiesto Badenau et al. (2016) en su revisión de la 
literatura. La situación podría asemejarse a un puzle donde las piezas todavía no han 
logrado encajarse para formar una foto coherente, pero que cuenta con varias partes 
bien definidas. Por lo tanto, las dos preguntas enunciadas por Liu (2003) sobre cuál 
es el nivel sostenible de desarrollo del turismo y, sobre todo, cómo puede medirse 
dicho nivel, todavía no tienen respuesta.

Siguiendo a Bramwell, Higham, Lane y Miller (2017), el estudio de la sosteni-
bilidad del turismo debería concentrarse con mayor frecuencia en entender y alterar 
las actitudes, comportamientos y elecciones de los actores individuales. Pero para 
ello sería preciso contar con indicadores que permitan evaluar la evolución de las 
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diferentes dimensiones de la sostenibilidad a lo largo del tiempo. El enfoque de los 
indicadores objetivos ha sido mayoritario en la construcción de sistemas estadísticos 
para medir la sostenibilidad del turismo. Sin embargo, la falta de consenso sigue 
siendo un obstáculo no superado, como pone de manifiesto el trabajo de Tanguay, 
Rajaonson, Lefebvre y Lanoie (2010). Como señala McCool (2016), la medición, 
aunque importante, ha sido una cuestión dejada de lado en la discusión académica 
sobre la sostenibilidad del turismo.

La Organización Mundial del Turismo (en adelante UNWTO por sus siglas en 
inglés) ha impulsado una serie de iniciativas para definir los aspectos e indicadores 
del turismo más relevantes en el ámbito de la medición de su sostenibilidad. De este 
modo, en un primer esfuerzo se establecieron trece áreas divididas en secciones y 
a las que se asignan distintos indicadores (UNWTO, 2004). Otras dos iniciativas 
metodológicas internacionales sobre la medición de la sostenibilidad relevantes para 
el presente trabajo son el Sistema de Indicadores Europeo para los destinos sosteni-
bles (ETIS por sus siglas en inglés) –que incluye 18 criterios centrados en la gestión 
del destino (European Union, 2016)– y el Sistema de Contabilidad Económica y 
Ambiental (SEEA) de Naciones Unidas, que tiene una perspectiva medioambiental 
y no está dirigido al ámbito turístico. No obstante, este último documento contiene 
definiciones y enfoques de gran interés para nuestra investigación, por ejemplo en el 
ámbito de la delimitación territorial (United Nations, 2014). Este trabajo plantea un 
esquema piramidal para las fases que van desde la obtención de información hasta la 
elaboración de indicadores clave, como puede verse en el Gráfico 1.

Indica- 
dores
clave

Indicadores

Contabilidad (SEEA)

Estadísticas básicas

FUENTE: System of Environmental-Economic Accounting 2012 (United Nations, 2014).

GRÁFICO 1
PIRÁMIDE DE LA INFORMACIÓN AMBIENTAL DEL SEEA
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Una dificultad de estas propuestas metodológicas internacionales, así como de 
otras iniciativas de ámbito más local o regional, es la enorme cantidad de indicado-
res que emplean. A modo de ejemplo, en una iniciativa de este tipo para el caso de 
Andalucía se usan más de 300 indicadores (SAETA, 2007). Ello plantea la cuestión 
de las relaciones entre los indicadores, el peso o importancia de cada uno, los um-
brales tolerables u óptimos así como la interpretación de sus variaciones. Este tipo 
de sistemas estadísticos están, además, basados mayoritariamente en indicadores 
cuantitativos si bien las percepciones, sobre todo a través de las opiniones de los 
distintos grupos de interés, han ido ganando en peso y relevancia. En relación a esto, 
Ko (2005) plantea que la dificultad de construir indicadores cualitativos es uno de 
los mayores obstáculos para medir el desarrollo sostenible y que, a falta de ellos, se 
les da demasiado peso a indicadores cuantitativos.

El desarrollo de indicadores cualitativos para la medición de la sostenibilidad 
del turismo ha tenido una cierta aceleración en los últimos años. Pérez et al. (2017) 
desarrollaron un sistema basado en la opinión de los distintos grupos de interés sobre 
los aspectos relevantes de la sostenibilidad. Igualmente, Randle y Hoye (2016) han 
usado una metodología similar en la definición del turismo sostenible en Australia, 
mientras que Poudel, Nyaupane y Budruk (2016) se basaron en la opinión de los 
grupos de interés para evaluar la sostenibilidad del turismo en áreas protegidas.

A pesar de las más de tres décadas de investigación en turismo sostenible, no 
existe todavía un consenso internacional ni en la definición del concepto ni en la 
metodología que debería usarse para su medición. Hasta el momento, el método más 
común ha sido el estudio de casos individuales, con un número escaso de estudios 
que incluyan varios destinos (Bramwell et al., 2017).

Esta falta de consenso es especialmente evidente si nos referimos al nivel local 
y subnacional, dado que la mayoría de los análisis y de las metodologías propues-
tas tienen como nivel de análisis los países o regiones. Una de las aportaciones de 
este trabajo es, precisamente, poner de manifiesto que las fronteras administrativas 
(nacionales, regionales o locales) no son un marco apropiado para la medición de la 
sostenibilidad, particularmente cuando se analiza la sostenibilidad de una actividad 
económica, puesto que esta normalmente no se adapta a esos límites artificiales. 

El territorio ha sido poco considerado en la medición de la sostenibilidad. De 
hecho, el problema de la sostenibilidad (incluida la sostenibilidad turística) ha sido 
frecuentemente abordado desde un punto de vista global, proponiendo soluciones 
que en la mayoría de los casos no han tenido en cuenta las características distintivas 
de los territorios donde se pretendía analizar.

La Agenda Local 21 –a través de la cual las comunidades locales definen una 
estrategia de desarrollo sostenible y los programas de acción a implementar (UNEP 
y ICLEI, 2003)– fue un intento de introducir estas variables bajo la idea de pensar 
global, actuar local. Dicho enfoque tomaba en consideración los aspectos locales 
de la sostenibilidad, que tan relevantes son en el ámbito del turismo. Sin embargo, 
su impulso a partir de la Cumbre de Río no ha tenido continuidad debido a luchas 
de poder, una participación pública limitada y la fuerte influencia de la autoridad 
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gubernamental dentro de las estructuras locales que pueden inhibir el desarrollo del 
turismo sostenible (Ruhanen, 2013).

Sobre la importancia de los factores locales, Inskeep (1991) señalaba que la sos-
tenibilidad del turismo depende de cómo la planificación se adecúe a las característi-
cas específicas del área. Desde este punto de vista ejecutivo, cuanto más pequeña sea 
la región identificable, más fácil será implementar estrategias de turismo sostenible 
(Miller y Twining-Ward, 2005).

La importancia de la sostenibilidad turística tiene, seguramente más que en otros 
sectores, una clara relación con la rentabilidad empresarial, no solamente desde la 
perspectiva de los costes (procesos más eficientes) sino de los ingresos (productos 
más atractivos). Por ello, la sostenibilidad está cada vez más asociada a la compe-
titividad, existiendo investigaciones que evalúan la demanda de mercado para el 
turismo sostenible (Hardeman, Font y Nawijn 2017). De este modo, el concepto de 
destino sostenible o destino verde es cada vez más utilizado en estrategias promo-
cionales.

Sin embargo, cabe preguntarse si un sistema universal de indicadores para la 
medición de la sostenibilidad del turismo es no solo posible sino deseable. Es ob-
vio que existen factores comunes a todos los destinos pero no todos tienen la mis-
ma importancia en distintos lugares. Por tanto, la reciente tendencia de elaborar 
rankings donde se clasifica la sostenibilidad de los destinos en base a unos paráme-
tros comunes deja fuera las características locales de los mismos que son fundamen-
tales para entender y promover el desarrollo de un turismo sostenible (Mowforth y 
Munt, 2015). Un obstáculo para lograr definir mejor dichas características locales es 
la falta de desagregación de la información de muchos de los indicadores considera-
dos como imprescindibles a nivel global. 

De entre las iniciativas surgidas para abordar dicho problema, destaca la que 
propone la International Network on Regional Economics, Mobility and Tourism 
(INRouTe), que ha realizado avances en el diseño de un Sistema de Información 
de Turismo Regional (R-TIS), incluyendo una serie de guías para medir la relación 
entre el turismo y el desarrollo sostenible (INRouTe y UNWTO, 2012)

Asimismo, en 2016 la Organización Mundial del Turismo lanzó la iniciativa 
Measuring Sustainable Tourism (MST) con el objetivo de desarrollar un lenguaje 
común sobre la medición del turismo sostenible (UNWTO, 2016b). Uno de los retos 
que deben superarse para lograr ese lenguaje común en la medición de la sostenibi-
lidad del turismo es la definición de las unidades territoriales relevantes de análisis. 
En este sentido, el trabajo de Hernández-Martín et al. (2016) introduce el concepto 
de micro-destino turístico basado en dos criterios principales: la concentración de 
establecimientos y las características de la oferta y tipologías del turismo. Se trata 
por lo tanto de un concepto que va más allá del puramente administrativo como 
podrían ser las regiones y los municipios, puesto que las fronteras de estas unidades 



	 UNA PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA MEDICIÓN DE LA SOSTENIBILIDAD...	 75

administrativas no suelen coincidir con el área donde se desarrollan las actividades 
turísticas.

3.  Una propuesta metodológica

En este apartado se exponen y fundamentan los criterios necesarios para la medi-
ción de la sostenibilidad del turismo a nivel local.

3.1.  Las variables a medir

La propuesta metodológica que se presenta se alinea con la mencionada inicia-
tiva MST de la UNWTO y se apoya en metodologías internacionales previamente 
reconocidas para construir un sistema estadístico. La primera cuestión que se aborda 
es el objetivo de la medición de la sostenibilidad. En este enfoque, la medición de 
la sostenibilidad de turismo es una herramienta para la toma de decisiones. Es decir, 
los conceptos de gobernanza y marco institucional deben ser considerados cuidado-
samente, puesto que la medición no se hace al margen de consideraciones de política 
económica y turística. Si bien no existe una definición clara sobre lo que significa la 
gobernanza en el sector turístico (Durán-Fuentes, 2013), sí parece evidente que las 
conexiones y relaciones entre los distintos grupos de interés juegan un papel deter-
minante en la definición y las acciones sobre la sostenibilidad.

Existe cierto consenso en considerar la sostenibilidad desde tres ángulos: econó-
mico, sociocultural y ambiental. Sin embargo, el hecho de que existan distintas de-
finiciones de sostenibilidad condiciona determinar qué factores son los que hay que 
considerar exactamente (Ko, 2005). A fin de evitar ofrecer una batería de indicadores 
estadísticos inconexos y parciales, se ha optado por tomar como referencia el con-
senso internacional existente desde hace tiempo en torno a los temas de la agenda 
del turismo sostenible (UNEP y WTO, 2005). De este modo, siguiendo el objetivo 
de que esté orientado hacia la toma de decisiones, se ha optado por los 12 temas 
que componen dicha agenda para el turismo sostenible. El siguiente paso que debe 
definirse son las preguntas analíticas (UNWTO, 2016a), es decir, aquellas preguntas 
que el sistema para la medición de la sostenibilidad debería responder y que sirven 
de base para las futuras decisiones. El Cuadro 1 recoge una propuesta de preguntas 
que, posteriormente, debería adaptarse a los indicadores, realizada a partir de los 12 
temas propuestos.
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3.2.  Las unidades territoriales de análisis

El turismo se ha definido tradicionalmente a través de dos perspectivas: la de 
demanda y la de oferta. La Cuenta Satélite del Turismo (UN, UNWTO, EUROSTAT 
y OECD, 2010) establece conceptos y definiciones para cada una de ellas. Desde 
el punto de vista de la demanda, la contribución económica del turismo debe ser 
aproximada desde las actividades de los turistas y su impacto en la adquisición de 
bienes y servicios. Por otro lado, la perspectiva de oferta presenta el turismo como 
un conjunto de actividades productivas que proveen principalmente a los visitantes o 
bien que son consumidas en su mayor parte por ellos (United Nations, 2016).

Sin embargo, una tercera perspectiva, la territorial, ha sido mucho menos desa-
rrollada. La definición de los niveles de análisis espacial para el turismo es difusa, 
como prueba el hecho de que el destino turístico como tal todavía no cuente con una 
definición satisfactoria y ampliamente aceptada.

CUADRO 1
LAS VARIABLES DE LA SOSTENIBILIDAD TURÍSTICA Y LAS PREGUNTAS

1. Viabilidad económica ¿Es un destino competitivo?
2. Prosperidad local ¿Cuánto contribuye el turismo a la economía 

local?
3. Calidad del empleo ¿Cuánto contribuye el turismo a la calidad del 

empleo y al bienestar de los trabajadores?
4. Equidad social ¿Están los impactos del turismo sobre el bienestar 

local repartidos de forma equilibrada?
5. Satisfacción del visitante ¿Están los visitantes satisfechos con el destino?
6. Control local ¿Hasta qué punto está la población local in-

volucrada en la toma de decisiones públicas y 
privadas sobre el turismo?

7. Bienestar de la comunidad ¿Cuánto está contribuyendo el turismo al biene-
star de la población local?

8. Riqueza cultural ¿Cómo está impactando el turismo en el patrimo-
nio cultural?

9. Integridad del territorio ¿Cuánta presión ejerce el turismo sobre el terri-
torio del destino?

10. Diversidad biológica ¿Cómo está afectando el turismo a la dotación de 
recursos naturales?

11. Eficiencia de los recursos ¿Están siendo utilizados con eficiencia los recur-
sos escasos?

12. Pureza medioambiental ¿Cuál es la respuesta pública y privada a los 
problemas medioambientales?

FUENTE: Elaboración propia a partir de UNEP y WTO (2005).
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El ya mencionado Sistema de Contabilidad Económica y Ambiental (en adelante 
SEEA por sus siglas en inglés) realiza una división en tres unidades de análisis: 
unidades espaciales básicas (BSU), unidad funcional de ecosistema (LCEU) y uni-
dad de contabilidad de ecosistema (EAU). Esta clasificación ha sido utilizada como 
punto de partida en este trabajo a fin de realizar una propuesta de jerarquía entre las 
unidades de análisis, con el apoyo también en los trabajos previos realizados entre 
otros por Manning (1996) e INRouTe (2017).

De este modo, la unidad básica para esta clasificación es el establecimiento tu-
rístico, siguiendo la definición dada por United Nations et al. (2010). Dicha unidad 
tiene un paralelismo, además, a la definición que hace el SEEA de las unidades 
básicas como parcelas de tierra delimitadas por un catastro (United Nations, 2014).

Dichas unidades básicas pueden agruparse en un segundo nivel, que en este caso 
sería el destino turístico. Como se remarcó anteriormente, la definición de dicho 
concepto todavía no es clara a pesar de los esfuerzos realizados. Siguiendo a IN-
RouTe (2017), el objeto de medida deben ser aquellas unidades territoriales donde 
el turismo es económicamente significativo. Ello se asocia con la concentración de 
establecimientos pertenecientes a actividades características del turismo cuya defi-
nición se recoge en United Nations (2016).

Esta segunda categoría no es una simple agregación de la primera, ya que incluye 
distintos productos y servicios turísticos al igual que otro tipo de recursos que no 
se incluyen dentro de los establecimientos turísticos. Para la definición de la última 
categoría, ha de tenerse en cuenta que, siguiendo el criterio de significatividad, no 
todas las áreas de una determinada región pueden ser calificadas como turísticas. Las 
áreas geográficas adyacentes a los destinos influyen y, especialmente, son influidas 
por el desarrollo turístico. Dichos espacios constituyen lo que se ha denominado 
como área turística de influencia (INRouTe, 2017), que podría ser definida, usando 
la analogía con el SEEA, como el ecosistema donde el turismo coexiste con el resto 
de actividades económicas, sociales y medioambientales. Otra cuestión diferente 
es la de los impactos indirectos del turismo, a través de las relaciones interempre-
sariales, que sí se pueden difundir por todo el territorio del país en cuestión y de 
otros países (Badenau et al., 2016). Estos impactos afectan mayormente al enfoque 
global de la sostenibilidad y no tanto al enfoque local, tal y como serán definidos 
posteriormente.

Dichas áreas de influencia turística son de compleja delimitación, sobre todo en 
el caso de destinos continentales. Sin embargo, en algunas regiones, como serían 
las formadas por islas pequeñas, siguiendo las reflexiones entre otros de Carlsen y 
Butler (2011), la totalidad de la isla o la región podría adecuarse a esa definición de 
área de influencia turística.

En definitiva, la medición de la sostenibilidad turística a nivel de los desti-
nos debe articularse en torno a tres unidades con diferente escala en el territorio, 
pero con evidentes interconexiones. Por un lado, el análisis de la sostenibilidad de 
los establecimientos turísticos, incluyendo sus procesos de producción; por otro 
lado, el análisis y la medición de la sostenibilidad de los destinos turísticos, como 
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espacios de alta concentración de actividades turísticas, debidamente delimitados; 
y, finalmente, el análisis de las áreas de influencia turística, entendidas como zonas 
próximas a los destinos turísticos locales, que son frecuentemente visitadas por los 
turistas y que tienen relevancia en la medición de la sostenibilidad. Para identificar 
estas áreas de influencia pueden establecerse criterios de delimitación, por ejemplo, 
distancia respecto a los destinos turísticos, o bien seguir criterios administrativos 
más fáciles de aplicar, como sería por ejemplo un grupo de municipios, una comarca, 
una provincia o región, etc. Es importante destacar que esta delimitación de zonas no 
agota los impactos y la medición de la sostenibilidad del turismo puesto que, como 
se mencionó anteriormente, hay impactos directos que no suceden en los destinos y 
sus áreas de influencia, como suelen ser los derivados del transporte aéreo y, por otro 
lado, hay impactos indirectos del consumo y la producción turística que se difunden 
en el territorio a través de la cadena de proveedores y que tienen una localización 
bastante difusa en la geografía, incluyendo el propio país de destino, el país emisor 
y otros países proveedores de inputs a la cadena de valor turística.

3.3.  Enfoque global vs. enfoque local

El turismo es indudablemente una industria global y como tal sus impactos tam-
bién lo son. Por tanto, la medición de la sostenibilidad del turismo no puede estar 
referida solamente a los factores internos, sino que ha de considerarse también la 
influencia que los factores externos tienen en la unidad de análisis, y viceversa.

Partiendo de este argumento, en este trabajo se sugiere la existencia de tres en-
foques diferenciados para la medición de la sostenibilidad del turismo, que son fre-
cuentemente objeto de confusión, y que pueden verse resumidos en el Gráfico 2.

FUENTE: Elaboración propia.

GRÁFICO 2
TRES ENFOQUES PARA EL ANÁLISIS DE LA SOSTENIBILIDAD 
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La primera aproximación se refiere al impacto del desarrollo turístico en un des-
tino sobre la sostenibilidad global. En esta línea, el principal objeto de análisis ha 
sido el transporte –sobre todo aéreo– y los efectos que las emisiones de CO2 puedan 
tener (Becken, 2007; Becken y Hay, 2007; Gössling et al., 2007).

La segunda línea de análisis considera cómo la sostenibilidad global afecta al 
destino. Esto se relaciona principalmente con los estudios sobre los efectos del cam-
bio climático sobre el turismo, donde el primero es percibido como una amenaza al 
segundo (Elsasser y Bürki, 2002; Gössling y Hall, 2006; Scott, Hall y Stefan, 2012).

La tercera categoría son los impactos del desarrollo turístico del destino sobre 
su propia sostenibilidad. Esta línea es la que mayor atención política ha atraído. 
Sin embargo, desde el punto de vista de la investigación académica aún hay mucho 
camino por recorrer en la medición de las consecuencias a largo plazo del desarrollo 
de los destinos sobre su propia viabilidad. La importancia de la medición del turismo 
desde esta perspectiva local es apoyada por McCool (2016), que señala que el nivel 
local no solo es donde el turismo ocurre sino donde se produce el desarrollo y las 
interacciones de los distintos actores. Esta importancia de la dimensión territorial 
exige la delimitación clara de las fronteras de los destinos turísticos. Por motivos de 
disponibilidad estadística y comodidad pueden aprovecharse fronteras administra-
tivas como las municipales. Sin embargo, un análisis más detallado de la relación 
entre el turismo y el territorio nos llevaría a identificar los destinos turísticos como 
áreas de alta concentración de actividades características (INRouTe, 2017) y, por 
otro lado, las áreas de influencia que podrían incluir las zonas visitadas por los turis-
tas, las zonas donde viven los trabajadores (UNEP y WTO, 205), etc.

3.4.  Los indicadores

Para la construcción de un sistema estadístico se ha considerado en primer lugar 
el criterio de la comparabilidad. Este trabajo propone usar los doce aspectos para la 
sostenibilidad turística definidos anteriormente (UNEP y WTO, 2005) para crear un 
sistema de indicadores que sea comparable internacionalmente. A ello habría que 
añadir otros indicadores relevantes en el ámbito local objeto de estudio que tomen 
en consideración las características distintivas del destino (por ejemplo, la gestión 
de determinados recursos, situaciones sociales, desempleo, etc.) que puedan tener 
incidencia y relevancia particular en cada destino.

Los indicadores para la medición de la sostenibilidad deben ser de dos tipos. 
Por un lado, los indicadores objetivos, cuyos datos se extraen de mediciones de 
distintas variables, como podría ser la calidad del agua de una playa medida a través 
de parámetros químicos. Por otro lado, medición de la sostenibilidad debe también 
incorporar información basada en las percepciones de los agentes locales acerca del 
comportamiento de determinadas variables.

En el caso de este trabajo, los indicadores objetivos que se han tomado como 
base para el sistema estadístico provienen fundamentalmente de dos metodologías, 
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siguiendo el diseño de la iniciativa MST a nivel global (UNWTO, 2016c). Estas dos 
metodologías centrales son el informe de la WTO (2004), donde se identifican 13 
áreas principales – con sus correspondientes indicadores – y se señalan una serie de 
áreas claves a considerar, y el Sistema Europeo de Indicadores de Turismo (ETIS 
por sus siglas en inglés), que identifica 18 criterios que deben tenerse en cuenta para 
la gestión sostenible del destino (European Union, 2016). Complementariamente, se 
han considerado otras metodologías internacionales como el World Tourism Compe-
titiveness Index (World Economic Forum, 2017), el Sistema Municipal de Indicado-
res de Sostenibilidad (Ministerio de Medioambiente y Medio Rural y Marino, 2010) 
y los estándares elaborados por Global Reporting Initiatives (2015). Estas metodolo-
gías incluyen un amplio catálogo de indicadores, quizás demasiado extenso, sin una 
ponderación en relación a su importancia, sin una interpretación clara en relación a 
la política turística y la sostenibilidad (por ejemplo, las variaciones de la estancia 
media no tienen una interpretación clara respecto a la sostenibilidad del turismo), 
sin un ámbito territorial de aplicación definido y con un sesgo hacia los indicadores 
cuantitativos. Es por ello que en nuestra propuesta se parte de una selección de los 
indicadores planteados en dichos documentos, pero se extenderá el análisis a otros 
indicadores locales relevantes y a las percepciones e importancia concedida por los 
stakeholders locales, tanto respecto a los grandes temas de la agenda de la sostenibi-
lidad como a aquellos temas relevantes en la agenda local.

Después de un primer proceso de selección para evitar la repetición de indica-
dores, se realizó un proceso Delphi, basado en las recomendaciones de la WTO 
(2004), donde un grupo de expertos valoró de 1 a 5 los siguientes aspectos de los 
indicadores: relevancia, viabilidad, credibilidad, claridad, comparabilidad. El resul-
tado incluye indicadores expresados en términos absolutos y otros en forma de tasas. 
Si bien estas últimas son preferibles para establecer comparaciones entre destinos, se 
incluyen también algunos indicadores en términos absolutos, que reflejan el tamaño 
del destino. El listado de indicadores propuesto no tiene una interpretación clara y 
directa en relación a la sostenibilidad del turismo y la toma de decisiones (que es la 
principal limitación de los sistemas basados en indicadores objetivos), pero en el 
contexto de otros indicadores objetivos locales y de las percepciones de los agentes 
sí pueden ser muy útiles. El resultado puede verse en el Cuadro 2.

Para la selección de las variables locales se plantea un proceso similar donde se 
aplica el método Delphi para la selección de un conjunto de variables que hayan 
sido enunciadas con anterioridad en documentos estratégicos del destino sobre la 
sostenibilidad. Obviamente, existirán algunas variables que serán comunes a muchos 
de los destinos, sin embargo, el objetivo de definirlas no es la comparabilidad, sino 
especificar los aspectos concretos en los que la gestión de la sostenibilidad debería 
centrarse para esa unidad territorial de análisis concreta.

Además de los indicadores objetivos, este estudio usa las percepciones de los 
grupos de interés. Este enfoque ha sido usado en numerosos estudios como una 
aproximación a la medida de la sostenibilidad (Mascarenhas, Nunes y Ramos, 2014; 
Poudel et al., 2016; Randle y Hoye, 2016), siendo los residentes el grupo que se ha 
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CUADRO 2
INDICADORES PROPUESTOS PARA LA MEDICIÓN DE LA SOSTENIBILIDAD 

DEL TURISMO
Temas de sostenibilidad – 

UNEP/UNWTO 2005 Indicadores propuestos Metodología

1. Viabilidad económica
Número de pernoctaciones por mes ETIS
Estancia media de los visitantes (noches) Otra
Rentabilidad hotelera (REVPAR) Otra

2. Prosperidad local % de los ingresos del turismo sobre el total de los 
ingresos de la economía

WTO

3. Calidad del empleo

• �Número de residentes empleados en turismo en 
relación al total

WTO

• �Porcentaje del empleo directo del turismo sobre el 
empleo total

ETIS

• % de hombres y mujeres empleados en el turismo ETIS
4. Equidad social • �% de residentes que consideran que el turismo ha 

ayudado a realizar nuevos servicios e infraestructuras
WTO

5. Satisfacción del visitante
• Nivel de satisfacción del visitante a su salida  WTO
% de visitantes repetidores WTO

6. Control local • �Percepción de participación de comunidades locales 
en la planificación y toma decisiones

UNEP/WTO

7. Bienestar de la comunidad
• �Satisfacción de los residentes con el turismo (y con 

componentes definidos del mismo)
WTO

Ratio entre n.º de visitantes/residentes (de media) WTO
8. Riqueza cultural % de residentes satisfechos con el impacto del tu- 

rismo en la identidad cultural del destino
ETIS

9. Integridad física
Grado de conservación de áreas naturales Otra
% del territorio dedicado a actividades del turismo Otra

10. Diversidad biológica N.º de especies animales y vegetales presentes en el 
destino (biodiversidad) 

Otra

11. �Eficiencia en el uso de  
recursos

• �Consumo per cápita de energía de todas las fuentes 
(general, del sector turístico por persona/día)

WTO

• �% de la energía consumida proveniente de fuentes 
renovables 

WTO

• �Uso del agua (total consumido y litros por visitante/
día) 

WTO

• �Ahorro de agua (% reducido, recuperado o reciclado) WTO

12. Pureza medioambiental

• �% de aguas residuales del destino que recibe tra- 
tamiento

WTO

• �Volumen de residuos producido en el destino (kg 
por turista y día) 

WTO

• �% de residuos reciclados (especificado por frac-
ciones) 

WTO

• �Calidad del aire Otra
FUENTE: Elaboración propia a partir de indicadores de WTO (2004), European Union (2016), UNEP y WTO 

(2005), World Economic Forum (2017), Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino (2010) y Global 
Reporting Initiative (2015).
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analizado más en profundidad. Las percepciones para construir indicadores se usan 
ya en las metodologías a las que nos hemos referido con anterioridad, por ejemplo, 
en indicadores relacionados con la calidad y la satisfacción. En esta propuesta se han 
tomado de nuevo como referencia los doce temas de la agenda de la sostenibilidad 
turística (UNEP y WTO, 2005) y sobre ellos se propone analizar las percepciones de 
los distintos grupos de interés a través de encuestas.

La ventaja de este sistema, como puede verse en el Gráfico 3, es que permite no 
solo conocer dichas percepciones, lo que supone una valiosa información para la 
toma de decisiones, sino que también permite hacer comparaciones en el tiempo, el 
espacio y entre las distintas categorías de grupos de interés. 

Al problema de la definición de los instrumentos para la medición de la sos-
tenibilidad (incluyendo la del turismo) se le une la indefinición existente sobre la 
importancia relativa de cada uno de los indicadores seleccionados. De este modo, la 
tendencia general suele ser considerar que todos los componentes de la medición de 
la sostenibilidad tienen la misma importancia, implantando de este modo una suerte 
de modelo general que no tiene en cuenta las características particulares de cada uno 
de los destinos analizados.

Por su parte, el establecimiento de los pesos de cada parte del sistema se ha re-
suelto de formas variadas. Así, Pulido-Fernández y Sánchez-Rivero (2009) y Peral, 
Lozano, Casas y Oyola (2010) resolvieron el problema a través de un análisis fac-
torial. En el presente trabajo, cuyo objetivo no es ofrecer una visión sintética de la 
sostenibilidad turística, sino una visión panorámica de la misma que resulte útil para 
la toma de decisiones a partir de involucrar a los grupos de interés, se propone el uso 
del Importance Performance Analysis (en adelante IPA) como método para asignar 
la relevancia y pesos a cada uno de los indicadores definidos, tanto los comparables 
internacionalmente como los que son específicos del destino.

Siguiendo a Sever (2015), el IPA es una herramienta muy útil para diagnosticar 
las deficiencias y establecer prioridades en el desarrollo turístico, a fin de incre-
mentar la satisfacción de los turistas y la competitividad de los destinos. Aunque 
presenta algunas limitaciones (Dwyer, Cvelbar, Edwards y Mihalic, 2012), el IPA 
ha sido considerado como un método robusto que puede aplicarse con relativa faci-
lidad en estudios empíricos (Azzopardi y Nash, 2013). En cuanto al IPA aplicado a 
la sostenibilidad turística, pueden citarse entre otros los estudios de Sörensson y von 
Friedrichs (2013) o la experiencia de Ziegler, Dearden y Rollins (2012).

En este trabajo se propone seguir una metodología similar a la usada por Dwyer 
et al. (2014) en el estudio del turismo en Serbia. De este modo, se propone el diseño 
de encuestas para recabar la opinión de los grupos de interés sobre la importancia 
y satisfacción con el rendimiento de los factores locales que se han definido pre-
viamente y que se clasifican dentro de los 12 temas de la sostenibilidad turística ya 
mencionados.

El instrumento usado para dichas encuestas es una escala Lickert de 1 a 7, que es 
uno de los métodos usados más frecuentemente en la investigación a través de en-
cuestas (Awang, Afthanorhan y Mamat, 2016). Entre las ventajas que el uso del IPA 
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proporciona se encuentra la reducción de la subjetividad del investigador, el confor-
mar un mapa sobre la opinión de los diferentes grupos de interés que luego puede 
ser desagregado en función de distintos criterios y el favorecer la comparación en el 
espacio y el tiempo, tanto dentro como fuera del destino analizado.

4.  Resultados esperados

Teniendo en cuenta los planteamientos de los apartados anteriores, el análisis 
de la sostenibilidad turística no puede reducirse a un indicador sino que debe tomar 
como referencia un sistema en el que se combinen indicadores tanto objetivos como 
subjetivos (basados en las percepciones de distintos agentes). Igualmente, dicho sis-
tema contiene indicadores con relevancia reconocida a nivel internacional junto con 
variables de interés en el destino, región o país turístico considerado. Es por ello 
que el sistema de indicadores propuesto no permite directamente conocer el grado o 
comparar la sostenibilidad entre destinos, pero sí constituye una herramienta para la 
toma de decisiones y para hacer comparaciones de algunas variables. El sistema de 
indicadores propuesto es una herramienta multidimensional que trata de sintetizar la 
información más relevante acerca de la sostenibilidad de un destino turístico de cara 
a la toma de decisiones.

Los resultados esperados del sistema de indicadores propuesto se presentan de 
forma sintética en el Cuadro 3. 

El cuadrante superior izquierdo presenta un set de indicadores comparables in-
ternacionalmente identificados a partir del método Delphi y que sintetiza esfuerzos 
anteriores en este ámbito (WTO, 2004; European Union, 2016). Si bien la intención 
general de esta metodología no es establecer un sistema de clasificación entre desti-
nos con respecto a la sostenibilidad, no es menos cierto que en la toma de decisiones 

CUADRO 3
SISTEMA DE INDICADORES PARA LA MEDICIÓN DE LA SOSTENIBILIDAD 

DEL TURISMO

Tipo de indicador/
Escala de relevancia

Relevancia reconocida 
internacional Relevancia reconocida local

Indicadores objetivos Base en indicadores interna-
cionales de UNWTO (2004) + 
ETIS.
Lista consensuada por expertos 
internacionales.

Indicadores locales tomados 
de documentos estratégicos. 
Importancia concedida por 
stakeholders locales.

Indicadores de percepción IPA Valoración y relevancia 
dada por  los stakeholders lo-
cales sobre 12 agenda UNEP y 
WTO (2005).

IPA Desempeño y relevancia 
por los stakeholders sobre va-
riables locales estratégicas.

FUENTE: Elaboración propia.



	 UNA PROPUESTA METODOLÓGICA PARA LA MEDICIÓN DE LA SOSTENIBILIDAD...	 85

es necesario conocer el posicionamiento de los competidores en algunos indicadores 
comparables internacionalmente. Tener una referencia que pueda ser utilizada para 
comparar destinos puede ayudar, además, a establecer estrategias de actuación en 
una escala mayor que el de las unidades territoriales de análisis más desagregadas.

El cuadrante superior derecho es similar al anterior, es decir, está basado en in-
dicadores objetivos, pero centrado en aspectos característicos y diferenciales de la 
unidad territorial analizada. De este modo, a través de la consulta con los agentes 
locales, puede establecerse el nivel de importancia de cada uno de los aspectos y 
conocer en cuáles de ellos debe ponerse el foco de actuación al establecer las estra-
tegias del destino.

El cuadrante inferior izquierdo complementa el primero de los cuadrantes ana-
lizados y ofrece una representación de las percepciones de los distintos grupos de 
interés acerca de la importancia y el desempeño del destino turístico respecto a los 
12 temas de sostenibilidad tomados como referencia (UNEP y WTO, 2004). Se trata, 
por lo tanto, de una herramienta que permite no solo conocer cuál es la importancia 
que se le otorga y el desempeño percibido por parte de los stakeholders del destino 
en dichos aspectos, sino también realizar comparaciones entre temas y entre agentes 
que permitan identificar los aspectos clave que deben abordarse en la toma de deci-
siones política.

Por último, el cuadrante inferior derecho muestra un análisis de la importancia 
y la satisfacción con el rendimiento de las variables locales seleccionadas. Dicho 
análisis permitiría conocer si la distribución de los esfuerzos y recursos del destino 
en su estrategia es la correcta, así como adaptar las futuras estrategias a la situación 
resultante de la aplicación del IPA.

Estos resultados se obtendrán para los destinos turísticos locales, delimitados 
por fronteras administrativas (municipios) o por criterios de concentración turística 
(Hernández-Martín et al., 2016), así como para las áreas de influencia turística, que 
deben tener también unas fronteras bien definidas y que podrían corresponder a co-
marcas o incluso provincias.

En definitiva, la propuesta realizada aprovecha los sistemas de indicadores exis-
tentes para medir la sostenibilidad del turismo a nivel local, como United Nations 
(2004) o European Union (2016), pero también trata de superar algunas de sus limi-
taciones. Algunos de los problemas a los que se han enfrentado estas iniciativas y 
otras similares mencionadas anteriormente se relacionan con proporcionar baterías 
de indicadores sin ponderar su importancia y sin una clara relación con la política 
turística y con la sostenibilidad. Dichas iniciativas han carecido de una visión terri-
torial clara, han tenido una cierta tendencia unificadora entre los destinos, dando es-
casa relevancia a las percepciones de los stakeholders locales y con un cierto sesgo 
hacia los indicadores cuantitativos. La propuesta que se realiza en este trabajo trata 
de contribuir a superar dichas debilidades y a aportar más valor y utilidad al esfuer-
zo de medición de la sostenibilidad del turismo a nivel local, siempre entendiendo 
la complejidad de este proceso y la inexistencia de soluciones sencillas que pue- 
dan resolver simultáneamente todos los desafíos que están incluidos dentro del 
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objetivo general de medir la sostenibilidad del turismo a nivel local desde un enfo-
que orientado a la toma de decisiones.

5.  Conclusiones

A pesar de la creciente importancia del turismo como campo de investigación 
en las últimas décadas, el análisis de la sostenibilidad turística (y especialmente su 
medición) no cuenta todavía con una metodología con un amplio consenso interna-
cional que resulte operativa. Algunas valiosas iniciativas existentes han aportado 
resultados en los destinos que consideramos pueden ser mejorados si se incorpora 
de forma más clara un enfoque territorial que incluya la delimitación de los destinos 
locales, si se tiene más en cuenta las percepciones de diferentes tipos de stakeholders 
y su valoración sobre la importancia relativa de cada uno de los indicadores, si se 
reduce el número de indicadores cuantitativos utilizados, cuya utilidad e interpreta-
ción puede ser discutible y se tienen en cuenta, además de aspectos comunes a nivel 
internacional, los temas más específicos del destino local.

En este trabajo se ha propuesto una metodología en la que la sostenibilidad no se 
considera como una competición entre destinos ni puede reducirse a un único valor. 
Su medición no debe, por supuesto, ignorar la comparabilidad, siendo necesario 
establecer, en la medida de lo posible, parámetros comunes para todas las unidades 
territoriales de análisis. Sin embargo, los aspectos específicos locales deben tener 
importancia para una correcta definición y medición de la sostenibilidad del turis-
mo. La propuesta que se hace combina las variables cuantitativas más relevantes a 
nivel internacional, que se seleccionan a través de una consulta a expertos, con las 
percepciones de diferentes agentes locales acerca de la sostenibilidad del turismo; 
así mismo, se incorporan nuevos indicadores objetivos de interés local que han sido 
identificados a través de los documentos estratégicos existentes en la zona. Además, 
la identificación clara de los límites de los destinos locales (no reduciendo lo local a 
los límites municipales) constituye otra aportación relevante, puesto que la conside-
ración del territorio es fundamental para definir los impactos del turismo. La parti-
cipación de los agentes en la medición de la sostenibilidad en un destino es también 
de capital importancia, especialmente por las orientaciones que se derivan para la 
implementación de políticas turísticas en los destinos.

Sin embargo, la aproximación realizada no resuelve, ni mucho menos, el proble-
ma de la medición de la sostenibilidad ni la conversión de estos indicadores obje-
tivos y percepciones en medidas de política económica. No es sencillo traducir en 
políticas coherentes las valoraciones, a veces contradictorias, de los agentes acerca 
sobre los grandes temas de la agenda de la sostenibilidad o sobre los aspectos más 
específicos del destino. Tampoco aportan toda la información necesaria los indica-
dores objetivos consensuados internacionalmente, ni aquellos más específicos del 
destino. Es tan complejo el tema de análisis que tenemos que conformarnos con 
aproximaciones a la realidad que ofrezcan orientaciones y referencias a la política. 
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La iniciativa MST que actualmente desarrolla la UNWTO debería ser un paso de-
cidido para definir el necesario lenguaje común que permita establecer un marco de 
referencia para la medición de la sostenibilidad del turismo en las diferentes escalas 
de análisis, particularmente en la escala más local. La presente propuesta metodoló-
gica trata de contribuir a esta línea de trabajo, centrando el análisis en las considera-
ciones locales que son de gran importancia no solo para definir la sostenibilidad, sino 
también definir las estrategias para gestionarla.
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Resumen

En este artículo se analiza la relación entre el turismo colaborativo y la sostenibilidad. Para 
ello se utilizan más de 6.000 valoraciones hechas por huéspedes de alquiler vacacional descar-
gadas automáticamente de Airbnb. Sobre esta muestra se realizó un análisis de contenido con 
el objetivo de clasificar las principales quejas de los huéspedes. La principal conclusión es que 
resulta complicado establecer una relación directa entre economía colaborativa y sostenibilidad, 
en línea con la poca evidencia existente sobre la interacción entre los dos fenómenos. Se presen-
tan algunas cuestiones a tener en cuenta por los distintos agentes en el desarrollo de esta nueva 
modalidad turística. Entre otras, la necesidad de analizar si se produce una mejor distribución 
de la renta turística en el territorio y el interés de los usuarios por disfrutar de un tipo de turismo 
distinto, en el que puedan conocer personalmente al anfitrión que oferta el alojamiento.

Palabras clave: economía colaborativa, turismo colaborativo, alojamiento colaborativo, 
Airbnb.

Clasificación JEL: L83, L96.

Abstract

In this manuscript, the relationship between collaborative tourism and sustainability is 
analyzed. To this aim, more than 6,000 reviews made by guests of this type of accommodations 
and downloaded automatically from Airbnb were used. A content analysis was carried out 
on this sample with the objective of classifying the main complaints of the guests. The main 
conclusion is that it is difficult to establish a direct relationship between collaborative economy 
and sustainability, in line with the scarce existing evidence on the interaction between these two 
phenomena. Some elements are presented to be taken into consideration by the different agents in 
the development of this new tourist modality. Among others, the need to analyze whether there is 
a better distribution of tourist income in the territory, and the interest of users to enjoy a different 
kind of tourism, in which they can personally meet the host who offers the accommodation in 
which they will stay.

Keywords: collaborative economy, collaborative tourism, collaborative accommodation, 
Airbnb.

JEL classification: L83, L96.
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1.  Introducción

En los últimos tiempos el sector turístico se ha visto sometido a un cambio de 
dimensiones considerables, debido a la aparición de la que se ha dado en llamar 
economía colaborativa (sharing economy, en su acepción en inglés americano; 
collaborative economy en su acepción en inglés en Europa) y, por extensión, el de-
nominado turismo colaborativo. Se trata de un caso en el cual los particulares prestan 
servicios turísticos, en principio, de forma amateur o semiprofesional, usando para 
ello plataformas digitales en línea y con un elevado grado de independencia a la hora 
de decidir qué productos o servicios ofertar, a qué precios o con qué características.

Estas plataformas se han desarrollado y popularizado en distintos subsectores 
dentro del turismo. Por ejemplo, Airbnb, Couchsurfing, IntercambioDeCasas y 
HomeAway en el caso del alojamiento, BlaBlaCar y Uber en el caso del transporte, 
ToursByLocals, Vayable y Airbnb Experiences en el caso de las actividades y tours, 
SocialCar, Drivy y Turo para el alquiler de coches entre particulares, y EatWith y 
VizEat para particulares que ofrecen experiencias gastronómicas en sus casas. Se 
trata de un sector incipiente y en desarrollo, por lo que en los próximos años es de es-
perar que asistamos al desarrollo de nuevas plataformas, la desaparición de muchas 
de las mencionadas o la consolidación de algunas de ellas, así como la aparición de 
plataformas que intermedien en áreas todavía al margen de las mismas.

Como ya se ha indicado, estas plataformas del denominado turismo colaborativo 
están empezando a suponer un profundo impacto en el sector turístico, influencia 
que, según las proyecciones disponibles, irá creciendo en el tiempo. Actualmente, se 
estima que su impacto en el sector es inferior al 1 por 100, si bien, partiendo de di-
versos informes publicados, no es complicado concebir un futuro en el que este tipo 
de servicios puedan llegar a suponer el 20 por 100 o más del total del gasto turístico 
si se excluye el transporte aéreo. No obstante, se requiere más evidencia sobre este 
tema ya que, por ejemplo, en el caso de la Comunidad Autónoma de Canarias, en 
2015, los turistas alojados en alquiler vacacional representaron el 9,6 por 100 del 
total, mientras que las camas ofertadas en esta modalidad supusieron el 22,3 por 100 
del total de camas turísticas2.  

En esta situación, un tema que se plantea habitualmente es si este tipo de turismo 
colaborativo es un turismo más o menos sostenible que el turismo que podríamos 
denominar tradicional. Es decir, exclusivamente desde el punto de vista de la sos-
tenibilidad, ¿es preferible que un turista se aloje en un hotel o es preferible que se 
aloje en una vivienda vacacional de un particular? En la sección sobre la revisión de 
la literatura se muestra la evidencia disponible sobre la relación entre el alojamiento 
colaborativo y la sostenibilidad. Como se comprobará, aunque la sostenibilidad de 
esta modalidad turística es un argumento favorable, empleado de manera frecuente 
por sus promotores, los datos existentes al respecto son escasos, contradictorios y, 

2  http://www.gobiernodecanarias.org/cmsgobcan/export/sites/turismo/downloads/Alquiler_vacacional/ 
Viviendas-Vacacionales-Canarias-2015.pdf.
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por tanto, inconclusos. Así, desde el punto de vista del consumidor, podemos en-
contrar que el coste es el motivo principal para usar el alojamiento colaborativo 
(Böcker y Meelen, 2017). Por otra parte, teniendo en cuenta la distribución territorial 
de la actividad, hay evidencia de su localización en zonas no turísticas (Gutiérrez 
et al., 2017), lo que conlleva una distribución más equilibrada de su impacto y renta.

En esta investigación analizamos más de 6.000 valoraciones hechas por hués-
pedes en Gran Canaria que han pernoctado en alojamientos contratados a través de 
la plataforma Airbnb. Mientras que, en la mayoría de las investigaciones similares 
a esta, hechas hasta la fecha, el enfoque ha sido habitualmente el de entender las 
causas por las que los huéspedes eligen este tipo de alojamiento, frente a los más 
tradicionales (hoteles y apartamentos, principalmente), en este caso analizamos las 
quejas principales que tienen estos clientes. El motivo de incluir en el análisis única-
mente las valoraciones negativas es que, tal y como se explicará en la revisión de la 
literatura, en el caso del alojamiento colaborativo existen estudios que indican que, 
por diversas razones, muchas de las valoraciones que se realizan son excesivamente 
elevadas. Por ello, entendemos que las negativas, aunque sean menos en el total, 
pueden aportar mayor profundidad en el análisis. El objetivo es tratar de detectar en 
las mismas indicios acerca del tipo de turista y del tipo de valores que le caracterizan, 
de cara a contribuir al debate referido a la sostenibilidad del turismo colaborativo. 
Para este fin, utilizaremos el concepto de turismo sostenible propuesto por la Orga-
nización Mundial del Turismo que lo define como «El turismo que tiene plenamente 
en cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, sociales y medioambien-
tales para satisfacer las necesidades de los visitantes, de la industria, del entorno y 
de las comunidades anfitrionas» (Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente y Organización Mundial del Turismo, 2006, p. 12).

El presente artículo se desarrolla de la siguiente forma. En primer lugar, y en 
la siguiente sección, explicamos las principales contribuciones teóricas existentes 
alrededor del turismo colaborativo y planteamos el problema de investigación. Pos-
teriormente, explicamos la metodología utilizada y los resultados obtenidos, finali-
zando con una discusión, unas conclusiones, las principales limitaciones del presente 
estudio y algunas sugerencias de líneas futuras de investigación.

2.  Revisión de la literatura y problema de investigación

2.1.  Turismo colaborativo

El turismo es una de las actividades en las que con más intensidad se ha desarro-
llado la economía colaborativa. Aunque esta última no es un fenómeno homogéneo, 
existe consenso en que comprende tres actores: el proveedor (mayoritariamente un 
individuo particular), la plataforma (que actúa como intermediaria) y el consumidor 
(que puede ser tanto un particular como una empresa u organización) (Bulchand- 
Gidumal y Melián-González, 2016). Así, las dos mayores plataformas de economía 
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colaborativa actualmente existentes, Airbnb y Uber, actúan en el sector turístico y 
representan perfectamente esta relación a tres bandas. A las mismas se pueden añadir 
otras modalidades menos conocidas pero que también han irrumpido en este sector, 
tales como ToursBylocals (experiencias turísticas) y Eatwith (experiencias gastro-
nómicas).

Distintos autores apuntan que el imparable crecimiento de esta modalidad tu-
rística hace que aún no se conozca el fenómeno en toda su extensión y demandan 
más estudios, al objeto de entender correctamente sus implicaciones sobre el sector 
(Cheng, 2016). No obstante, sí que parece haber un cierto consenso acerca de que 
el turismo colaborativo ha crecido al dar respuesta, en principio, a algunas de las 
cuestiones que más preocupan al sector: el impacto medioambiental y el consumo 
de recursos, el cambio climático, la distribución de riqueza y el desarrollo sostenible 
(Burns y Bibbings, 2009; Dredge y Gyimóthy, 2015; Mosedale, 2012).

De forma más específica, Dredge y Gyimóthy (2015) encuentran que el turismo 
colaborativo permite aprovechar recursos infrautilizados así como conocimiento la-
tente; disminuye los costes de transacción y mejora la transparencia informativa en 
las relaciones entre los actores; permite hacer frente al exceso de regulación en el 
sector, que tradicionalmente ha reducido la innovación en el mismo; y permite que 
el turista encuentre experiencias menos industrializadas y estandarizadas, de acuerdo 
con la era actual.

2.2.  Alojamiento colaborativo

El alojamiento colaborativo puede producirse de varias formas. Tal como se ex-
plica en Bulchand-Gidumal y Melián-González (2016), las opciones se pueden clasi-
ficar en el continuo en el que se desarrolla la economía colaborativa. En un extremo 
estarían los intercambios en los que no hay una búsqueda de lucro. Un ejemplo de 
este caso sería Couchsurfing, donde los anfitriones no cobran a los huéspedes por el 
alojamiento. En el otro extremo, se sitúan los intercambios basados en la búsqueda 
del lucro. La plataforma Airbnb encaja en esta opción, ya que los anfitriones ponen 
tarifas a sus ofertas de alojamiento. En el medio de estos dos polos se encuentran los 
intercambios en los que se pretenden cubrir gastos o intercambiar de manera tempo-
ral un bien por otro. Así, en Homexchange los usuarios intercambian sus viviendas 
temporalmente, pudiendo este intercambio ser síncrono o asíncrono (cuando se trata 
de una segunda vivienda).

A pesar de la variedad anterior, es evidente que la actividad que promueven pla-
taformas como Airbnb o Homeaway es la que más ha trascendido al público y, tam-
bién, la que tiene cifras más importantes. Así, se estima que, en 2017, Airbnb oferta 
4 millones de habitaciones en 191 países, cantidad que supera el número de habita-
ciones que tienen las cinco mayores cadenas hoteleras del mundo. En total, el núme-
ro de estancias que han utilizado la plataforma como canal intermediario supera ya 
los 200 millones (Airbnb, 2017).
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Respecto al uso del alojamiento colaborativo, Guttentag y Smith (2017) indican 
que las estancias de este tipo generan experiencias locales más auténticas para los 
visitantes y que, en general, los usuarios encuentran mayor grado de satisfacción 
respecto a los hoteles, incluso en cuestiones en los que estos últimos deberían lograr 
mejores resultados (limpieza, por ejemplo). En cambio, encuentran que las estancias 
en vivienda vacacional puntúan peor que los hoteles, sea cual sea el tipo de hotel, en 
el check-in y el check-out, lo cual es relativamente lógico al tratarse de un proceso 
de puesta de acuerdo entre dos particulares, frente al caso de la recepción de hotel 
que habitualmente está disponible para que el huésped llegue a la hora que más le 
convenga.

2.3.  Sostenibilidad y turismo colaborativo

Muy frecuentemente se ha visto a la economía colaborativa como una alternativa 
sostenible a la economía actual (Heinrichs, 2013; Martin, 2016). El turismo no es 
una excepción a esta visión. 

La relación entre sostenibilidad y turismo colaborativo se inicia con el consumi-
dor, ya que hay algunos autores que opinan que el consumo en la economía cola-
borativa se explica, entre otros motivos, por una mayor conciencia medioambiental 
(Cañigueral 2014; Hamari et al., 2015). A su vez, el menor impacto en el medioam-
biente es uno de los tópicos que los defensores de esta economía suelen incluir en 
su discurso. El razonamiento empleado es que, al promoverse un comportamiento 
de compartir y de acceso temporal a un bien, en contraposición al de la posesión 
definitiva del mismo, la producción de los bienes, con las consecuencias medioam-
bientales que conlleva, será más racional e inferior (Sundararajan, 2014).

No obstante, y aunque en los análisis teóricos iniciales, y en las primeras in-
vestigaciones hechas con casos muy concretos, sí aparecían estas motivaciones 
medioambientales, recientes estudios han obtenido resultados contradictorios. Böc-
ker y Meelen (2017) analizan por qué se usa cada uno de los ámbitos del turismo 
colaborativo, encontrando que en el caso del alojamiento compartido el factor prin-
cipal es el económico, siendo los factores medioambientales relevantes en los casos 
del transporte, mientras que los factores sociales son más relevantes en el caso de las 
experiencias. De igual forma, Palgan et al. (2017) analizaron un grupo de usuarios, 
entre los cuales la sostenibilidad no fue una de las motivaciones citadas para usar el 
alojamiento colaborativo.

En este mismo sentido, resulta frecuente escuchar opiniones al respecto de que 
el turismo colaborativo, y especialmente el alojamiento colaborativo, favorece una 
mejor distribución del gasto en el territorio, al permitir al turista quedarse fuera de 
los círculos turísticos clásicos. Ello hace que se incremente el gasto en zonas tra-
dicionalmente menos beneficiadas por dicho sector y que se involucre al residente 
en la actividad turística. No obstante, los estudios científicos desarrollados hasta la 
fecha no encuentran este tipo de comportamientos. Así, Dredge y Gyimóthy (2015) 
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advierten de que, al menos hasta ahora, la expansión de una plataforma como Airbnb 
ha estado muy centrada en ciudades y en zonas muy concretas de las mismas, de-
jando casi completamente de lado el medio rural y las zonas menos turísticas de las 
ciudades. No obstante, indican la necesidad de llevar a cabo más investigación en 
este sentido. Por su parte, un reciente artículo publicado por Gutiérrez et al. (2017) 
encuentra patrones espaciales que apoyan ambos puntos de vista. Por un lado, de-
tectan una mayor concentración de alojamientos en Airbnb que de hoteles en zonas 
centrales y cerca de las atracciones turísticas, generando una mayor presión urbanís-
tica y turística en dichas áreas; pero, por otro lado, también encuentran alojamientos 
ofertados en Airbnb en zonas residenciales en las cuales no hay hoteles, es decir, en 
zonas que hasta ahora habían quedado ajenas al circuito turístico.

También incluimos como parte de la relación entre sostenibilidad y turismo co-
laborativo el efecto de este en la duración de la estancia y el gasto total. De nuevo 
en este caso, los resultados no son definitivos, pero van indicando algunos patrones. 
En primer lugar, parece confirmarse que los turistas que se hospedan en viviendas 
vacacionales realizan estancias más largas (Fang et al., 2016; Guttentag y Smith, 
2017; Tussyadiah y Pesonen, 2016), realizan mayor número de viajes a lo largo del 
año y un mayor número de actividades durante los viajes (Tussyadiah y Pesonen, 
2016). Todo ello genera empleo en el sector, al expandirse el mismo, a la vez que 
también se producen nuevas oportunidades. No obstante, y dado que parece que par-
te de estas estancias en viviendas vacacionales causan la disminución de estancias en 
los hoteles más económicos de la zona (Zervas et al., 2017), se producirá un efecto 
contrario al anterior, al reducirse el empleo en este tipo de hoteles. Este efecto se 
verá, además, acompañado del menor gasto por parte del turista alojado en vivienda 
vacacional frente al alojado en hotel (Guttentag y Smith, 2017). Es decir, que tal y 
como explican Fang et al. (2016) el efecto marginal de creación de empleo puede ser 
menor a medida que aumenta el tamaño de alojamiento colaborativo.

Por último, Palgan et al. (2017), y desde el punto de vista estricto de la sosteni-
bilidad medioambiental, hablan de un posible efecto rebote: al aumentar el tiempo 
total de estancia y el número de estancias gracias al turismo colaborativo, se puede 
producir un efecto de mayor consumo total, al generar mayor número de desplaza-
mientos, consumo de recursos naturales, etc. En este sentido, un estudio realizado 
por la propia Airbnb (2014) indica que las estancias en alojamientos contratados a 
través de su web generan un menor consumo de agua y de energía, menos emisión 
de gases de efecto invernadero y menor cantidad de residuos. No obstante, se trata 
de un estudio realizado en 2014, cuando el fenómeno estaba aún en evolución, y por 
la propia plataforma, por lo que entendemos que los resultados habría que tomarlos 
con una cierta cautela. Aun así, entendemos que puede ser una línea interesante a 
investigar en el futuro. 
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2.4.  Problema de investigación

Como ya se ha comentado anteriormente, los artículos disponibles hasta el mo-
mento en la literatura sobre la economía colaborativa parecen agruparse en tres tó-
picos principales.

En primer lugar, las razones por las cuales los clientes utilizan este tipo de ser-
vicios (Hamari et al., 2015), mencionándose la sostenibilidad, razones económicas 
o razones de conveniencia de los servicios ofrecidos, entre otras muchas. En este 
ámbito, hay pocos artículos que traten específicamente el caso del alojamiento co-
laborativo.

En segundo lugar, hay artículos que analizan el impacto de la economía colabo-
rativa en un sector específico (Zervas et al., 2017), los problemas globales de la eco-
nomía colaborativa (Malhotra y Van Alstyne, 2014) e, incluso, en artículos recientes, 
se ha empezado a trabajar ya el concepto de cómo atraer más reservas en el ámbito 
de la economía colaborativa, al analizar el proceso de compra que llegan a cabo 
los consumidores (Ert et al., 2016). En este bloque, sí encontramos algunos artículos 
que tratan el ámbito del alojamiento colaborativo, casi siempre usando el caso de 
Airbnb.

Finalmente, otra línea clara de publicaciones se centra en torno al tipo de trabajo 
que se está generando por el desarrollo de esta economía (Codagnone et al., 2016). 
Esta línea de investigación también está bastante alejada del alojamiento colabora-
tivo.

En cambio, una perspectiva que ha recibido poca atención hasta el momento es la 
relativa a la satisfacción de los clientes con los servicios de la economía colaborativa 
y en qué medida este tipo de consumidores pueden hacer más sostenible el desarrollo 
turístico del destino. Por ahora, uno de los pocos estudios disponibles se centra en el 
hecho de lo positivas que son las evaluaciones online en sitios como Airbnb (Zervas 
et al., 2015).

En este sentido, hay que tener en cuenta que cualquier estudio que trate de ana-
lizar la perspectiva del cliente en la economía colaborativa debe tener en cuenta 
algunas cuestiones. Primero que, por ahora, el porcentaje de población total que ha 
usado los servicios de la economía colaborativa es relativamente bajo y, por ello, el 
proceso de selección de una muestra representativa es complejo.

Segundo, si se analizan las evaluaciones de una forma tan solo cuantitativa se 
corre el riesgo de que los datos obtenidos tengan escaso valor, ya que, tal y como de-
muestran algunos autores (por ejemplo, los ya mencionados Zervas et al., 2015), en 
general las valoraciones suelen ser positivas, con una fuerte restricción en el rango 
de las puntuaciones. La explicación de esta característica puede residir en el contacto 
directo entre consumidor y proveedor, los acuerdos a los que pueden llegar los mis-
mos al margen de la plataforma, y el posible miedo a la venganza, dado que no solo 
el huésped valora al anfitrión, sino también el anfitrión al huésped. No obstante, este 
último problema ha quedado en principio resuelto al no publicar las plataformas es-
tas valoraciones hasta haber recibido ambas, evitando el posible efecto mencionado.
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Tercero, en la mayoría de los casos no es posible contactar directamente con los 
usuarios de estas plataformas, ya que las mismas suelen ocultar sus datos de contac-
to. Además del intento de proteger la privacidad de los consumidores, entendemos 
que esta situación también puede deberse a que las plataformas tratan de dificultar el 
contacto directo entre los proveedores de servicios y los clientes, ya que en caso de 
conseguirlo podrían evitar a la plataforma y, por ello, sus comisiones.

Por todo ello, definimos el problema de investigación de este artículo como ana-
lizar, a través de los comentarios de consumidores insatisfechos, si el alojamiento 
colaborativo puede incidir positivamente en la sostenibilidad del destino en el que 
opera. La evidencia en cuanto a esto puede provenir de opiniones directamente rela-
cionadas con la sostenibilidad de la experiencia de alojamiento y de los hábitos que 
se pueden inferir de las mismas.

3.  Metodología

De cara a evitar los problemas citados en el apartado anterior, principalmente el 
relativo al hecho de lo elevadas que son las valoraciones en el caso del alojamiento 
colaborativo, y tratando de obtener una perspectiva real de lo que opinan los clientes 
del alojamiento colaborativo y de su relación con la sostenibilidad, en esta investiga-
ción se llevó a cabo una descarga masiva de datos del principal portal de alojamiento 
colaborativo, Airbnb. 

En concreto, se descargaron todas las opiniones recibidas, a través de Airbnb, por 
todas las propiedades existentes en un territorio geográfico determinado (Gran Cana-
ria). Esta descarga ha sido factible debido a que, en la actualidad, la API de acceso a 
los datos de Airbnb está disponible para todo aquel que la quiera utilizar.

Así, se descargaron un total de 10.755 evaluaciones de clientes. Para cada una de 
ellas está disponible la fecha en que se realizó la misma, los comentarios realizados 
por el viajero, el idioma empleado en la evaluación y el alojamiento específico para 
el cual se hizo la valoración. Adicionalmente, para cada uno de estos alojamientos 
están disponibles las características del mismo: precio medio, tipo de vivienda del 
que se trata, tipo de alquiler que se ofrece y número de valoraciones que ha recibido. 
De todas ellas, se analizaron aquellas que estaban en español o inglés, que represen-
tan el 56,2 por 100 del total (6.040 opiniones).

De cara al análisis de contenido, se llevaron a cabo varios procedimientos. En 
primer lugar, una investigadora del equipo de investigación al que pertenecen los au-
tores leyó cada una de las evaluaciones y las clasificó en uno de los siguientes cinco 
grupos: a) sin mención a ningún aspecto negativo; b) positiva, pero con algún punto 
muy concreto a mejorar; c) con aspectos positivos y negativos por igual; d) negativa, 
pero con aspectos positivos; y e) solo negativa, sin mención a aspectos positivos. 
A la vez, para cada evaluación que tenía uno o más comentarios desfavorables se 
transcribieron los mismos de manera literal. Posteriormente, los dos investigadores 
principales del proyecto revisaron esta clasificación y extracción de textos literales 
para asegurar su correcta categorización y desarrollo posterior.
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Una vez disponible el porcentaje de opiniones en las que no aparece ningún ele-
mento negativo reflejado (4.938 de las opiniones, que corresponden al 81,8 por 100 
del total) se llevó a cabo un análisis de contenido de las valoraciones transcritas que 
contenían uno o más comentarios desfavorables (es decir, aquellas pertenecientes a 
los cuatro últimos de los cinco grupos descritos en el párrafo anterior). Así, los dos 
autores de este trabajo, de forma independiente y a partir de la clasificación otorgada 
a las opiniones con algún comentario negativo, analizaron el contenido desfavora-
ble transcrito. De esta manera, en base al significado de las opiniones negativas, se 
generaron dos agrupaciones independientes de causas de insatisfacción de los clien-
tes. El grado de acuerdo entre las dos agrupaciones fue superior al 97 por 100. Las 
diferencias se resolvieron mediante consenso y se logró una clasificación definitiva. 
También se cruzaron estas cuestiones mencionadas con variables como el precio y el 
tipo de alquiler que se llevaba a cabo (casa completa, habitación privada, habitación 
a compartir).

4.  Resultados

En primer lugar, presentamos una breve clasificación de las estancias realiza-
das. Como ya se indicó, en total se analizaron 6.040 opiniones, clasificadas según 
distintos parámetros tal y como se muestra en el Cuadro 1. En la misma se puede 
observar que la mayoría de la muestra (75 por 100 del total) está referida a viviendas 
alquiladas en su totalidad, siendo casi marginal los casos de habitaciones comparti-
das. Los precios medios por noche en más del 90 por 100 de los casos son inferiores 
a 100 euros por noche, siendo el tipo de propiedad más habitual el apartamento (70 
por 100) y las casas (20 por 100). En cuanto a si las propiedades aceptan reservas 
instantáneas, el 49 por 100 lo permite y el 51 por 100, no.

En cuanto al análisis realizado, el primer resultado es que, tal y como ya se ha 
indicado, en general, la gran mayoría de las opiniones encontradas no tienen nin-
gún tipo de comentario negativo o desfavorable (81,8 por 100). A tener en cuenta 
que, aunque algunas de las mismas no parecen indicar un grado de satisfacción muy 
elevado (por ejemplo, «Casa cómoda y bien situada. El propietario amable»), en 
estas no se menciona ningún punto a mejorar o negativo como para poder extraer 
ulteriores conclusiones. Es decir, aunque no sería correcto atribuirles un nivel de 
satisfacción excepcional, la realidad es que en las mismas no se indica ningún ele-
mento susceptible de mejora y, en general, la mayoría de las opiniones de este tipo 
analizadas, mostraban un razonable grado de satisfacción con la estancia.

Las críticas negativas encontradas fueron clasificadas en 11 categorías: tamaño 
de la vivienda o de alguna de sus dependencias; estructura de la vivienda; carencias 
de equipamiento; vivienda o equipamiento con desperfectos; limpieza; camas; in-
cidencias durante la estancia (fueran o no resueltas las mismas durante la duración 
de la estancia); cuestiones relativas al edificio en el que se integra la vivienda (por 
ejemplo, vecinos, ruidos, ascensor, etc.); cuestiones relativas al destino o al entorno 
urbano en el que se encuentra la vivienda; problemas con el anfitrión (por ejemplo, 
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falta de comunicación, impuntualidad, incumplimientos); y otro tipo de inconve-
nientes diferentes.

A continuación, se mencionan los aspectos que más frecuentemente aparecieron. 
Es necesario aclarar que cada una de las valoraciones analizadas puede incluir crí-
ticas relativas a más de una de las 11 categorías citadas anteriormente, por lo que la 
suma total es superior a 100 por 100.

•	 Cuestiones relativas al destino o al entorno urbano en el que se encuentra la 
vivienda (45 por 100 de los casos en los que hay quejas). Se incluyen aquí el 
ruido en la calle que se oye desde el alojamiento, las dificultades de aparca-
miento en la zona y el clima en el destino los días de la estancia.

•	 Carencias de equipamiento en la vivienda (25 por 100), mencionándose prin-
cipalmente problemas en cuanto a escasez de equipamiento en la cocina y en el 
baño.

•	 Problemas con el anfitrión (19 por 100), siendo las más citadas cuestiones rela-
tivas a no haber tratado directamente con el mismo, las dificultades de comuni-
cación por barreras idiomáticas y comportamientos poco adecuados del mismo.

•	 Tamaño de la vivienda o de alguna de sus dependencias (15 por 100), entre las 
cuales se cita principalmente el baño.

CUADRO 1
CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA ANALIZADA

(En %)
Tipo de alojamiento
  Vivienda completa 75,1
  Habitación privada 24,5
  Habitación compartida   0,4
Precio medio por noche
  Hasta 50 euros 46,2
  Entre 51 y 100 euros   7,5
  Entre 101 y 150 euros   4,0
  Más de 151 euros   2,4
Tipo de propiedad
  Apartamento 69,6
  Casa 19,4
  B&B   4,4
  Loft   2,1
  Otros (cabaña, villa, barco, etc.)   4,5
Aceptan reserva instantánea
  Sí 49,0
  No 51,0

FUENTE: Elaboración propia.
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•	 Vivienda o equipamiento con desperfectos (13 por 100). Desde luces o per-
sianas que no funcionan hasta quejas respecto al aire acondicionado y la poca 
presión del agua.

	 Para entender mejor estas críticas, también se realizó un cruce de las mismas 
con variables del alojamiento, principalmente con el tipo de alquiler del que se 
trataba. En este caso, los siguientes fueron los principales resultados obtenidos:

•	 En las cuestiones relativas al destino o al entorno urbano en el que se encuen-
tra la vivienda, no se encontraron diferencias significativas entre el tipo de 
alquiler del que se tratara (vivienda completa, habitación privada o habitación 
compartida).

•	 En el caso de las quejas en referencia a carencias de equipamiento en la vivien-
da y en aquellas referidas al tamaño de la vivienda, estas se dan con mayor fre-
cuencia en los casos de alquiler de la vivienda completa, siendo esta diferencia 
significativa.

•	 En cuanto a las quejas que hacen referencia al anfitrión, estas se dan con mu-
cha mayor frecuencia en los casos de alquiler de una habitación. Recordar que 
en el conjunto de datos analizados casi no hay casos de habitación compartida 
(tan solo el 0,4 por 100 de las estancias); es decir, casi todos los casos de alqui-
ler de habitaciones hacen referencia a habitaciones privadas.

5.  Discusión

La primera implicación del presente estudio es que, en general, hay un alto grado 
de satisfacción de los clientes con los servicios recibidos con el alojamiento turístico 
a través de Airbnb, confirmando lo encontrado en estudios previos de corte cuanti-
tativo (Fradkin et al., 2015). Del análisis hecho en el presente estudio no se puede 
confirmar si estas valoraciones están infladas, indicando las mismas un valor supe-
rior al de la experiencia realmente recibida (Ert et al., 2016; Zervas et al., 2015). 
No obstante, dado que el resultado encontrado en esta investigación se basa en un 
análisis del contenido de las opiniones de los clientes, el mismo complementa y 
refuerza los hallazgos ya existentes en la literatura. Así, a pesar de haber hecho un 
análisis de contenido de las opiniones (en contraposición a tener en cuenta solo la 
puntuación otorgada), tan solo se han encontrado un 18 por 100 de opiniones con 
algún tipo de queja respecto a la estancia. Es decir, en el 82 por 100 de los casos no 
se menciona ninguna cuestión a mejorar, lo cual parece contradecir la situación de 
que las valoraciones estén infladas. Así, entendemos que si hubiera valoraciones 
infladas podría ser frecuente encontrar casos de una alta valoración numérica, pero 
que posteriormente en el comentario se indicaran algunas cuestiones negativas del 
alojamiento. De esta manera, el bajo nivel de quejas encontrado hace pensar que no 
se está dando este caso.

No obstante, esto también puede indicar la necesidad de complementar estos re-
sultados con una investigación más directa con los clientes para tratar de entender 
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si lo que se está manifestando públicamente en la plataforma es un reflejo real de su 
estancia. Hay que recordar que el análisis de contenido realizado ha estado enfocado 
a la búsqueda de quejas específicas y que, tal y como se explicó, hay opiniones que, 
sin ser realmente positivas, no expresan ninguna crítica en concreto y, por lo tanto, 
forman parte del citado 82 por 100.

La segunda implicación del presente estudio es que las críticas principales hacia 
los servicios de alojamiento en la economía colaborativa inciden precisamente en 
cuestiones que diferencian a la misma de servicios más tradicionales como el caso 
hotelero: relaciones con los vecinos, problemas de aparcamiento, relación con el 
anfitrión, tamaño de la vivienda, equipamiento disponible o tamaño de la vivienda. 
Muchas de estas cuestiones están resueltas en el ámbito tradicional, debido a la es-
tandarización que se ha llevado a cabo en la industria hotelera y a la existencia de 
parámetros objetivos respecto a cuestiones como puede ser el tamaño mínimo de 
la habitación en función del número de estrellas del hotel. No obstante, esta estan-
darización hotelera ya ha sido reflejada en la literatura como uno de las principales 
paradojas que debe afrontar la misma (Sandoff, 2005) y, probablemente, sea una de 
las causas por las que existe un mayor interés por los nuevos modos de alojamiento 
turístico existentes.

La tercera implicación es que no hemos encontrado mención alguna, entre las 
quejas de los consumidores, a la mayor sostenibilidad del alojamiento colaborativo. 
Es más, determinados comentarios referidos al aire acondicionado, a la cantidad de 
agua caliente disponible o a la insuficiente presión del agua podrían, incluso, ser 
calificados como propios de huéspedes poco preocupados por el medioambiente, 
más teniendo en cuenta que el destino analizado no se caracteriza, normalmente, por 
temperaturas extremas, por lo que no está generalizado en el mismo el uso del aire 
acondicionado, al menos entre los residentes.

Para finalizar, no es posible dejar de lado el hecho de que, globalmente, y con 
los datos disponibles hasta el momento, la valoración online de los alojamientos en 
opciones ligadas a la economía colaborativa es muy superior a la que reciben los 
hoteles. Aunque hay que recalcar en que hay que tener en cuenta la existencia de 
potenciales factores mediadores que podrían tener una incidencia muy importante 
en dicha valoración, no deja de ser cierto que, en general, la valoración es muy alta.

5.1.  El turismo colaborativo y la sostenibilidad

Analizando de forma más detallada la relación entre el turismo colaborativo y la 
sostenibilidad, de los datos resultantes se pueden extraer algunas conclusiones pre-
liminares. En primer lugar, el perfil del usuario de la economía colaborativa parece 
inclinarse más hacia la vivienda vacacional completa (75 por 100) que al alquiler 
de habitaciones, sean estas privadas o compartidas (25 por 100). Estos datos con-
tradicen, en parte, la afirmación de que en la economía colaborativa hay sobre todo 
una oferta de recursos infrautilizados. Es cierto que un propietario puede tener una 
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vivienda vacía que destina al alquiler vacacional, pero un aprovechamiento más efi-
ciente y la mejora de la sostenibilidad entendemos que se podría dar en el caso de las 
habitaciones que comparten los anfitriones.

En segundo lugar, creemos que es interesante observar que las principales quejas 
de aquellos que se alojan en una vivienda vacacional se refieren a aspectos no direc-
tamente relacionados con la vivienda, sino con el entorno. Explicábamos al principio 
del presente artículo cómo, en una situación de desplazamiento de la demanda de 
una zona a otra de la ciudad, la economía colaborativa permitía que rápidamente 
hubiera a disposición de los turistas una oferta de alojamiento, sin necesidad de 
desarrollar grandes infraestructuras, reformas de edificios para destinarlos a hoteles, 
etc. Siendo esta cuestión cierta, también observamos cómo los turistas acaban, en 
muchos casos, echando de menos cuestiones habitualmente resueltas en un hotel, 
como el aparcamiento o la insonorización. Es relativamente sencillo encontrar en los 
medios de comunicación quejas similares en grandes ciudades europeas en las cuales 
determinadas zonas se han puesto de moda, generándose una oferta de alojamiento 
muy amplia en la zona que, por cuestión de tiempo, no ha venido respaldada del 
aumento de servicios públicos necesarios (por ejemplo, recogida de basuras o tipo-
logía de comercios). A nuestro juicio, es una cuestión interesante a tener en cuenta 
en el debate acerca de la relación entre la economía colaborativa y la sostenibilidad.

Por último, mencionar que en las quejas referidas al equipamiento de la vivienda 
(citadas en un 25 por 100 de las valoraciones en las que hay algún elemento negativo), 
la gran mayoría hacen referencia a la cocina y al baño. Igualmente, y aunque no es 
objeto del presente análisis, también hemos detectado en las opiniones sin elementos 
negativos que en muchos casos se cita como cuestión positiva la cocina del aloja-
miento (por su tamaño, equipamiento, etc.). Entendemos que es un tema relevante 
a tener en cuenta y que confirma que, como es lógico, muchos de los que alquilan 
vivienda vacacional lo hacen con el objetivo de disponer de independencia a la hora 
de comer. Esto tiene un doble efecto: por un lado, el gasto total del turista en manu-
tención durante la estancia será menor, pero, al mismo tiempo, también se producirá 
un doble efecto de compra en el comercio de proximidad y de acudir a restauran-
tes que probablemente se encuentren fuera del circuito turístico clásico, pudiéndo-
se dar, en su caso, una mayor distribución de las rentas generadas por el turismo.

6.  Conclusiones

En este artículo pretendíamos analizar la relación entre el turismo colaborativo 
y la sostenibilidad, analizando en qué medida se trata de un turismo que puede ser 
más sostenible para el destino en el que se produce. A partir de un análisis de con-
tenido de una muestra amplia de 6.040 valoraciones, realizadas por los huéspedes 
en el portal Airbnb, la principal conclusión es que, si bien los datos no permiten ser 
concluyentes, no parece ser que se den efectos positivos de la economía colaborati- 
va hacia la sostenibilidad de los destinos turísticos. De igual forma, hay algunos 
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indicios que lo que sí se puede estar generando es una mejor distribución en el terri-
torio del gasto turístico. De forma paralela, este análisis ha permitido confirmar, por 
un lado, la elevada satisfacción general de los huéspedes de la economía colaborati-
va. Por otro lado, las principales quejas se refieren a cuestiones no relacionadas con 
la vivienda, al equipamiento de la misma y a cuestiones relativas a la relación con el 
anfitrión, destacando el no haberlo conocido personalmente.

6.1.  Limitaciones y futuras líneas de investigación

Como ya se ha indicado, en este estudio tan solo se analizó un territorio (la isla de 
Gran Canaria) por cuestión de tiempo y recursos, pero puede extenderse el análisis a 
otras zonas geográficas permitiendo incluso la comparativa entre ellas. En segundo 
lugar, tan solo se analizaron las evaluaciones en español y en inglés, si bien estos 
dos idiomas representaban casi el 60 por 100 del total. No obstante, un análisis de 
evaluaciones en otros idiomas permitiría llevar a cabo comparativas entre los oríge-
nes de los viajeros, ya que está demostrado que las exigencias, necesidades e interés 
por la sostenibilidad de los viajeros son distintas según su nacionalidad. En tercer 
lugar, no se analizaron las características de los viajeros, como si son usuarios fre-
cuentes de la economía colaborativa, si son viajeros asiduos, si usan habitualmente 
otros tipos de alojamiento aparte de los disponibles en la economía colaborativa, etc. 
El motivo es no estar disponible este dato, por lo que no es posible conocer el detalle 
del perfil del viajero que puntúa en Airbnb más allá de las evaluaciones que haya 
hecho en dicha plataforma. En cuarto lugar, tampoco se realizaron análisis detalla-
dos al respecto de las críticas y quejas recibidas por tipo de propiedad (casa, apar- 
tamento, alojamiento y desayuno, etc.), por localización de la vivienda (zona ur- 
bana central, zona urbana periférica, pueblo, zona rural, etc.) ni por tamaño de la 
vivienda.

Por último, en futuras investigaciones, además de superar las anteriores limi-
taciones, creemos que sería interesante realizar análisis similares en otras webs de 
economía colaborativa como las mencionadas en la introducción (Uber, BlaBlaCar, 
SocialCar, EatWith), para entender mejor el perfil del turista que viaja usando el 
turismo colaborativo.
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Resumen

En Ecuador, el turismo comunitario comienza en los años ochenta como un modelo alterna-
tivo de inclusión, identidad y protección cultural, y se reconoce formalmente en los años noventa 
para incorporarse de forma integral a la oferta turística. La provincia de Imbabura es recono-
cida por este tipo de desarrollo turístico. El objetivo del presente trabajo es evaluar la relación 
existente entre el nivel de acuerdo de los residentes y su participación activa en las actividades 
turísticas. Los resultados muestran que los «comuneros» menos reacios a desarrollar el producto 
turístico son aquellos que ya trabajan en el sector.

Palabras clave: turismo comunitario, percepción del residente, números fuzzy, soluciones 
ideales, Imbabura (Ecuador), aculturación. 

Clasificación JEL: M21, Z32, Z38.

Abstract

In Ecuador, community-based tourism began in the 1980s as an alternative model of inclu-
sion, identity and cultural protection, and was formally recognized in the 1990s to be integrally 
integrated with other forms of tourism development. The province of Imbabura is recognized 
for this type of tourism development. The objective of this paper is to evaluate the relationship 
between the level of agreement of residents and their active participation in tourism activities. 
The results show that the least reluctant residents to develop the tourism products are those who 
already work in the sector.

Keywords: community-based tourism, perception of the residents, fuzzy numbers, ideal solu-
tions, Imbabura (Ecuador), acculturation.

JEL classification: M21, Z32; Z38.

1.  Introducción

En la actualidad, el turismo es estudiado intentando analizar las cuentas des-
de una triple vertiente: 1) social, 2) económica y 3) medioambiental (Smallman y 
Moore, 2010). Jafari (2002) sostiene que el estudio del turismo en los años sesenta 
se basaba principalmente en su vertiente económica preocupándose principalmente 

*  Este trabajo utiliza una base de datos realizada por estudiantes del Master de Desarrollo Integral de 
Destinos Turísticos supervisada por Carlos Salazar. Sin su gentil ayuda, esta investigación no se hubiera po-
dido realizar. Cualquier error u omisión es exclusiva responsabilidad del autor.
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en la balanza de pagos. Stabler et al. (2010) concluyen que hay tres clases de temas 
que se pueden estudiar en turismo: 1) investigación relevante y establecida, 2) inves-
tigación emergente y 3) investigación escasa. Existen muchas otras clasificaciones, 
aunque resulta evidente que la corriente de la literatura suele ir desde 3 hasta 1. El 
presente trabajo tiene como objeto de estudio el turismo comunitario que no ha sido 
suficientemente investigado en el pasado poniendo un mayor énfasis en el aspecto 
social del mismo. De esta manera, no solo pretende aportar un poco de luz en un 
tema que ha sido muy poco estudiado, sino que satisface uno de los requerimientos 
citados por Stabler et al. (2010) respecto a la necesidad de realizar una mayor inves-
tigación empírica. 

El turismo comunitario, community-based tourism (CBT) en inglés, se basa en el 
desarrollo de productos turísticos desde abajo a arriba, en los que las comunidades 
indígenas participan como agentes económicos activos, pasando de ser meros obje-
tos cuya percepción social del desarrollo no era tenida en cuenta (Ruiz et al., 2008). 
Choi y Sirakaya (2005) señalan que la percepción social de los residentes es un área 
de estudio importante a la hora de que las comunidades puedan anticipar los efectos 
negativos del turismo sobre la naturaleza, el medio ambiente, la cohesión social y el 
choque intercultural. Si las medidas que se toman no son adecuadas, los residentes 
pueden mostrarse reacios a que los turistas visiten la ciudad, produciéndose una co-
rriente de amor-odio con el fenómeno turístico, ya que, por un lado, los turistas son 
necesarios como fuente de riqueza, pero por otro, producen costes que pueden llegar 
a ser no asumibles, como, por ejemplo, en algunas ciudades del mundo que se han 
convertido en auténticos parques temáticos. Existe suficiente evidencia empírica so-
bre los niveles de irritación que algunas comunidades locales experimentan cuando 
se alcanza la capacidad de carga o el punto de saturación (Mathieson y Wall, 1982). 
En algunos casos, esta irritación podría incluso transformarse en odio o fobia cuan-
do el desarrollo turístico excede algunos límites deseables. Gilbert y Clark (1997) 
caracterizan esta situación con tres factores diferentes: 1) demasiados turistas, po-
siblemente agravados por la estacionalidad; 2) demasiado impacto negativo para el 
visitante, por ejemplo, la congestión como resultado de los vehículos turísticos, y 
3) demasiada industria turística, por ejemplo, el impacto físico de la proliferación 
excesiva de hoteles (pág. 345).

En la misma línea, Sharpley (2014) sostiene que existe un gran número de debi-
lidades en los estudios que se han realizado analizando la percepción social de los 
residentes sobre el desarrollo turístico que limitan su aplicación a una planificación 
correcta de la gestión de los destinos turísticos. Existe una descompensación eviden-
te de los trabajos que analizan destinos turísticos emergentes en comparación con 
aquellos destinos consolidados del mundo desarrollado (Nunkoo y Gursoy, 2012). 
El marco conceptual de los estudios suele ser inexistente o muy limitado. Existen 
algunas excepciones, como, por ejemplo, el trabajo de Sinclair-Maragh y Gursoy 
(2016), donde los autores desarrollan un modelo conceptual de apoyo al desarro-
llo turístico analizando las relaciones entre la percepción de los residentes sobre el 
imperialismo, la confianza, la identidad y el propio desarrollo turístico. Bajo este 
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contexto, el presente trabajo tiene la intención de aportar más conocimiento en un 
tema que ha sido escasamente estudiado en países en vías de desarrollo como Ecua-
dor, donde se está haciendo una apuesta decidida para impulsar el turismo como 
motor económico que genera empleo y riqueza en el país (Croes y Rivera, 2017). 

McGehee y Andereck (2004) analizan la actitud de los residentes ante desarro-
llos turísticos en un contexto rural como el que analizamos en nuestro estudio. Sin 
embargo, los autores no consideran en qué medida la distribución de la riqueza ge-
nerada en la comunidad afecta en el apoyo que tienen los residentes ante dichos 
desarrollos. Sinclair-Maragh y Gursoy (2016) van incluso más allá, estudiando como 
el concepto del imperialismo, entendido como un mecanismo que esquilma los re-
cursos de los países en vías de desarrollo, mediante una relación asimétrica entre los 
países desarrollados y estos, así como la noción de empoderamiento y dominancia, 
afecta el apoyo de los residentes al desarrollo del turismo en la región. En particular, 
los autores se centran en el turismo internacional desarrollado mediante inversiones 
extranjeras. En el caso del Ecuador, la provincia de Imbabura se caracteriza porque 
parte de la inversión se realiza por actores económicos externos a la propia comu-
nidad indígena donde se desarrolla la actividad. Sharpley (2014) incluye como una 
posible evaluación negativa al choque intercultural que se produce por la afluencia 
masiva de turistas extranjeros. Estas consideraciones se tienen en cuenta en el pre-
sente trabajo.

Este trabajo presenta un método multi-criterio basado en la lógica borrosa 
para determinar un indicador sintético que mide el grado de acuerdo o apoyo para 
desarrollar productos turísticos comunitarios en la provincia de Imbabura (Ecuador). 
El método permite extraer el grado de sensibilidad que presentan algunas variables 
que miden los efectos positivos y negativos que tienen los productos turísticos sobre 
la comunidad. El turismo comunitario se desarrolla para mejorar la calidad de vida 
de las poblaciones indígenas con la firme creencia de que los productos turísticos 
son sostenibles. Sin embargo, en la práctica, no son pocos los casos en los que estos 
productos terminan fracasando por múltiples motivos, entre los que se destacan, la 
falta de recursos humanos o capital social en la propia comunidad, la falta de redis-
tribución de la riqueza, o la inseguridad jurídica sobre la propiedad de los bienes 
comunales (Coria y Calfucura, 2012). La investigación presenta un caso de estudio 
que analiza una serie de comunidades en la provincia de Imbabura en Ecuador, favo-
reciendo de esta manera el análisis en países en los que dichos estudios son más esca-
sos (Nepal, 2008). Los resultados del estudio presentan evidencia de la importancia 
que tienen algunas variables para que los productos turísticos en las comunidades 
tengan un mayor apoyo por parte de los «comuneros». De esta forma, las autori-
dades políticas del Ecuador pueden obtener algunas ideas que permitan desarrollar 
una mejor estrategia a la hora de impulsar y gestionar estos microdestinos turísticos 
basados en productos turísticos que mejoren la vida de las comunidades indígenas 
que los acogen.

La principal contribución de este estudio se basa en la propuesta metodológica 
que obtiene un indicador sintético que mide el apoyo de los residentes al desarrollo 
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de los productos turísticos en la provincia de Imbabura (Ecuador). El análisis de 
las soluciones ideales permite determinar qué factores poseen un mayor grado de 
consenso en la población residente, analizando tanto los factores negativos como 
positivos. Asimismo, se determina en qué medida el hecho de trabajar de forma acti-
va en el desarrollo turístico afecta al grado de apoyo que los «comuneros» presentan 
respecto al desarrollo de productos de turismo comunitario.

2.  Contexto

Los países en vías de desarrollo se determinan de acuerdo al Producto Nacional 
Bruto (PNB) per cápita. Otra forma de clasificar a los países es en función del índice 
de desarrollo humano (IDH) que elabora el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) cada año. PNUD (2016) presenta como mensaje básico del de-
sarrollo humano el hecho de que nadie puede quedar atrás y que existen tres aspectos 
fundamentales: 1) la humanidad debe recorrer un camino en el que se garantice el 
desarrollo humano universal, sabiendo que no existen soluciones mágicas que sean 
aplicables en todos los países; 2) la solidaridad humana de los grupos más favoreci-
dos hacia los desfavorecidos es necesaria para lograr el objetivo, y 3) el equilibrio 
del planeta pasa por lograr la paz en el mismo permitiendo a todas las personas poder 
desarrollarse.

En los últimos veinte años, el turismo se ha potenciado en los países como Ecua-
dor como tabla de salvación para reducir la pobreza de muchas comunidades, en la 
creencia de ser un motor económico capaz de generar nuevos ingresos y empleos. 
Por esta razón, no sorprende que muchos destinos hayan desarrollado productos que 
no han tenido la adecuada planificación y gestión, por lo que los resultados no han 
sido los esperados, produciéndose algunos impactos adversos en relación a los recur-
sos naturales, sociales y culturales (Sirakaya, Teye y Sönmez, 2002). Este hecho es 
especialmente relevante en algunos ejemplos de desarrollo asociado con el turismo 
de masas convencional. Sin embargo, el ejemplo analizado en el presente estudio 
pertenece a otras formas de turismo, como, por ejemplo, el ecoturismo, el turismo 
enológico, el turismo etnográfico, el turismo comunitario o el turismo agrícola, que 
pretende ir ganando mayor importancia como alternativas más inclusivas que toman 
una mayor conciencia de los impactos negativos del turismo; y han suscitado los 
consiguientes estudios de evaluación de impacto. La aparición de estos nuevos pro-
ductos pone de manifiesto que los residentes son actores importantes en el proceso 
de desarrollo turístico, ya que la comunidad suele interactuar de manera directa con 
los turistas encargándose de múltiples actividades (Ap, 1992; Boley et al., 2014; 
Ouyang, Gursoy y Sharma, 2017). El alineamiento y empoderamiento de los resi-
dentes sobre el tipo de desarrollo que se debe acometer juega, por tanto, un papel 
fundamental en atraer y complacer a los visitantes favoreciendo de esta manera los 
casos de éxito (Bhalla, Coghlan y Bhattacharya, 2016; Boley et al., 2014; Knight y 
Cottrell, 2016). 
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Kubickova, Croes y Rivera (2017) encuentran evidencia empírica acerca de que 
la competitividad turística tiene un importante efecto en la calidad de vida de las 
personas como ya se había sugerido por diversos autores (Andereck y Nyaupane, 
2011; Croes, 2012; Moscardo, 2009; Nunkoo y So, 2016; Sharpley, 2014). Estos 
autores también encuentran que el índice de desarrollo humano y la competitividad 
turística van de la mano. De este modo, se concluye que la competitividad turística 
sirve para mejorar la calidad de vida de los residentes ya que se produce una corrien-
te de ingresos públicos en forma de recaudación de impuestos que pueden utilizarse 
para mejorar la educación, la sanidad y otros servicios públicos, produciéndose una 
retroalimentación entre los turistas y los residentes. 

Otros trabajos han analizado en qué medida la actitud de los residentes frente al 
desarrollo turístico de un destino afecta de manera evidente el apoyo al mismo. Por 
ejemplo, Gursoy et al. (2010) encuentran que el apoyo de los residentes depende 
en gran medida en cómo los residentes evalúan los factores que produce el turismo 
que tienen un efecto en su vida personal y cotidiana. No obstante, existen múltiples 
efectos indirectos que no pueden ser bien medidos por los individuos. Las hipótesis 
se suelen basar en el hecho de que los niveles de apoyo (rechazo) son consecuen-
cia de percepciones positivas (negativas) (Lee, 2013; Nunkoo y Ramkissoon, 2011; 
Nunkoo y Smith, 2013). La evaluación individual, aunque imperfecta por la racio-
nalidad limitada de los individuos, se basa en el cálculo de la función beneficio del 
desarrollo turístico. De esta forma, si la función beneficio es positiva (negativa), las 
respuestas sobre la percepción serán positivas (negativas). Sin embargo, la hipótesis 
tiene que ser verificada porque se ha encontrado evidencia de lo contrario, es decir, 
la percepción es positiva pero no existe apoyo para el desarrollo turístico (Andereck 
y Vogt; 2000; Sinclair-Maragh, Gursoy y Vieregge, 2015). 

Existen múltiples causas por las que los residentes pueden tener una percepción 
positiva sobre el desarrollo turístico, y sin embargo no estar a favor del desarrollo 
del mismo. Algunas están basadas en aspectos relacionados con la distribución de 
la riqueza, el empoderamiento de los propios residentes, la igualdad de género, la 
confianza institucional de la propia comunidad, la aculturación de la comunidad y 
la degradación de los recursos naturales. La distribución de la riqueza, en nuestro 
caso, puede jugar un papel fundamental porque en las comunidades indígenas de 
la provincia de Imbabura se produce un doble efecto de subdesarrollo, al estar en 
comunidades más desfavorecidas dentro de un país en vías de desarrollo. La per-
cepción de los residentes sobre el papel que van a jugar las personas relevantes de la 
comunidad («caciques») respecto al desarrollo y gestión del producto turístico juega 
un papel fundamental en el apoyo a la implementación (Boley y McGehee, 2014). 
Si los residentes perciben que el modelo se basa en actores externos, tomando las 
decisiones y beneficiándose en mayor medida, mientras que los residentes juegan un 
papel secundario, el apoyo o el éxito del desarrollo se verán muy afectados.

En las comunidades indígenas de la provincia de Imbabura existen diversos as-
pectos que tienen más importancia que en otras zonas geográficas para que los resi-
dentes puedan mostrar su apoyo al desarrollo de productos turísticos comunitarios, 
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entre los que se pueden destacar: 1) asimetría existente entre el empoderamiento de 
la propia comunidad y otros actores económicos que pueden intervenir en el desa-
rrollo-imperialismo (Sinclair-Maragh y Gursoy, 2016); 2) choque multicultural y 
aculturación de la comunidad (Sharpley, 2014); 3) desconfianza de la comunidad 
hacia los poderes públicos, económicos y sociales de la provincia (Nunkoo y Smith, 
2013); 4) conflicto evasivo de la propia identidad cultural así como pérdida de la 
autenticidad del producto –consumismo banal de una cultura ancestral (Nunkoo, 
Gursoy y Juwaheer, 2010). En muchas ocasiones, los desarrollos pueden fracasar 
porque existe una desconfianza hacia las instituciones que ayudan a implementar 
dicho desarrollo ya que la información fluye de arriba abajo en una relación asimé-
trica de poder. Shi (2001) analiza la confianza en las instituciones y concluye que la 
existencia de brechas de confianza surge porque las autoridades públicas ejercen su 
poder y las decisiones no son consensuadas con las comunidades, así que se produ-
ce una falta de concordancia entre lo desarrollado y las preferencias sociales de la 
comunidad, por lo que sería mejor empoderar a la comunidad y así las decisiones no 
serían tan contestadas. 

En términos de la identidad de los residentes, Miller (2011) postula que las per-
sonas pueden ser identificadas y jerarquizadas por el papel que desempeñan en la 
comunidad y, en consecuencia, existen numerosos trabajos que sugieren que el de-
sarrollo de nuevos productos turísticos en pequeñas comunidades se debería analizar 
teniendo en cuenta los nuevos avances que presentan las teorías que analizan la 
dinámica de la gobernanza y la gestión de los productos turísticos comunitarios. Así, 
por ejemplo, Sainaghi y D’Angella (2013) sostienen que el análisis se puede basar 
en las siguientes teorías: 1) análisis de redes, 2) sistemas complejos, 3) capital social, 
4) redes sociales y 5) distritos turísticos. La naturaleza fragmentada del sistema tu-
rístico y la baja capacitación de algunas comunidades han favorecido estructuras de 
gobernanza que se basan en organizaciones no gubernamentales sin ánimo de lucro 
(ONG) que forman una red sobre algunos organismos internacionales de desarrollo. 
Este aspecto ha de ser tenido en cuenta en el desarrollo de este tipo de productos en 
nuestro caso de estudio, ya que las comunidades están muy jerarquizadas alrededor 
de la figura del «cacique», aunque las decisiones se toman de forma asamblearia por 
la comunidad teniendo muy en cuenta la opinión de un grupo de «comuneros» que 
tienen la misión de servir como consejo asesor. Por lo tanto, la estructura social de la 
propia comunidad va a influir de manera ostensible en la percepción y apoyo que va 
a prestar la comunidad al desarrollo del producto de turismo comunitario.

La gestión de destinos turísticos se ha abordado desde diferentes perspectivas que 
dependen del tipo de destino analizada, así como de los métodos empleados. Una de 
las características analizadas en la actualidad y que sigue manteniendo un interés 
importante corresponde a la gobernanza del propio destino (Ruhanen et al., 2010). 
La complejidad de la representación y el empoderamiento de los individuos de la 
comunidad implican la búsqueda de un equilibrio entre las diferentes expectativas 
de todos los residentes, y se ha demostrado que el gado de cohesión de las comuni-
dades no es homogéneo (Branwell, 2011; Presenza y Cipollina, 2010). De acuerdo a 
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Sainaghi y D’Angella (2013), la gobernanza es poliédrica y se puede analizar desde 
diferentes ángulos: 1) la identificación de los principales actores económicos; 2) el 
nivel de gobierno desde lo local, regional, nacional y supranacional; 3) el grado de 
implicación y apoyo de los residentes; 4) el análisis de las diferentes formas de go-
bierno, y 5) los diferentes modelos y teorías de gestión.

3.  Cuestionario y datos

El propósito de este estudio es examinar en qué medida desarrollar una actividad 
laboral dentro del sector turístico por parte de los residentes puede tener una influen-
cia en el apoyo que estos manifiestan al desarrollo turístico. El estudio se realizó en 
13 comunidades que pertenecen a 11 parroquias diferentes de la provincia de Imba-
bura, caracterizadas todas ellas por ser comunidades indígenas dentro de un país tan 
diverso como Ecuador. Este destino se considera muy pertinente para el estudio ya 
que Ecuador, durante los últimos años, ha implementado una estrategia encaminada 
a desarrollar este tipo de productos como palanca de crecimiento económico que 
reduzca el desequilibrio social existente mejorando el bienestar individual de los 
ecuatorianos (Kubickova, Croes y Rivera, 2017). Además, Ecuador está constante-
mente buscando maneras de desarrollar la industria del turismo en términos de atraer 
y fomentar inversiones. De acuerdo a la publicación de la Organización Mundial 
del Turismo (OMT, 2016) del panorama de turismo internacional en su edición de 
2016, Ecuador experimentó la mayor tasa de crecimiento interanual en el año 2014 
(14,1 por 100), en toda la región de América del Sur. Sin embargo, las cifras del año 
2015 y las publicadas del año 2016 no presentan unos resultados tan prometedores 
para poder afirmar que el destino se va consolidando como uno de los destinos más 
atractivos en la región.

El cuestionario, incluyendo la escala para medir la percepción de los residentes, 
se adaptó a partir de otros estudios previos que se tomaron como referencia (Aguiló 
y Roselló, 2004; Almeida et al., 2016; Bujosa y Rosselló, 2007; Dimitriadis, Papa-
dopoulos y Kaltsidou, 2013; Sinclair-Maragh, Gursoy y Vieregge, 2015). El cues-
tionario también incluía variables sociodemográficas que pueden ser estudiadas para 
ver en qué medida éstas influyen en el apoyo al desarrollo de productos turísticos 
comunitarios. La encuesta se realizó en papel a 273 individuos mediante entrevistas 
personales, con el objeto de minimizar los problemas de no-respuesta y proporcionar 
así una mayor explicación en aquellos atributos que planteaban alguna dificultad. En 
las comunidades de la provincia de Imbabura, muchos residentes no tienen acceso a 
internet por lo que el diseño de un cuestionario en línea fue descartado.

Inicialmente, se valoró no considerar en la escala ningún atributo que incluyese 
una componente multidimensional, pero después de realizar una encuesta pilo- 
to, para analizar todos los problemas existentes en el cuestionario, se tomó la 
decisión de agregar algunos atributos como, por ejemplo, las infraestructuras y los 
servicios públicos que incluían varias componentes. De esta forma, el cuestionario 
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se desarrolló de acuerdo a una escala de la percepción de los residentes basada en 
17 atributos cerrados con una pregunta genérica (Cuadro 1): ¿Cómo cree Vd. que 
su comunidad ha sido afectada por el turismo? La respuesta se presentaba en una 
escala Likert semántica de cinco puntos desde: muy negativamente, negativamente, 
neutral, positivamente, muy positivamente. El cuestionario, además, incluía 36 
preguntas que permitieron realizar un perfil del entrevistado para analizar el grado 
de apoyo del mismo.

El trabajo de campo se realizó durante el primer semestre del año 2016 por parte 
de un estudiante de doctorado con la suficiente experiencia y preparación. Teniendo 
en cuenta el objetivo de esta investigación, solo el grado de participación turística 
fue medido en cuatro clases desde: ningún (no participa), poco (1-4 días al mes), 
bastante (2-3 días por semana), mucho (más de 4 días por semana), así como el tipo 
de actividad desarrollada, diferenciando las siguientes: alojamiento, restauración, 
artesanías y otros servicios. Otras variables como el género, edad, educación, parro-
quia de residencia y nacimiento también fueron incluidas en el cuestionario, pero no 
serán objeto de estudio en el presente trabajo. 

CUADRO 1
ATRIBUTOS DE LA ESCALA DE PERCEPCIÓN DE LOS RESIDENTES

Denominación Nombre
AT1 Fuente de trabajo
AT2 Ingresos familiares
AT3 Infraestructura (vías, estructuras, comunicación, equipamiento urbano, etc.)
AT4 Servicios públicos (agua, electricidad, basura, etc.)
AT5 Otras inversiones en la comunidad
AT6 Valor de la propiedad (casa, terrenos)
AT7 Conservación de fuentes de agua
AT8 Conservación de suelos
AT9 Reforestación
AT10 Conservación de flora y fauna nativa
AT11 Calidad de vida
AT12 Limpieza y aseo en la comunidad
AT13 Seguridad en la comunidad
AT14 Unidad comunitaria
AT15 Relaciones con otras comunidades
AT16 Actividades culturales ancestrales
AT17 Valores culturales y sociales de la comunidad

FUENTE: Elaboración propia.
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El Cuadro 2 muestra el perfil del residente encuestado para algunas variables so-
ciodemográficas. Se puede ver que los residentes no trabajan con mucha frecuencia 
en actividades turísticas, ya que solo un 20 por 100 trabaja con bastante (2-3 días 
a la semana) o mucha frecuencia (más de cuatro veces a la semana). Aproximada-
mente un 41 por 100 no trabaja nunca en actividades turísticas. Respecto a la espe-
cialización de aquellos que trabajan en actividades turísticas, se puede observar que 
la restauración y las artesanías corresponden a las actividades más representadas. 
Los servicios turísticos de guía, así como el alojamiento presentan la menor tasa de 
representatividad. La muestra está más representada por varones (55 por 100) que 

CUADRO 2
PERFIL DE LOS RESIDENTES ENCUESTADOS

Variable Clase N Porcentaje

Participación turismo

Nunca 112 41,03
1-4 días al mes   88 32,23

2-3 días a la semana   54 19,78
Más de 4 días a la semana   15   5,49

Alojamiento
Sí   22   8,06
No 251 91,94

Restauración
Sí   63 23,08
No 210 76,92

Artesanía
Sí   62 22,71
No 211 77,29

Servicios turísticos
Sí   24   8,79
No 249 91,21

Género
Varón 150 54,95
Mujer 123 45,05

Edad

24-35 108 39,56
36-45 137 50,18
46-55   22   8,06
>55     6   2,20

Educación

Primarios   63 23,08
Secundarios 170 62,27

Estudios técnicos   24   8,79
Universitarios   16   5,86

Nacimiento
En la comunidad 194 71,06

Fuera de la comunidad   79 28,94

FUENTE: Elaboración propia.
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por mujeres (45 por 100). La edad representativa de los encuestados corresponde 
a residentes jóvenes, ya que los grupos más representados son los que tienen entre 
36 y 45 y entre 24 y 35, respectivamente. La educación de los residentes muestra 
cómo la mayoría ha terminado los estudios secundarios (62 por 100), mientras que 
aquellos que cuentan con formación universitaria representan un grupo minoritario 
que corresponde a un 6 por 100 aproximadamente. Los datos de la educación no son 
sorprendentes, ya que Ecuador pertenece a la categoría de desarrollo humano medio, 
de acuerdo al indicador de educación medido por el número de años de escolaridad. 
Orellana, Raileanu Szeles y Argudo Barrera (2016) analizan la política activa que ha 
llevado a cabo el gobierno ecuatoriano en el campo de la educación como un ins-
trumento que sirve para aliviar la pobreza y reducir las desigualdades de ingresos, y 
encuentran que las autoridades nacionales deben continuar implementando políticas 
educativas conducentes a garantizar el acceso libre a la educación y alentando a las 
personas a permanecer más años en el sistema educativo. 

4.  El método de los números borrosos y TOPSIS

La escala semántica utilizada para medir la percepción social del turismo en cin-
co puntos desde muy negativamente hasta muy positivamente introduce un grado de 
incertidumbre en la información proporcionada difícil de evaluar. Esta incertidum-
bre, originada por la vaguedad de los términos lingüísticos utilizados, es el origen 
de la aplicabilidad de la teoría de los conjuntos borrosos cuando se trata de capturar 
la estructura de la percepción social de los residentes ante el fenómeno turístico. La 
lógica borrosa ayuda a medir de manera más precisa conceptos que per se tienen una 
cierta indefinición y ambigüedad en su génesis. Durante el proceso de evaluación de 
la percepción social, los residentes, a menudo, son imprecisos, por lo que la infor-
mación suele estar contaminada. 

La lógica borrosa se viene aplicando de manera exitosa en un número amplio de 
disciplinas cuando la información de base disponible es subjetiva e imprecisa (Zim-
mermann, 1996). La mayoría de las encuestas sociales se basan en juicios de opinión 
que incorporan grandes dosis de subjetividad e imprecisión (Herrera y Herrera-Vied-
ma, 2000; Marasini, Quatto y Ripamonti, 2016). A pesar de esto, los cuestionarios se 
siguen basando en escalas Likert semánticas, ya que son intuitivamente más fáciles 
de usar. La lógica borrosa permite a los investigadores tratar esta información de cor-
te más cualitativa. Existen numerosos ejemplos de la aplicación de la lógica borrosa 
(Chung et al., 2014; Da Silva et al., 2014) que pueden caracterizarse por el método 
empleado, el concepto o la escala que definen, la industria en la que se aplica o la 
muestra empleada para obtener las respuestas.

Zadeh (1965) es considerado como el padre de la lógica borrosa y a él se le atri-
buyen los primeros supuestos básicos. Los conjuntos borrosos se basan en que el 
grado de pertenencia de sus elementos no está siempre bien determinado. En nuestro 
caso, no está muy claro como trasladar la información suministrada por un residente 
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que contesta a un atributo como muy negativamente a una escala numérica. Zadeh 
(1975) y Mamdani y Assilian (1975) establecen que la lógica borrosa se basa en ra-
zonamientos aproximados cuya información es vaga y difusa, por lo que es necesario 
establecer una nueva teoría que tenga en cuenta esta limitación. Cheng y Hwang 
(1992) demuestran cómo este conjunto de nuevos métodos mejora sustancialmente 
otros métodos tradicionales y clásicos basados en técnicas estadísticas más conven-
cionales. A continuación, presentamos de manera esquemática los conceptos que se 
van a utilizar en esta investigación, refiriendo a los lectores más interesados a Xu 
(2015). 

En nuestro caso, el universo de discurso X va estar determinado por el intervalo 
0-100 sin pérdida de generalidad. Un conjunto borroso A

~
 = {(x, µA(x)) | x ∈ X} en X 

es un conjunto de pares ordenados, donde µA(x) es una función de pertenencia que 
se expresa como una función del siguiente tipo: µA(x): X → [0,1]. La función de 
pertenencia para los conjuntos borrosos puede tomar cualquier valor del intervalo 
cerrado [0,1]. Cuanto mayor es µA(x), mayor es la veracidad de la afirmación de que 
el elemento x pertenece al conjunto A. 

La investigación se basa en uno de los conjuntos borrosos más populares dentro 
de esta teoría: los números triangulares borrosos (NTB), en los que cada término lin-
güístico se representa a partir de una terna 1 2 3( , , )a a a  de números reales cuya función 
de pertenencia µA(x) se define de acuerdo a la expresión siguiente: 
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De este modo, cada término lingüístico de la escala semántica utilizada se trans-
forma en un NTB que representa la información aproximada entre 0 y 100, y está 
caracterizado por la terna (a1, a2, a3), donde 0 ≤ a1 ≤ a2 ≤ a3 ≤ 100. a2 es el valor más 
probable del término lingüístico, y a1 y a3 son las cotas inferior y superior usadas 
para reflejar la ambigüedad del término. El Cuadro 3 muestra las ternas asociadas 
a los términos lingüísticos de la escala y la función de pertenencia de cada número 
triangular se muestra en el Gráfico 1. Así, por ejemplo, una puntuación de 35 tendría 
asociada una probabilidad 0,5 de que el atributo se percibiese negativamente y solo 
una probabilidad de 0,25 de que el atributo recibiese una percepción neutral, mien-
tras que el resto de términos de la escala tendrían asociada una probabilidad 0 para 
dicha puntuación. En Martín et al. (2016) se discute la asimetría que presentan los 
NTB utilizados en el estudio.
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La evaluación de la percepción social de los residentes se va a tratar como la 
resolución de un problema borroso de decisión multicriterio multiatributo (MCMA) 
que requiere establecer una jerarquía entre el conjunto de las alternativas analizadas. 
Se utilizará la escala de los atributos analizada en la sección anterior para obtener 
un indicador sintético de la percepción social de los residentes sobre el desarrollo 
turístico. 

Las buenas propiedades del álgebra de los NTB permiten agregar la información 
de los diferentes segmentos de la población analizada de acuerdo al promedio de nú-
meros borrosos triangulares A

~
 i = (a1

(i), a2
(i), a3

(i)), donde i = 1, 2, 3, ..., n. De este modo, 
el número triangular promedio se define como: 

	 A
~
 = (a1

(i), a2
(i), a3

(i)) = (1
n) • (A~ 1  ⊕ A

~
 2  ⊕ ··· A

~
 n ) = ( n

∑
i=1

a1
(i), 

n

∑
i=1

a2
(i),

 
n

∑
i=1

a3
(i))	 [2]

             n

CUADRO 3
NTB. TRANSFORMACIÓN DE LA 

ESCALA LIKERT SEMÁNTICA

Escala Likert NTB
Muy negativamente (0, 0, 30)
Negativamente (20, 30, 40)
Neutralmente (30, 50, 70)
Positivamente (60, 70, 80)
Muy positivamente (70, 100, 100)

FUENTE: Elaboración propia.
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FUENTE: Elaboración propia.

GRÁFICO 1
FUNCIÓN DE PERTENENCIA DE LOS NÚMEROS TRIANGULARES
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donde • es la multiplicación de un escalar y un número borroso y ⊕ es la suma de 
números borrosos; de esta forma, A

~
  es la evaluación media de un segmento de re-

sidentes para un atributo de la escala, considerando las respuestas de n residentes 
entrevistados que pertenecen al segmento de interés. La ecuación [2] muestra que 
la evaluación media puede ser representada por un nuevo número triangular borroso 
(Buckley, 1985). 

La comparación de NTB no es siempre inmediata, por lo que algunos autores 
han desarrollado técnicas denominadas de «desemborronamiento» o «clarificación» 
de la información. La naturaleza de estos métodos consiste en extraer la informa-
ción relevante de cada NTB, convirtiendo cada NTB en un número real. Existen 
múltiples métodos de clarificación, como, por ejemplo, la «media-del-máximo», 
el «centro-del-área» y el método «alfa-corte» (Zhao y Govind, 1991). Este trabajo 
utiliza la técnica propuesta por Chen (1996) usando la siguiente media ponderada 
(vA

~ = (a1 + 2a2 + a3)/4)) para la terna (a1, a2, a3). 
La clarificación no solo permite evaluar aquellos atributos que presentan un grado 

de apoyo mayor o menor por parte de un segmento de residentes. Además, es un paso 
necesario para resolver el problema de evaluación MCMA caracterizado por una matriz 
de información de números reales. El método MCMA se resuelve en la presente investi-
gación mediante el método que se basa en el grado de optimalidad a la mejor alternativa 
virtual formada por las diferentes alternativas observadas para los segmentos analizados 
en la población objeto de estudio (Zeleny, 1982). El enfoque utilizado se conoce con el 
nombre de método TOPSIS2 (Hwang y Yoon, 1981), que analiza el grado de semejanza 
o diferencia a soluciones extremas. La solución ideal positiva es aquella que maximiza 
todos los atributos asociados a beneficio y minimiza todos los atributos asociados a 
coste; mientras que la solución ideal negativa se basa en la lógica opuesta, es decir, 
maximiza los atributos de coste y minimiza los atributos de beneficio. La observación 
óptima es aquella que está más cercana a la solución ideal positiva y más alejada de la 
solución ideal negativa. El ranking de las alternativas en TOPSIS se realiza teniendo en 
cuenta «la similitud relativa de cualquier alternativa con la solución ideal».

Las soluciones ideales se obtienen a partir de estas las siguientes ecuaciones:

	 A+ = {(max Vij | j ∈ J), (min Vij | j ∈ J´), i = 1, 2, ..., m}	 [3]

	 A– = {(min Vij | j ∈ J), (max Vij | j ∈ J´), i = 1, 2, ..., m}	 [4]

donde J y J´ forman una partición de los diferentes atributos o criterios de acuerdo a 
que puedan ser considerados como beneficios o costes.

Después de la determinación de las soluciones ideales se obtiene la distancia 
euclídea entre la solución ideal positiva y la solución ideal negativa para cada obser-
vación según las expresiones:

2  TOPSIS es un acrónimo que proviene del término anglosajón techniques for order preference by 
similarity of ideal solution. Se trata de establecer un algoritmo que permita extraer la información relevante 
por similitud a soluciones extremas positivas o diferencia de soluciones extremas negativas.
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Entonces se calcula la proximidad relativa a la solución ideal positiva de cada 
observación como:

[7]Ci =
Si

Si
+ + Si

i =1,2,…,m

donde 0 ≤ Ci ≤ 1. Una observación está más próxima a la solución ideal a medida que 
Ci se aproxima a 1. Un conjunto de alternativas puede ser clasificado de acuerdo a 
Ci en orden descendente. El razonamiento que hay detrás de la expresión [7] es que 
un valor mayor del indicador servirá para determinar que ese segmento percibe más 
positivamente el desarrollo turístico comunitario. El índice, como tal, es un concep-
to relativo y sirve para ordenar cada uno de los segmentos analizados de acuerdo a 
como perciben socialmente el desarrollo turístico comunitario en términos de los 
atributos incluidos en la escala que mide la percepción social de los residentes.

Otro análisis interesante que se puede realizar una vez calculado el índice sin-
tético Ci se basa en el concepto de elasticidad. La elasticidad mide la sensibilidad, 
en nuestro caso, de la percepción social de los residentes con respecto a pequeños 
cambios en los atributos que la determinan. La elasticidad generalmente se expresa 
como el cambio porcentual de la variable analizada cuando cada atributo se cambia 
en 1 por 100. En notación matemática, la elasticidad se puede calcular para cada 
segmento de población i y cada atributo j como:

	 ηij = 
Δ%Ci

Δ%atrij

 = 
dCi

datrij

 
atrij

Ci

	 [8]

Los valores de elasticidad pueden ayudar a los distintos agentes económicos a 
la hora de valorar aquellos atributos que hacen que la percepción social sea más o 
menos sensible a la hora de valorar su desarrollo como algo que beneficia en su con-
junto a la comunidad que acoge a los turistas.

5. � La percepción social de los residentes del desarrollo turístico comunitario. 
Resultados

El Cuadro 4 muestra la evaluación borrosa del total de los residentes mediante 
la metodología propuesta en la sección anterior, y antes de clarificar la información 
para ver que cada atributo es representado por un NTB. Se puede ver que el cuadro 

i = 1, 2, ..., m	 [5]

i = 1, 2, ..., m	 [6]



	 UN MÉTODO HÍBRIDO MULTICRITERIO BASADO EN LA LÓGICA BORROSA...	 121

no es muy informativo, ya que no existe una manera sencilla de determinar en qué 
medida los diferentes atributos se pueden ordenar de acuerdo al NTB obtenido. Sin 
embargo, se puede apreciar que los residentes que participan más de cuatro días a 
la semana en actividades turísticas parecen valorar más positivamente el desarrollo 
turístico que aquellos que no participan nada. Utilizando la información clarificada 
se puede destacar que los residentes tienen una percepción más positiva respecto a 
los siguientes atributos: 1) valores culturales y sociales de la comunidad, 2) acti-

CUADRO 4
NTB TOTAL, PARTICIPACIÓN ACTIVIDADES TURÍSTICAS 

(NINGUNA, MUCHA)

Atributo Total Ninguna 
participación

Mucha 
participación

Fuente de trabajo (15,21, 34,91, 70,53) (11,10, 25,69, 65,14) (30,00, 60,00, 84,00)
Ingresos familiares (15,08, 34,28, 70,11) (10,82, 25,00, 64,73) (30,00, 60,00, 84,00)
Infraestructura (vías, estructu- 
ras, comunicación, equipamien-
to urbano, etc.)

(13,48, 32,01, 68,98) (10,09, 24,55, 64,64) (22,00, 50,00, 79,33)

Servicios públicos (agua, elec-
tricidad, basura, etc.) (14,15, 32,75, 69,30) (11,26, 26,70, 65,83) (22,00, 50,00, 79,33)

Otras inversiones en la comu-
nidad (15,36, 34,41, 70,11) (12,24, 28,50, 66,82) (25,33, 53,33, 80,67)

Valor de la propiedad (casa, te- 
rrenos) (19,26, 41,41, 73,95) (14,37, 34,47, 70,49) (33,33, 63,33, 85,33)

Conservación de fuentes de 
agua (24,11, 50,00, 78,63) (18,72, 44,04, 76,06) (35,38, 65,38, 86,15)

Conservación de suelos (23,92, 50,38, 78,97) (18,02, 44,34, 76,51) (41,43, 71,43, 88,57)
Reforestación (23,35, 49,81, 78,75) (18,32, 44,39, 76,45) (45,00, 75,00, 90,00)
Conservación de flora y fauna 
Nativa (24,42, 50,96, 79,23) (18,87, 45,75, 77,26) (53,33, 83,33, 93,33)

Calidad de vida (25,53, 50,97, 78,87) (19,24, 43,81, 75,71) (52,00, 80,00, 91,33)
Limpieza y aseo en la comuni-
dad (24,82, 48,64, 77,39) (19,81, 42,45, 74,53) (48,57, 78,57, 91,43)

Seguridad en la comunidad (23,72, 47,51, 76,93) (17,38, 39,25, 72,99) (36,67, 66,67, 86,67)
Unidad comunitaria (23,41, 46,17, 76,05) (17,43, 38,07, 72,11) (40,00, 70,00, 88,00)
Relaciones con otras comuni-
dades (23,51, 46,33, 76,14) (17,96, 39,35, 72,87) (35,00, 60,71, 82,86)

Actividades culturales ances-
trales (27,92, 54,81, 80,88) (24,21, 51,40, 79,63) (33,33, 63,33, 85,33)

Valores culturales y cociales de 
la comunidad (29,28, 56,44, 81,63) (24,26, 50,93, 79,26) (26,67, 56,67, 82,67)

FUENTE: Elaboración propia.
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vidades culturales ancestrales, 3) calidad de vida. Mientras que en el lado opues-
to se encuentran los siguientes atributos: 1) infraestructuras, 2) servicios públicos, 
3) ingresos familiares. Además, a nivel general se puede ver que 10 de los 17 atri-
butos de la escala presenten valores inferiores a 50, indicando que los residentes 
en general no tienen una buena percepción social respecto al desarrollo turístico. 
Si se analiza ahora la precepción social de acuerdo al grado de participación de 
los residentes en actividades turísticas, se obtiene que aquellos que no participan 
nunca en actividades incluyen en el grupo de los tres peores atributos a la fuente 
de trabajo además de las infraestructuras y de los ingresos familiares. En este caso, 
solo obtienen una valoración superior a 50 dos de los 17 atributos de la escala: los 
valores culturales y sociales y las actividades culturales ancestrales. La situación 
cambia radicalmente si tenemos en cuenta la percepción social de los residentes que 
trabajan más de 4 veces a la semana en actividades turísticas. En este caso, todos los 
atributos obtienen una valoración superior a 50. Además, el grupo de los atributos 
que se valoran más positivamente cambia de forma considerable, ya que el conjunto 
está formado por: 1) conservación de flora y fauna, 2) calidad de vida, 3) limpieza y 
aseo de la comunidad. 

Una vez que se ha construido la matriz de información para el par atributo-seg-
mento de población, se puede aplicar el método híbrido propuesto en la sección 
anterior. De esta forma, se obtienen las soluciones ideales positiva y negativa que 
servirán para obtener el indicador sintético que mide la percepción social de los 
residentes. El Cuadro 5 muestra las soluciones ideales obtenidas. Se puede ver que 
los valores de la solución ideal positiva son siempre mayores a 50, mientras que los 
valores de la solución ideal negativa son siempre menores. Siete de los 17 atributos 
incluidos en la escala para la solución ideal positiva se observan en el segmento de 
residentes que participan más de cuatro días a la semana en actividades turísticas. 
En el otro lado, la solución ideal negativa está más representada por el segmento de 
residentes caracterizado por pensar que los turistas tienen un comportamiento desa-
gradable. El análisis del porcentaje de variación nos permite concluir que existe un 
mayor grado de consenso en los siguientes atributos: 1) seguridad en la comunidad; 
2) conservación de suelos; 3) reforestación. Sin embargo, los atributos que presentan 
una mayor disparidad de opiniones son, respectivamente: 1) conservación de fuentes 
de agua; 2) unidad comunitaria; 3) actividades culturales ancestrales. El resultado 
de la conservación de las fuentes de agua es consistente con el obtenido por Sinc-
lair-Maragh, Gursoy y Vieregge (2015), donde su segundo clúster es el formado por 
residentes caracterizados por relacionar el desarrollo turístico con el desarrollo de 
servicios públicos, el transporte, el agua y la electricidad, que sin embargo muestran 
una gran preocupación por el deterioro medioambiental. Es difícil anticipar cómo 
la información de los residentes puede verse afectada por el conocimiento o mala 
prensa que pueden haber tenido desarrollos turísticos comunitarios en la provincia, 
y no estar tan relacionados con el ciclo de vida del producto turístico (Andriotis 
y Vaughan, 2003). Los autores analizan la percepción social de los residentes de 
la isla de Creta y encuentran que, en una fase inicial, los residentes perciben más 
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positivamente los beneficios del desarrollo turístico y no son tan conscientes de al-
gunas externalidades negativas que conlleva esta actividad.

Además, la conservación del agua como el origen de la vida en la cultura an-
cestral de muchas comunidades indígenas tiene una importante connotación como 
fuente de posible conflicto entre los derechos de las comunidades indígenas y la 
nueva tendencia que da una mayor prioridad a los organismos internacionales, las 
corporaciones o los mismos turistas (Boelens, Hoogesteger y Baud, 2015; Roa-Gar-
cía, Urteaga-Crovetto y Bustamante-Zenteno, 2015). 

Los Gráficos 2 y 3 muestran los resultados obtenidos después de obtener el indi-
cador TOPSIS que presenta de forma sintética la percepción social de los residentes 
sobre el desarrollo turístico comunitario. Se puede observar que existe una clara 
tendencia que muestra que a mayor participación en actividades turísticas, la percep-
ción social que tienen los residentes sobre el desarrollo turístico mejora (Gráfico 2). 
El Gráfico 3 muestra que, en general, los residentes que participan en actividades tu-
rísticas relacionadas con la restauración y las artesanías perciben de forma más favo-
rable el desarrollo del turismo comunitario. Este hecho es muy interesante a la hora 

CUADRO 5
SOLUCIONES IDEALES DE LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LOS RESIDENTES

Atributo Positiva Negativa % 
de variación

Fuente de trabajo 58,50 20,00 193
Ingresos familiares 58,50 20,00 193
Infraestructura (vías, estructuras, comunicación, equi- 
pamiento urbano, etc.) 52,50 12,50 320

Servicios públicos (agua, electricidad, basura, etc.) 64,17 12,50 413
Otras inversiones en la comunidad 57,08 20,00 185
Valor de la propiedad (casa, terrenos) 71,25 27,50 159
Conservación de fuentes de agua 71,25 25,00 185
Conservación de suelos 68,21 25,00 173
Reforestación 71,25 12,50 470
Conservación de flora y fauna nativa 78,33 12,50 527
Calidad de vida 75,83 35,94 111
Limpieza y aseo en la comunidad 74,29 12,50 494
Seguridad en la comunidad 71,25 31,25 128
Unidad comunitaria 67,71 27,19 149
Relaciones con otras comunidades 78,33 29,29 167
Actividades culturales ancestrales 78,33 31,25 151
Valores culturales y sociales de la comunidad 78,33 31,25 151

FUENTE: Elaboración propia.
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GRÁFICO 2
INDICADOR DE LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LOS RESIDENTES. 

PARTICIPACIÓN EN ACTIVIDADES TURÍSTICAS
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GRÁFICO 3
INDICADOR DE LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LOS RESIDENTES. 

PARTICIPACIÓN POR TIPO DE ACTIVIDAD TURÍSTICA
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de desarrollar políticas públicas conducentes a la capacitación de los residentes en la 
comunidad, incidiendo en mayor medida en estas dos actividades. Estos resultados 
son congruentes con otros trabajos que han mostrado como la participación activa de 
los residentes es una parte integral del desarrollo turístico sostenible (Hung, Sirakaya 
e Ingram, 2011; Nunkoo y Ramkissoon, 2011; Ribeiro et al., 2013, 2017; Spencer, 
2010). Estos autores sostienen que el desarrollo turístico debería tener muy en cuenta 
la generación de empleo a los residentes que viven dentro del área de influencia del 
producto turístico. La contratación de la mano de obra local, así como los cursos de 
capacitación para mejorar las competencias de los residentes, pueden contribuir de 
manera adecuada a la percepción positiva sobre el desarrollo turístico que pueden 
tener los residentes.

El Cuadro 6 muestra los valores de la elasticidad de la percepción social de los 
residentes respecto a cada uno de los atributos para todos los residentes y a las cuatro 
clases de segmentos analizados de acuerdo al grado de participación en actividades 
turísticas: 1) nada; 2) 1-4 días mes; 3) 2-3 días semana; 4) >4 días semana. Se puede 
ver que la percepción social de los residentes es más elástica respecto a la conserva-
ción de la flora y fauna, para el segmento de residentes que no participa nunca en ac-
tividades turísticas (0,1989). La percepción social también resulta sensible respecto 
a la reforestación, la limpieza y el aseo de la comunidad, las actividades culturales 
ancestrales y los valores culturales y sociales de la comunidad. Se puede ver que es-
tos atributos pertenecen a una doble esfera: el medioambiente y la cultura. Esta doble 
vertiente ya ha sido analizada frecuentemente en la literatura, y constituye, además, 
los dos pilares de la definición de turismo sostenible. Jayawardena et al. (2008) 
definen el turismo sostenible como aquel desarrollo que es capaz de encontrar un 
equilibrio entre la protección del medioambiente, el mantenimiento de la identidad 
cultural y la creación de riqueza. Existen numerosos ejemplos de desarrollos que no 
han sido sostenibles porque han puesto demasiado énfasis en la creación de riqueza 
ignorando las externalidades negativas que afectaban principalmente al medioam-
biente y a los residentes (Anderreck y Nyaupane, 2011). Así, por ejemplo, respecto 
al medioambiente, existe abundante literatura que concluye que una de las princi-
pales preocupaciones de los desarrollos turísticos tiene que ver con la degradación 
del medioambiente (Choi y Sirakaya, 2005; Dwyer et al., 2009). Mientras que, en el 
tema cultural, Stroza y Gordillo (2008) sostienen que el desarrollo turístico tiene que 
tener en cuenta la preservación de la cultura local. Los fenómenos de aculturación 
también se han comentado frecuentemente como una característica a evitar por parte 
de los desarrollos turísticos (Choi y Sirakaya, 2005).

El cuadro también muestra cómo son los residentes que trabajan de forma activa 
en actividades turísticas los que forman el segmento más inelástico si analizamos la 
percepción social de los residentes. Este hecho tiene mucha relación con lo que ya ha 
sido comentado en el análisis de la percepción de los residentes que más participan 
en las actividades turísticas. 
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5.  Conclusiones

Los resultados de este artículo contribuyen de manera significativa a la medición 
de la percepción social de los residentes ante los desarrollos turísticos comunitarios 
proponiendo un modelo híbrido basado en la lógica borrosa y un enfoque MCMA 
basado en la semejanza de las observaciones a las soluciones ideales. El presente tra-
bajo supone un avance en la literatura existente desde una doble perspectiva. Prime-
ro, se aborda un concepto que ha sido muy poco estudiado en el contexto del turismo 
comunitario en comunidades indígenas de Ecuador; y, segundo, la percepción social 
se ha estudiado más utilizando técnicas estadísticas basadas en análisis factoriales, 
exploratorios y confirmatorios. 

Este artículo muestra como la participación de los residentes en actividades tu-
rísticas influye positivamente en la percepción social que tienen los mismos sobre el 

CUADRO 6 
ELASTICIDAD DE LA PERCEPCIÓN SOCIAL DE LOS RESIDENTES. 

TOTAL Y GRADO DE PARTICIPACIÓN

Atributo Total Nunca 1-4 días 
mes

2-3 días 
semana

>4 días 
semana

Fuente de trabajo 0,0740 0,0685 0,0746 0,0580 0,0161
Ingresos familiares 0,0734 0,0667 0,0748 0,0579 0,0161
Infraestructura (vías, estructuras, comu-
nicación, equipamiento urbano, etc.) 0,0709 0,0766 0,0760 0,0500 0,0264

Servicios públicos (agua, electricidad, 
basura, etc.) 0,0953 0,0995 0,0955 0,0962 0,0960

Otras inversiones en la comunidad 0,0706 0,0738 0,0713 0,0624 0,0375
Valor de la propiedad (casa, terrenos) 0,0973 0,0898 0,0993 0,1099 0,0874
Conservación de fuentes de agua 0,1145 0,1296 0,1257 0,0954 0,0786
Conservación de suelos 0,1066 0,1240 0,1152 0,0823 0,0212
Reforestación 0,1422 0,1785 0,1544 0,1098 0,0293
Conservación de flora y fauna nativa 0,1641 0,1989 0,1695 0,1431 0,0360
Calidad de vida 0,1037 0,0966 0,1083 0,1118 0,0223
Limpieza y aseo en la comunidad 0,1491 0,1783 0,1510 0,1154 0,0321
Seguridad en la comunidad 0,0977 0,0917 0,0941 0,0679 0,0696
Unidad comunitaria 0,0957 0,0964 0,0977 0,0713 0,0250
Relaciones con otras comunidades 0,1190 0,1123 0,1211 0,1285 0,1447
Actividades culturales ancestrales 0,1270 0,1477 0,1262 0,1137 0,1373
Valores culturales y sociales de la comu-
nidad 0,1294 0,1461 0,1367 0,1041 0,1596

FUENTE: Elaboración propia.
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desarrollo de turismo comunitario. La percepción social de los residentes se estudió 
mediante un modelo híbrido basado en la lógica borrosa, soluciones ideales y semejan-
za a las mismas que contribuye de forma significativa al análisis empírico del concepto 
en un contexto de comunidades indígenas en la provincia de Imbabura en Ecuador. El 
análisis de las soluciones ideales permite constatar que las actitudes de los residentes 
hacia los turistas pueden tener también una influencia significativa. En este aspecto, 
no existe hasta el momento suficiente investigación que analice como la influencia de 
la cultura política en las actitudes de los residentes hacia el fenómeno estudiado puede 
conformar una percepción más positiva, y sería conveniente también incidir en la acti-
tud que tienen los turistas en los respectivos desarrollos turísticos. 

La investigación empírica sobre la percepción social de los residentes ante el 
desarrollo turístico se ha concentrado en mayor medida en los países desarrollados y 
en los productos tradicionales de turismo de masas, por lo que existe una importante 
laguna en los países en vías de desarrollo, así como en productos turísticos más rela-
cionados con emprendimientos no invasivos que permitan mejorar la calidad de vida 
de los residentes de pequeñas comunidades indígenas. 

Desde una vertiente más pragmática, los resultados se pueden usar por diferentes 
agentes económicos, autoridades y planificadores del turismo de la provincia, los 
residentes de la comunidad, y otros agentes gubernamentales que fomentan este tipo 
de productos, para implementar políticas y estrategias de planificación turística ade-
cuadas a fin de lograr un desarrollo sostenible y aceptado por la comunidad que lo 
acoge. Los hallazgos sugieren que los esfuerzos se tienen que encaminar a favorecer 
la protección del medioambiente y a preservar la cultura indígena. En este sentido, 
los planes de desarrollo tienen que capacitar a los residentes para promover prácticas 
y productos más acordes con el desarrollo de un turismo más sostenible e inclusivo 
que permita mejorar la calidad de vida de los residentes. 

La literatura previa también ha puesto más énfasis en la incidencia de variables 
sociodemográficas, como puede ser el género o el grado de participación, y se ha 
dejado al margen otros aspectos importantes que pueden tener también influencia, 
como, por ejemplo, los valores, normas, actitudes y creencias que conforman un 
constructo multidimensional denominado cultura (Shi, 2001). El presente trabajo 
confirma que dos dimensiones importantes a tener en cuenta a la hora de incrementar 
positivamente la percepción social de los residentes tienen relación con el medio am-
biente y la cultura de la comunidad. De esta forma, se considera necesario realizar un 
estudio para ver cómo la propia cultura de la comunidad medida por valores, normas, 
actitudes y creencia puede influir en dicha percepción social. Cuando se utilice la 
cultura como un constructo independiente que puede explicar la percepción social de 
los residentes ante desarrollos turísticos comunitarios, puede ser necesario realizar 
una distinción conceptual entre las distintas comunidades indígenas que cohabitan 
en la provincia de Imbabura. Es posible que existan razones complejas por las cuá-
les los residentes de diferentes comunidades tengan una percepción social diferente 
hacia los desarrollos turísticos comunitarios, y puede que esa diferencia esté en parte 
explicada por la diferencia cultural existente.
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Finalmente, el estudio presenta algunas limitaciones que merecen ser comenta-
das. Primero, se ha aplicado la metodología de los conjuntos borrosos para analizar 
en qué medida la participación directa de los residentes en el desarrollo turístico 
afecta a la percepción social que tienen sobre dicho desarrollo, sin embargo, existen 
otras variables que pueden también incidir de manera significativa y que valdría la 
pena investigar en el futuro, como, por ejemplo, el apego a la comunidad (Nicholas 
et al., 2009), el empoderamiento de los residentes (Boley y McGehee, 2014) o la 
participación directa de la comunidad en el desarrollo del producto (Nunkoo, 2015). 
Otra limitación tiene su origen en la toma de datos en las diferentes comunidades 
que hace que la generalización de los resultados no sea inmediata ya que las comuni-
dades incluidas en el estudio comparten la peculiaridad de ser comunidades andinas 
indígenas. Además, el cuestionario no incluía otros constructos que también pueden 
ser muy relevantes a la hora de poder explicar la percepción social de los residentes 
sobre el desarrollo del turismo comunitario. Estas limitaciones abren nuevas vías 
para líneas de investigación futuras.
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Resumen

En este trabajo se estiman, por primera vez, los valores del tiempo de viaje de los visitantes 
del Parque Nacional del Teide (Tenerife). Para ello, se utiliza una aproximación novedosa en la 
literatura de la demanda recreativa consistente en la estimación de modelos de elección discreta 
referidos a la elección del modo de viaje. Las estimaciones obtenidas a partir de una encuesta 
de preferencias reveladas muestran que los visitantes valoran de forma diferente los distintos 
componentes del tiempo de viaje y que los valores del tiempo varían según el sexo y la edad del 
visitante. Estos resultados son de gran utilidad a la hora de evaluar políticas que promuevan la 
utilización de modos de transporte más sostenibles para el acceso a espacios naturales.

Palabras clave: modelos de elección discreta, valor del tiempo, preferencias reveladas.
Códigos JEL: C25, D61, R4.

Abstract

In this work we estimate, for the first time, the travel time values of the visitors of the Parque 
Nacional del Teide (Tenerife). With this purpose, we use a novel approach in the recreative demand 
literature based on the estimation of discrete choice models of transport mode. The estimates 
obtained show that the visitors evaluate the components of the travel time differently and that the 
travel time values vary according to the sex and age of the visitors. These results are very useful 
in the assessment of policies that promote the use of more sustainable transport modes for access 
to natural sites

Keywords: discrete choice models, value of time, revealed preferences.
JEL classification: C25, D61, R4.

1.  Introducción

Los parques nacionales son espacios naturales que gozan de protección legal por 
parte del Estado para poder preservar su riqueza ecológica. Su origen data de finales 
del siglo xix y uno de los grandes retos a los que se enfrentaron los responsables de 
la gestión de los parques nacionales, en sus inicios, fue la mejora de su accesibilidad, 

*  Los autores desean agradecer a la Fundación CajaCanarias la financiación concedida para la reali-
zación del proyecto denominado «Diseño de un plan de movilidad sostenible para los visitantes del Parque 
Nacional del Teide y evaluación de implantación de carriles “bici” en Tenerife», del que se extraen los datos 
utilizados en este trabajo. Igualmente, desean agradecer al director y técnicos del Parque Nacional del Teide 
por la documentación e información facilitada.
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con el fin de garantizar el uso público de dichos espacios. Sin embargo, la situación 
reciente ha cambiado sustancialmente. En la actualidad, estos parques se enfrentan 
a la necesidad de cerrar e incluso desmantelar carreteras con objeto de controlar los 
flujos de visitantes. Tal y como señala Manning et al. (2014), el elevado volumen de 
visitantes a los parques nacionales ha puesto de manifiesto que el transporte es una 
manifestación de la tensión entre el uso y la conservación. 

El incremento observado en el número de visitantes durante las últimas décadas 
(Ansson, 1998, Buckley, 2000; Balmford et al., 2009) ha traído consigo una variedad 
de externalidades negativas derivadas, en gran parte, de los patrones de movilidad 
del turismo de masas. De este modo, muchos espacios naturales están sometidos a 
los problemas de la masificación, la contaminación, el ruido, el exceso de vehículos, 
la saturación de aparcamientos, y al incremento en el número de accidentes (véase, 
por ejemplo, los trabajos de Reeves, 2006; Manning y Dougherty, 2000; Mace et al., 
2004). Estos problemas comprometen no solo la sostenibilidad del espacio, sino 
también la calidad de la visita. 

El reconocimiento de la importancia que tienen los problemas asociados a la 
movilidad de los visitantes ha conducido a un aumento del interés global acerca 
de la necesidad de establecer sistemas de transporte más sostenibles para acceder 
y moverse dentro de los espacios naturales protegidos. No obstante, para evaluar 
cualquier política de gestión de la movilidad, susceptible de ser aplicada en estos 
lugares, es necesario llevar a cabo un análisis coste-beneficio. Además, para realizar 
este análisis es indispensable contar con un estudio de la demanda que nos permita 
obtener estimaciones de la valoración monetaria del tiempo de viaje de los visitantes 
del espacio en cuestión. 

En la literatura de demanda recreativa, el enfoque más utilizado para calcular el 
valor del tiempo de viaje ha sido el de aproximarlo a una fracción de la tasa sala-
rial (véase por ejemplo, Hagerty y Moeltner, 2005; Gürlük y Rehber, 2008); enfo-
que sustentando (Cesario, 1976) en el modelo de asignación del tiempo propuesto 
en Becker (1965). Sin embargo, esta aproximación no ha estado exenta de críticas 
(Palmquist et al., 2010) debido a que, en un viaje recreativo, la medida pertinente es 
el coste de oportunidad del tiempo de ocio, más que el del tiempo de trabajo. De ahí 
que, en este trabajo, se estimen los valores del tiempo de una forma alternativa. Es-
pecíficamente, se derivan a partir del intercambio entre tiempo y dinero que revelan 
los visitantes cuando eligen el modo de transporte para acceder a un espacio natural; 
un enfoque consistente con el modelo de asignación del tiempo de DeSerpa (1971). 

La metodología utilizada en este trabajo consiste en la construcción de modelos 
de demanda desagregados basados en la teoría de la utilidad aleatoria (Domencich 
y McFadden, 1975). De este modo, se estiman diversos modelos de elección dis-
creta a partir del uso de una encuesta de preferencias reveladas llevada a cabo, en el 
año 2016, a una muestra de visitantes del Parque Nacional del Teide (Tenerife). Este 
parque es el más visitado de la Red de Parques Nacionales de España y se sitúa 
entre los más visitados a nivel mundial. Además, es un claro ejemplo de espacio 
natural sometido a la presión del turismo de masas, observándose buena parte de las 
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externalidades negativas asociadas a un uso abusivo del coche por parte de los visi-
tantes del parque.

Los resultados obtenidos en este estudio permiten cuantificar, el valor de los di-
versos componentes del tiempo de viaje de los visitantes del Parque Nacional del 
Teide. De este modo, los valores obtenidos constituyen una contribución novedosa, 
ya que hasta ahora no se han aportado cifras similares para este tipo de usuarios y en 
este contexto. Así, por ejemplo, se destaca que el tiempo de espera del autobús públi-
co es el más valorado por los visitantes, dado que es el que provoca mayor desutili-
dad, y que los valores del tiempo varían de acuerdo a la edad y sexo de los visitantes.

El resto del artículo se estructura de la forma siguiente. En la sección 2 se des-
criben los datos utilizados y se analiza el perfil del visitante. El marco metodológico 
se presenta en la sección 3. La sección 4 describe la estrategia de modelización se-
guida, así como los resultados obtenidos. Finalmente, las principales conclusiones 
alcanzadas se presentan en la sección 5. 

2.  Datos

En esta sección se presenta, en primer lugar, las características del Parque Nacional del 
Teide y los patrones de movilidad de los visitantes que acceden al parque. En segundo 
lugar, se muestra la información recogida en la encuesta de preferencias reveladas 
realizada a 801 visitantes del parque durante julio de 2016 y que será utilizada para 
estimar los modelos de elección discreta que se presentan en la siguiente sección. 

2.1. �El Parque Nacional del Teide: características del parque y patrones 
de movilidad de los visitantes 

El Parque Nacional del Teide (Figura 1) se encuentra en la isla de Tenerife (Islas 
Canarias, España). El parque se creó en 1954 en reconocimiento a su singularidad 
volcánica y biológica, y fue declarado Patrimonio Mundial de la Humanidad por la 
Unesco en el año 2007. Su principal atractivo es el complejo volcánico Teide-Pico 
Viejo, que alcanza 3.718 metros de altura y es el pico más alto de España. Asimismo, 
el parque posee un gran impacto visual debido a sus condiciones atmosféricas que 
generan constantes cambios de tonos y texturas sobre el paisaje y forman un impre-
sionante mar de nubes a modo de telón de fondo sobre la montaña (UNESCO, 2007). 

El Parque tiene una extensión de 190 km2, pero se encuentra rodeado del Parque 
Natural de la Corona Forestal, que amplía el área de protección a 466 km2. Cuenta 
con cuatro accesos, dos desde la zona norte de la isla (La Orotava y La Laguna) y 
dos desde la zona sur (Vilaflor y Chío), siendo los más utilizados el de Vilaflor y 
La Orotava. De esta forma, es atravesado por las carreteras TF-24, TF-21 y TF-38, 
sumando alrededor de 50 kilómetros de recorrido. No obstante, es el tramo que dis-
curre a través de la TF-21, de aproximadamente 22 kilómetros, el que aglutina a la 
mayor parte de los visitantes, debido a que en él se concentran los principales hitos 
del parque: teleférico, Roques de García, parador y sendero de subida al pico.
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Los atractivos del Parque Nacional del Teide lo han configurado como el parque 
nacional más visitado de España y uno de los más visitados del mundo. Durante el 
año 2015 recibió 3,2 millones de visitas, lo que supone un 23 por 100 del total de 
visitantes de los Parques Nacionales Españoles2. En el Cuadro 1 puede observarse, 
para el año 2015, el número de visitantes mensual, la máxima carga instantánea, las 
horas punta y el tiempo medio de estancia. 

En el Cuadro 1 destaca, en primer lugar, un cierto comportamiento estacional 
en el número de visitantes mensual, siendo los meses de agosto (verano) y marzo 
(Semana Santa) los de máxima afluencia; y los meses de junio y julio los de mínima 
afluencia. Estos datos reflejan que, en promedio, el Teide recibe más de 270.000 
visitantes al mes y más de 9.000 visitantes diarios. En segundo lugar, se observa que 
la máxima carga instantánea de visitantes, expresada como la diferencia entre las 
entradas y salidas para cada hora del día, supera en promedio los 2.200 visitantes. 
Estos visitantes tienen un tiempo medio de estancia en el parque cercano a las dos 
horas y se concentran mayoritariamente entre las 11 y las 12 horas de la mañana.

2  Datos sobre Parques Nacionales en Anuario de Estadística, Instituto Nacional de Estadística (INE). 

FIGURA 1
PARQUE NACIONAL DEL TEIDE

FUENTE: Elaboración propia.
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El Gráfico 1 muestra la entrada de visitantes al parque y el modo de transporte 
utilizado para acceder según el promedio para cada día de la semana. En relación a 
la entrada de visitantes, se observa que los días de mayor afluencia son los del fin de 
semana, especialmente el domingo, con un promedio superior a 11.000 visitas. El 
lunes es el día en el que el parque es menos visitado, con un promedio ligeramente 
inferior a 8.000 visitas, no siendo una diferencia notable con el resto de días de la 
semana con promedios de alrededor de 9.000 visitantes/día. 

En relación al modo de transporte utilizado, se aprecia que el coche es el modo 
de transporte predominante para acceder al Parque, con un reparto modal promedio 
de alrededor del 70 por 100. El 30 por 100 restante se reparte entre los autobuses de 
transporte público regular y discrecional. Con respecto a los autobuses públicos, la 
compañía TITSA dispone de dos líneas regulares que parten desde el norte (Puerto 
de la Cruz) y sur (Adeje) de la isla en un único horario de mañana y se calcula que 
su cuota modal es de aproximadamente un 2 por 1003. Este bajo porcentaje de utili-
zación del bus público podría deberse, entre otras causas, a la escasez de puntos en 

3  Esta cuota modal fue calculada a través de información proporcionada por la empresa TITSA sobre el 
número de viajeros en las líneas hasta el Teide para los años 2014 y 2015 y mediante un trabajo de campo, 
enmarcado dentro del mismo proyecto de investigación al que pertenece este trabajo, en el cual se encuestó a 
372 viajeros en abril y junio de 2016. 

CUADRO 1
VISITANTES, HORAS DE MÁXIMA AFLUENCIA Y TIEMPO MEDIO 

DE ESTANCIA (2015)

Meses Visitantes Media diaria
Máxima 

carga 
instantánea

Hora de 
máxima 
afluencia

Tiempo 
medio de 
estancia 
(horas)

Enero 275.280   8.880 2.165 11:00 AM 1,8
Febrero 264.165   9.434 2.561 12:00 PM 1,2
Marzo 336.853 10.866 2.738 12:00 PM 1,7
Abril 259.274   8.642 2.208 11:00 AM 1,9
Mayo 258.008   8.323 2.113 11:00 AM 1,8
Junio 227.821   7.594 1.856 11:00 AM 1,7
Julio 252.142   8.134 1.996 11:00 AM 1,7

Agosto 353.918 11.417 2.526 11:00 AM 1,5
Septiembre 257.325   8.578 2.094 11:00 AM 1,7

Octubre 256.300   8.268 2.182 11:00 AM 2,0
Noviembre 268.967   8.966 2.433 11:00 AM 1,9
Diciembre 279.390   9.013 2.461 11:00 AM 1,8
Promedio 274.120   9.009 2.278 11:10 AM 1,7

FUENTE: Informe Tragsatec para el año 2015.
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la isla desde donde parten los autobuses, a la existencia de un único horario de salida 
(9:00) y de regreso (16:00) y a que solo se permite parar en una de las paradas dis-
ponibles en el parque (véase Figura 1), debiendo el usuario desplazarse a pie por una 
carretera que no dispone de aceras si quiere visitar otro lugar del parque. Ello provo-
ca que la mayor parte de los turistas que visitan el Teide elijan el coche de alquiler 
como modo de acceso y, en segundo lugar, el autobús turístico para llegar al Teide.

El Cuadro 2 muestra el número de coches y autobuses que acceden al parque por 
meses y la máxima carga instantánea. Como es de esperar, los meses de máxima y 
mínima afluencia de vehículos coinciden con los meses de mayor y menor afluencia 
de visitantes. Para el caso de los autobuses, el promedio mensual supera los 2.200 
vehículos, con un promedio diario superior a 70 y máximas cargas instantáneas de 
alrededor de 20 vehículos. El parque cuenta con 19 plazas de aparcamiento habili-
tadas para autobuses, por lo que en periodos punta se pueden producir problemas de 
sobreocupación. Para el caso de los coches, se observa que, en promedio, la afluencia 
media diaria es superior a 2.000 para todos los meses salvo para el mes de junio, 
alcanzándose el valor máximo en el mes de agosto, con 2.720 coches. La máxima 
carga instantánea alcanzó un promedio 669 coches para el año 2015, obteniéndose 
la cifra más elevada en el mes de febrero, con 789 vehículos dentro del parque en un 
determinado momento. Teniendo en cuenta que el parque cuenta con 652 plazas de 
aparcamiento para coches distribuidas en 33 aparcamientos, existe un claro proble-
ma de insuficiencia de plazas durante los periodos de máxima concentración de visi-
tantes. Este problema se ve agravado en aquellos aparcamientos de mayor demanda, 
tales como los cercanos al teleférico (véase Figura 1), dando lugar a conflictos entre 
usuarios, colapsos y ocupación de arcenes y espacios protegidos. 
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GRÁFICO 1
ENTRADA DE VISITANTES SEGÚN MEDIO DE TRANSPORTE. PROMEDIO 

SEMANAL (2015)

FUENTE: Informe Tragsatec para el año 2015 y elaboración propia.
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2.2.  Diseño de la encuesta de preferencias reveladas y análisis de los datos

La información utilizada en este trabajo para estimar los valores del tiempo de 
viaje de los visitantes del Parque Nacional del Teide proviene de una encuesta de 
preferencias reveladas que se diseñó para modelizar la elección del modo de trans-
porte que utilizan los visitantes en sus desplazamientos hasta el parque4. La encuesta 
fue realizada en julio de 2016 a 801 visitantes del parque utilizando el método de 
entrevistas «cara a cara», en el que el entrevistador formula las preguntas y ayuda al 
encuestado a aclarar cualquier duda. Además, las encuestas fueron llevadas a cabo 
en tres idiomas (inglés, alemán y español) y suministradas en horario de mañana en 
dos de los puntos con mayor afluencia de visitantes, el parador y el teleférico. 

Para obtener la muestra de encuestados se utilizó el muestreo aleatorio estratifi-
cado con estratos conformados a partir de la nacionalidad y el modo de transporte 
utilizado por el visitante. La muestra se estratificó en cuatro categorías de nacionali-
dad (15 por 100 británicos, 15 por 100 alemanes, 40 por 100 españoles y 30 por 100 
resto del mundo5) y, a partir de la información del Gráfico 1, en tres categorías según 

4  Esta encuesta se realizó con la financiación obtenida en un proyecto de investigación concedido por la Fun-
dación CajaCanarias en el año 2015.

5  Esta estratificación se realizó a partir de un estudio previo del perfil del visitante.

CUADRO 2
COCHES Y AUTOBUSES Y MÁXIMAS CARGAS INSTANTÁNEAS (2015)

Meses Coches Media 
diaria

Máxima 
carga 

instantánea
Autobuses Media 

Diaria
Máxima 

carga 
instantánea

Enero 73.631 2.375 717 1.981 64 12
Febrero 72.465 2.588 789 2.001 71 19
Marzo 90.309 2.913 730 2.625 85 27
Abril 68.951 2.298 586 2.314 77 23
Mayo 62.276 2.009 522 2.174 70 21
Junio 54.637 1.821 471 2.075 69 20
Julio 63.009 2.033 509 2.162 70 20

Agosto 84.328 2.720 617 2.703 87 24
Septiembre 69.014 2.300 583 2.051 68 18

Octubre 69.313 2.236 608 2.076 67 19
Noviembre 75.018 2.501 690 2.350 78 25
Diciembre 69.714 2.249 621 1.924 62 18
Promedio 73.526 2.437 669 2.219 73 20

FUENTE: Informe Tragsatec para el año 2015.
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modo de transporte (70 por 100 en coche, 28 por 100 bus turístico discrecional y 2 
por 100 bus público regular). 

El cuestionario diseñado incluye, en primer lugar, preguntas referidas a las ca-
racterísticas socioeconómicas: sexo, edad, lugar de residencia habitual, zona de alo-
jamiento en la isla y motivo de la estancia en Tenerife. También se incluyeron cues-
tiones referidas a la visita al Teide: número de veces que había visitado el parque y 
número de acompañantes. Seguidamente, los encuestados debían indicar cuál es el 
modo de transporte que habían utilizado para llegar al parque, para lo cual tenían que 
elegir entre cinco modos de transporte posibles: coche de alquiler, coche privado, 
bus turístico, bus público y taxi. Además, en relación al modo de transporte, se les 
preguntó el motivo de su elección (comodidad, más barato, miedo a conducir en otro 
país, no dispone de carnet de conducir, excursión incluida en el paquete del viaje, 
otro), la hora de salida desde su alojamiento y la hora de llegada al parque, el coste, 
si ha tenido en cuenta otros modos de transporte alternativos y el tiempo previsto de 
estacionamiento si habían viajado en coche. 

A partir de la muestra obtenida de 801 encuestados, hubo que hacer un tratamiento 
para eliminar aquellas encuestas en la que no se declaró el origen de su viaje y aquellas 
en las que los individuos declararon ser cautivos de un modo de transporte, es decir, 
solo tenían un modo de transporte disponible. Específicamente, se consideró cautivos a 
los encuestados que eligieron bus turístico como modo de transporte pero que ya tenían 
esta excursión incluida en su paquete de viaje, no realizando una elección entre modos. 
Por tanto, la muestra final utilizada en este trabajo está compuesta por 751 individuos y 
los cuatro modos de transporte más utilizados (coche de alquiler y privado y bus turís-
tico y público)6. El Cuadro 3 muestra las principales características socioeconómicas 
de los encuestados y las características de su visita al parque.  

Los datos del Cuadro 3 permiten detectar que en la muestra obtenida existe una 
distribución desigual por sexos, con una mayor proporción de visitantes hombres. 
Ello es debido a que la mayor parte de los conductores de los coches que acceden 
al parque son hombres. En cuanto a la edad, se observa que el intervalo de edad 
más frecuente es el de 31 a 45 años, representando prácticamente un 50 por 100 
de la muestra. Nótese, también, la alta proporción de visitantes mayores a 50 años, 
que representan casi un 20 por 100 de los visitantes encuestados. En relación a la 
nacionalidad, la información obtenida refleja aproximadamente los estratos buscados 
durante la fase de diseño de la encuesta, con ligeras variaciones debido a la exclusión 
de 50 individuos de la muestra. Asimismo, la mayor parte de los visitantes (65 por 
100) se alojan en el sur de la isla, que es la principal zona turística de Tenerife. Con 
respecto a las preguntas relacionas con la visita, los datos muestran que más del 80 
por 100 de los individuos visitaban el parque por primera vez, que un 45 por 100 lo 
hicieron acompañados de una persona y que un 26 por 100 lo hicieron en un grupo 
de cuatro personas. 

6  El modo «taxi» fue excluido debido a que representaba un porcentaje muy pequeño en el reparto modal 
(0,12 por 100) e incluirlo conducía a estimaciones erróneas. 
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La única fuente de información para poder evaluar la representatividad de la 
muestra desde un punto de vista cualitativo es la Encuesta de Turismo Receptivo 
realizada por el Cabildo de Tenerife7. De esta encuesta, suministrada a los turistas 
en el aeropuerto en el momento de su partida, se puede obtener información sobre 
el perfil del visitante del Parque Nacional del Teide. En ella se establece que la 
mayoría de los visitantes se sitúan en un intervalo de edad de entre 31 y 45 años, 
que el 60 por 100 visita el parque por primera vez y que un 58 por 100 realizan la 
visita acompañados de su pareja, una información, por tanto, cercana a la obtenida 
en nuestra muestra. 

El Cuadro 4 muestra las elecciones y la disponibilidad de cada modo de trans-
porte para los 751 individuos de la muestra utilizada. Sobre la disponibilidad de los 
modos para cada individuo, se asumió que el coche de alquiler estaba disponible 
para todos los encuestados salvo para aquellos que declararon como motivos de 
elección no tener carnet de conducir o tener miedo a conducir en otro país. La dis-
ponibilidad del bus turístico es completa para toda la muestra asumiendo que todos 
los individuos pueden contratar una excursión. El bus público de línea regular, por 
su parte, solo está disponible para aquellos visitantes que residieran u alojaran en 
los municipios desde donde parten estos autobuses. Por último, el modo coche pri-
vado solo está disponible para aquellos que lo eligen y que son mayoritariamente 

7  http://www.tenerife.es/bancodatos/

CUADRO 3
CARACTERÍSTICAS SOCIOECONÓMICAS DE LA MUESTRA

Sexo % Veces que ha visitado el parque %
Mujeres 33,79 Primera vez 82,69
Hombres 66,71 Segunda vez   9,99

Edad % Más de dos veces   4,66
18-25 años   9,99 No sabe/No contesta   2,66
26-30 años 12,38 Número de acompañantes %
31-45 años 48,34 En solitario   1,00
46-50 años 10,39 2 44,69
51-60 años 14,11 3 16,73
61 o más de 61 años   4,79 4 26,22

Nacionalidad % Más de 4 11,36
Alemanes 18,77 Zona de alojamiento %
Españoles 42,34 Sur de la isla 65,94
Británicos 14,65 Norte de la isla 33,03
Resto del mundo 24,23 Resto   1,02

FUENTE: Elaboración propia.
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residentes en la isla. Con respecto a las elecciones mostradas en el Cuadro 4, nótese 
que los estratos por modo de transporte se alejan relativamente de las proporciones 
buscadas en el diseño previo debido a, como se comentó anteriormente, la elimina-
ción de ciertos individuos de la muestra (mayoritariamente usuarios del bus turístico 
que eran cautivos del modo utilizado).

A pesar de la gran cantidad de datos recogidos, las encuestas no aportan 
información sobre las características del viaje cuando este se realizara en los modos 
de transporte alternativos que tiene disponible el encuestado. En estos casos, se 
hace necesario simular variables de nivel de servicio, básicamente tiempos de viaje 
y costes, con objeto de completar adecuadamente el escenario de elección. Para 
realizar esta tarea, se contaba con el origen del viaje o lugar de alojamiento del 
individuo y con el destino, por lo que los tiempos en vehículo no declarados fueron 
simulados mediante las herramientas que proporciona Google Maps. Para el caso del 
coste operativo en coche privado, se calculó utilizando la siguiente fórmula:

	 Costej = Dj[(SgGgPg) + (SdGdPd)]	 [1]

Donde Costej es el coste del viaje en coche privado desde un determinado lugar j, 
Dj es la distancia recorrida, Sg y Sd es la proporción de coches gasolina (g) y diésel (d) 
en el parque automovilístico de Tenerife (82 por 100 y 18 por 100, respectivamente), 
Gp y Gd es la media de consumo de combustible por tipo de vehículo (10 l/100 km 
y 7 l/100 km, respectivamente) y Pp y Pd son los precios medios anuales del combus-
tible (0,92 €/l y 0,85 €/l, respectivamente) 8.

Para el coste del coche de alquiler, al coste operativo de la ecuación [1] se le suma 
una cantidad media en concepto del pago del alquiler del coche y se divide por el 
número de acompañantes. Para el cálculo del precio medio de alquiler, se obtuvie-
ron datos para 17 vehículos de clase b (utilitarios) y c (compactos) para los meses 
de julio y agosto de 2016 de las siete compañías más representativas de coches de 

8  Todos estos cálculos fueron obtenidos a partir del informe Parque de vehículos por tipos, CC.AA., provincias 
y carburantes 2015 publicado por la DGT.

CUADRO 4
ELECCIONES Y DISPONIBILIDADES DE LOS MODOS DE TRANSPORTE

Modo de transporte Disponibilidad % Elección %
Coche de alquiler 716   95,34 559   75,77
Bus turístico 751 100,00 124   16,51
Bus público 439   58,46   16     2,13
Coche privado   42     5,59   42     5,59
Total 751 100,00

FUENTE: Elaboración propia.
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alquiler en Tenerife. El precio medio obtenido fue de 31,6 euros/día, del cual solo se 
consideró un 50 por 100, ya que se asume que el Parque Nacional del Teide no es el 
único destino posible diario para un turista.

Para el cálculo del coste del viaje en el autobús turístico y de los tiempos de acce-
so y de espera en el autobús público se utilizó el método predictive mean matching 
(PMM), un método de imputación semiparamétrico que permite imputar valores no 
observados de una determinada variable continua a partir de valores observados; en 
nuestro caso, a partir de valores declarados por los encuestados. Sus ventajas es que 
los valores imputados pueden coincidir con los observados, que puede preservar re-
laciones no lineales y que la distribución de los valores imputados a menudo coinci-
de estrechamente con la de los observados (Royston y White, 2011). Para el coste del 
viaje en el autobús público no fue necesaria la simulación ya que los precios de los 
billetes de cada línea fueron proporcionados por la compañía de transporte TITSA. 

Por último, el Cuadro 5 presenta la información completa sobre las variables de 
nivel de servicio que serán utilizadas en los modelos de elección discreta estimados 
en la siguiente sección. Se muestran los estadísticos descriptivos asociados a las 
variables de tiempo de viaje y de coste para todos los modos de transporte conside-
rados, las cuales incluyen tanto la información simulada como la declarada por los 
visitantes. 

CUADRO 5
ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LAS VARIABLES DE NIVEL DE SERVICIO 

UTILIZADAS

Variable Media Desviación 
estándar Mínimo Máximo

Tiempos en vehículo (en min.)
Coche de alquiler 54,87 5,93 32   63
Bus turístico 92,17 7,69 39 120
Bus público 96,71 8,66 60 120
Coche privado 46,72 4,32 39   57

Tiempo de acceso (en min.)
Bus público 21,91 3,35   7   31

Tiempo de espera (en min.)
Bus público 25,71 3,27 17   33

Costes del viaje (en €)
Coche de alquiler 7,89 2,91   5   21
Bus turístico 14,9 1,17   9   20
Bus público   5,87 1,25   4     8
Coche privado 4,16 0,67   3     6

FUENTE: Elaboración propia.
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El Cuadro 5 muestra que, para llegar hasta el parque, el modo coche, tanto privado 
como de alquiler, es sustancialmente más rápido que el bus público o turístico. 
Concretamente, un 85 por 100 más rápido en promedio, contando además con una 
menor dispersión entre los encuestados. Con respecto a los costes del trayecto, el 
coche privado es el medio de transporte más competitivo, seguido de cerca por el 
bus público y por el coche de alquiler. En relación al coste del bus turístico, debe 
tenerse en cuenta que éste solo contempla el desplazamiento hasta el Teide y no 
otros servicios frecuentemente ofertados como la comida en algún restaurante. 
Finalmente, nótese que los tiempos de espera y acceso solo se dan para el autobús 
público ya que se asumió que no existen para el viaje en el autobús turístico (la 
recogida de los viajeros se produce en el propio hotel) y que el tiempo de acceso se 
refiere al desplazamiento a pie hasta la parada del autobús. 

3.  Metodología

En esta sección se presentan los fundamentos teóricos y se discuten brevemente los 
principales aspectos econométricos de los modelos de elección discreta utilizados en 
el análisis de la elección del modo de transporte por parte de los visitantes del Parque 
Nacional del Teide. El lector interesado puede encontrar una revisión extensiva de 
estos modelos en Train (2009), Hensher et al. (2015) y Ortúzar y Willumsen (2011).

Los modelos de elección discreta predicen la probabilidad de que un individuo 
elija una alternativa entre en un número finito de opciones discretas y excluyentes 
entre sí; en nuestro caso, entre distintos modos de transporte. Partiendo de la teo-
ría de la utilidad aleatoria (Domencich y McFadden, 1975), es posible especificar 
una función indirecta de utilidad para cada modo de transporte, que representaría 
la máxima utilidad que un individuo puede obtener si elige esa alternativa. El indi-
viduo seleccionará la opción que le proporcione mayor utilidad en función de sus 
propias características y de las características del modo de transporte, por ejemplo, 
los tiempos en vehículo, de espera o los costes del desplazamiento. Debido a que no 
es posible observar todos los factores que afectan a las preferencias del individuo 
para discriminar entre una opción u otra, las funciones de utilidad han de especifi-
carse como una variable estocástica incluyendo un componente de error aleatorio. 
Concretamente, la utilidad que un individuo q asocia a un modo de transporte j puede 
especificarse a través una función de utilidad:

	 Ujq = Vjq(βjxjq)  + εjq	 [1]

donde Vjq es una función de utilidad indirecta y expresa el componente sistemático 
de la utilidad de la alternativa j, que es, a su vez, función de un vector xjq de caracte-
rísticas observables de la alternativa y del individuo, βj es un vector de coeficientes 
a estimar y es el componente de error aleatorio que refleja la parte no observable de 
la función de utilidad. 
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Si la parte sistemática Vjq de la función de utilidad [1] contiene atributos relati-
vos al tiempo de viaje (T) y al coste del viaje (C) es posible calcular, mediante la 
ecuación [2], lo que se conoce como el valor subjetivo del tiempo de viaje (VSTV). 
Esta medida expresa la disposición a pagar de los individuos por ahorrar tiempo de 
viaje en un determinado modo de transporte. Si Vjq es especificada de forma lineal, el 
VSTV es calculado simplemente mediante el ratio entre los coeficientes del tiempo 
y del coste de viaje,

	 VSTVjq =

 

∂Vjq

∂Tjq

∂Vjq

∂Cjq

	 [2]

La justificación de esta aproximación se sustenta en los modelos de asignación 
del tiempo (una revisión puede consultarse en González, 1997, y más recientemente 
en Jara-Díaz y Rosales-Salas, 2017). En estas teorías se asume que los individuos 
pueden obtener utilidad mediante el consumo de bienes y mediante el tiempo que 
ocupan en diversas actividades. Este comportamiento se representa a través de una 
función de utilidad directa que incluye bienes y tiempo, que trata de maximizarse 
sujeta a unas restricciones relativas a la cantidad de tiempo y de renta disponibles. 
En concreto, las especificaciones de los modelos de elección discreta que se esti-
man en este trabajo, y a partir de las cuales se obtienen los VSTV, se sustentan en 
el modelo de DeSerpa (1971), que sienta las bases para la construcción de la teoría 
microeconómica del valor del tiempo. En este modelo, el problema del consumidor 
puede plantearse como:

	 max U(x1, ..., xm; T1, ..., Tm; Tw)	 [3]
s.a.
	 Tww– + V ≥ pixi  [λ]	 [4]

	 Σ Ti + Tw ≤ T	   [µ]	 [5]

	 Ti ≥ aixi  ∀i	   [ψi]	 [6]

	 Tw ≥ Tw
0	   [φ]	 [7]

donde la función de utilidad directa [3] depende del consumo de bienes xi, un vector 
de tiempos Ti que expresa la cantidad de tiempo asignada a cada bien y la cantidad 
de horas trabajadas Tw. Esta función está sujeta a una restricción presupuestaria [4], 
donde el consumo total de bienes ( pixi) no puede exceder al total de ingresos sala-
riales (Tww–) y no salariales (V); una restricción de tiempo [5], donde la suma del 
tiempo dedicado al consumo de bienes y al trabajo no puede exceder el tiempo total 
disponible (T ); una restricción tecnológica [6], donde cada bien consumido requiere 
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un tiempo mínimo proporcional a la cantidad consumida determinado por ai, y una 
restricción [7] que asume que la cantidad de horas trabajadas no pueden exceder la 
duración de una jornada laboral (Tw

0). Por su parte, λ, µ, ψi y φ son los multiplicado-
res de Lagrange asociados a cada una de las restricciones y se interpretan como la 
utilidad marginal del ingreso (λ), del tiempo como recurso escaso (µ), de reducir el 
tiempo necesario para consumir un bien (ψi) y de reducir en una unidad la cantidad 
de horas de trabajo (φ). 

A partir de las condiciones de primer orden de este problema se obtienen distintas 
medidas del valor del tiempo. El cociente (∂U/∂Ti/λ) es el valor del tiempo como 
mercancía y depende de si el tiempo genera utilidad o desutilidad cuando es con-
sumido en una actividad, µ/λ es el valor del tiempo como recurso e indica el valor 
monetario de tener una unidad adicional de tiempo y ψi /λ es el ratio marginal de sus-
titución entre el tiempo dedicado a una actividad y el dinero. Esta última expresión 
coincide con el concepto de VSTV expresarse como:

	
ψi

λ  = 
µ
λ  – 

∂U
∂Ti

λ 	 [8]

En un contexto de demanda recreativa, como el de este trabajo, hay dos valores 
del tiempo relevantes. Por un lado, el tiempo que pasa el individuo en el espacio 
natural. En ese caso la restricción [6] no entra en juego, ya que el individuo dedica 
más tiempo del necesario a consumir el bien (ψi = 0) y, por tanto, el valor de ahorrar 
tiempo será 0 al no existir una alternativa que produzca mayor utilidad. Por otro 
lado, el tiempo que pasa el individuo en su desplazamiento hasta el parque. En este 
caso, ese tiempo puede ser ahorrado y transferido a otras actividades que generen 
mayor utilidad, por lo que su valor puede ser derivado a partir del trade-off que reali-
zan los individuos a la hora de elegir entre un modo de transporte más rápido y caro 
o uno más lento y barato. 

Una vez especificado correctamente el componente determinístico Vjq de la fun-
ción de utilidad [1], pueden estimarse distintos modelos de elección dependiendo 
del tratamiento de Vjq y de εjq. En este trabajo se utilizan el modelo logit multino-
mial (MNL) y el modelo logit mixto (ML). La utilización del MNL constituye un 
buen punto de partida debido a sus ventajas en cuanto a facilidad de estimación, 
pero cuenta con dos grandes inconvenientes. Por un lado, asume que en [1] el vec-
tor de coeficientes βj es fijo en la población, no permitiendo fuentes de heterogenei-
dad aleatoria entre los individuos y, por otro lado, asume una distribución Gumbel 
independiente e idénticamente distribuida para vector de errores aleatorios εjq, lo que 
induce a la propiedad de independencia de alternativas irrelevantes. Una aproxima-
ción para superar estas limitaciones es introducir heterogeneidad en las preferencias 
a través de la interacción de los atributos del modo de transporte y las característi-
cas socioeconómicas (CS) del individuo (véase, por ejemplo, Ortúzar y Willumsen, 
2011, página 279). Asimismo, también se puede considerar una forma más general de 
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heterogeneidad utilizando especificaciones ML y tratando a los coeficientes βj en [1] 
como variables aleatorias que siguen una distribución que depende de ciertos paráme-
tros poblacionales, por ejemplo, la media y la desviación estándar. En este trabajo se 
utilizan ambas aproximaciones, por lo que la función de utilidad es especificada como:

	 Ujq = Vjq(ASCj + βjqxjq * CSq) + εjq	 [9]

donde βjq es un vector de coeficientes aleatoriamente distribuido entre la población 
con media (βj) y desviación estándar (σj) y CSq son características socioeconómicas 
del individuo. Para un determinado valor de βj, la probabilidad condicional logit de 
elegir la alternativa j por el individuo q vendrá dada por:

	 Piq(βj) = 

exp(ASCj + βjqxjq * Csq)
I

∑
i=1

exp(ASCi + βiqxiq * CSq)
  	 [10]

No obstante, dado que βj es desconocido, la probabilidad incondicional se calcula a 
partir de la integral de Piq(βj) sobre todos los valores posibles que pueda tomar βj con 
los pesos dados por su densidad f(βj |  θ ) :

	 SPiq = ∫ Piq(βj)f(βj |  θ )dβ	 [11]

Dado que esta integral no suele tener expresión analítica, esta debe ser aproximada 
numéricamente mediante simulación. 

Por último, cabe comentar que el ML permite al analista especificar una deter-
minada distribución para los parámetros βjq en [9]. Generalmente, las distribuciones 
más utilizadas son la normal, log-normal y triangular (Hess et al., 2005). No obs-
tante, el cálculo de los valores subjetivos del tiempo de viaje cuando se consideran 
distintas distribuciones no es sencillo y puede conducir a interpretaciones erróneas 
de las disposiciones a pagar de los individuos. Por ejemplo, una distribución normal 
utilizada para el parámetro del coste del viaje podría implicar que cierto porcentaje 
de los individuos tenga una preferencia por precios más altos, lo cual contradice 
la lógica económica. No obstante, su aplicación no entrañaría grandes problemas 
cuando la probabilidad de obtener un signo erróneo para el parámetro es pequeña, 
dado que, aún considerando una distribución que no impone restricciones sobre el 
signo, se obtendrían resultados consistentes. Otras distribuciones, como la log-nor-
mal, permiten potencialmente resolver este problema, ya que es posible restringir el 
signo de la distribución. Sin embargo, su utilización puede presentar inconvenien-
tes durante el proceso de estimación debido a que tienden a producir funciones de 
log-verosimilitud muy planas, dificultando la búsqueda de la solución óptima (véase 
el interesante estudio presentado en Sillano y Ortúzar, 2005). En este trabajo se em-
plean diversas distribuciones con objeto de comparar las posibles diferencias en la 
estimación de los valores del tiempo. 
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4.  Resultados

En esta sección se estudian los principales resultados de los modelos de elección 
discreta estimados (Cuadro 6) y de los valores del tiempo obtenidos (Cuadro 7) 
a partir de la información de la de las 751 encuestas de preferencias reveladas pre-
sentada en la sección 2.2. Como punto de partida, se estimaron modelos del tipo 
logit multinomial (MNL) para posteriormente estimar modelos logit mixto (ML) 
incorporando patrones más flexibles de heterogeneidad y correlación empleando 
la formulación presentada en la sección 3. Los modelos fueron estimados utilizan- 
do el software Python Biogeme (Bierlaire y Fetiarison, 2009) y 500 extracciones 
cuasi aleatorias.

Las variables explicativas utilizadas, cuyos estadísticos descriptivos se encuen-
tran en la Cuadro 5, fueron las constantes específicas de cada alternativa (ASC), 
dejando como referencia la del modo coche de alquiler, los tiempos en vehículo (T) 
y el coste (C) para cada modo de transporte y los tiempos de acceso (TA) y de espera 
(TE) exclusivamente para el modo de transporte bus público, así como interacciones 
con las características socioeconómicas (CS) de los individuos (Cuadro 3). Espe-
cíficamente, siguiendo la ecuación [9], se estimó una función indirecta de utilidad 
donde la utilidad del individuo q asociada con el modo de transporte j se expresa en 
la forma:

	 Vjq = ASCj + βjqTjq * CSq + δTAq + γTEq + αCjq	 [12]

En un primer paso se probaron distintas especificaciones, mostrando en el Cua- 
dro 6 los resultados de las estimaciones obtenidas con los mejores modelos. Se tes-
taron parámetros específicos para cada alternativa para todas las variables utilizadas, 
pero los coeficientes de los tiempos en vehículo de los modos coche privado y de 
alquiler, por un lado, y de bus público y turístico, por otro, mostraron no ser signifi-
cativamente distintos. El parámetro del coste de viaje no resultó significativamente 
distinto entre los cuatro modos de transporte disponibles, por lo que también fue 
especificado de forma genérica. Se probaron, también, diferentes estructuras anida-
das mediante componentes de error (véase, por ejemplo, Walker et al., 2007) para 
analizar la correlación entre modos de transporte. Específicamente, se agruparon las 
alternativas coche privado y de alquiler y bus público y turístico, así como coche 
de alquiler y bus turístico frente al resto, para comprobar si las agrupaciones eran 
percibidas de forma similar por los individuos, pero ninguna de las especificaciones 
resultó significativa. La presencia de efecto renta también fue estudiado mediante la 
introducción en los modelos de la variable del coste elevada al cuadrado (Jara-Díaz 
y Videla, 1989), pero los resultados obtenidos indicaron que no existe un efecto renta 
significativo. Con respecto a la interacción de los atributos de los modos de trans-
porte y las características socioeconómicas de los individuos, todas las variables 
fueron interaccionadas con dummies referidas al sexo (hombre = 1), edad y naciona-
lidad del encuestado. Las interacciones con las distintas nacionalidades no resultaron 
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significativas, pero si resultó la interacción de los tiempos en vehículo del coche 
de alquiler y privado con el sexo y la del bus turístico y público con el intervalo de 
menor edad de los visitantes (18-25 años). Por último, se especificaron parámetros 
aleatorios para todas las variables explicativas, pero solo se encontró heterogeneidad 
de preferencias aleatoria para los tiempos en vehículo del bus turístico y público. La 
interacción de este parámetro con la edad también fue significativa, indicando que 
parte de esa heterogeneidad viene explicada por la edad de los visitantes. Asimismo, 
para este parámetro se testó la distribución triangular, lognormal, uniforme y normal, 
resultando significativa esta última. 

Las estimaciones mostradas en el Cuadro 6 indican que los coeficientes de los 
modelos MNL y ML presentan signos intuitivamente correctos y son significativa-
mente distintos de cero con un nivel de confianza del 95 por 100, a excepción de 
las constantes específicas en ambos modelos y la desviación estándar del tiempo en 
vehículo así como la interacción de este atributo con la edad para las alternativas 
del bus, en el caso del modelo logit mixto. Las estimaciones también indican que el 
modelo ML cuenta con un mejor ajuste (el test de razón de verosimilitud entregó un 
valor LR = 4,554 superior al valor umbral χ2

1gl,95% = 3,84 mejora la log-verosimilitud) 
en relación al modelo MNL debido a tener en cuenta una mayor heterogeneidad de 
preferencias. Tanto en el MNL como en el ML, las interacciones significativas con 
el sexo y con la edad indican que, en el primer caso, los hombres y las mujeres per-
ciben de forma distinta el tiempo en vehículo en coche de alquiler o privado y, en el 
segundo caso, que los individuos de entre 18 y 25 años perciben de forma diferente 

CUADRO 6
MODELOS ESTIMADOS

Variable
MNL ML

Coeficiente t Coeficiente t
ASC bus tur. –2,55000 –1,08 –3,38000 –0,87
ASC bus púb. 4,7700 01,68 3,7000 00,89
ASC coche priv. 1,9200 01,71 1,4400 1,1
Tiempo en vehículo - Coche de alq. y priv. –0,05290 –2,76 –0,09170 –2,17
Tiempo en vehículo - Bus tur. y púb. –0,02990 –3,83 –0,06600 –2,11
SD Tiempo en vehículo - Bus tur. y púb. 0,0248 01,76
Tiempo de acceso - Bus púb. –0,19400 –3,13 –0,21400 –3,18
Tiempo de espera - Bus púb. –0,27800 –4,49 –0,30400 –4,46
Tiempo en vehículo - Coche de alq. y priv. * Sexo 0,0117 02,42 0,0189 02,52
Tiempo en vehículo - Bus tur. y púb. * Edad 00,00894 05,97 0,0149 01,77
Coste –0,00258 –6,80 –0,00397 –2,83
log-verosimilitud –297.572 –295.295

FUENTE: Elaboración propia.
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el tiempo en vehículo en bus turístico o público con respecto a los individuos de 
mayor edad. Nótese, también, que el ML incluye la desviación estándar relativa al 
parámetro del tiempo en vehículo en bus turístico y público y su estadístico t aso-
ciado, indicando que el parámetro aleatorio con distribución normal es significativo. 
A este respecto, cabe señalar que la variabilidad en las preferencias inducida por la 
distribución normal da como resultado que la probabilidad de obtener un signo erró-
neo (positivo) para este coeficiente es muy baja (0,0039), lo cual hace que la inter-
pretación de la utilidad marginal del tiempo en el vehículo para el bus sea consistente 
desde el punto de vista económico.

Por su parte, el Cuadro 7 muestra las estimaciones puntuales de los valores subje-
tivos del tiempo de viaje obtenidos a partir de las estimaciones del Cuadro 6. Como 
se especificó en la sección de metodología, estos valores del tiempo se obtienen a 
partir del ratio entre las utilidades marginales del tiempo (en vehículo, de espera y de 
acceso) y la utilidad marginal del dinero (coste del viaje).  

Lo primero que podemos resaltar del Cuadro 7 es que los modelos MNL sub-
estiman los VSTV en relación a los ML en todos los casos salvo en los tiempos de 
acceso y espera en bus público. Generalmente, es más usual encontrar en la literatura 
subestimaciones del modelo logit multinomial en relación al logit mixto (Amador 
et al., 2005; Hess et al., 2005; González et al., 2016), aunque también se observa la 
situación contraria (por ejemplo, Espino et al., 2008). Estas diferencias pueden ser 
explicadas por la inclusión de mayor heterogeneidad en los modelos ML, como en 
nuestro caso, la forma funcional elegida para la función de utilidad o por las pecu-
liaridades de los datos utilizados (Sillano y Ortúzar, 2005). Asimismo, también es 
de resaltar que todos los valores del tiempo obtenidos tienen una magnitud superior 
a la aproximación habitual (Cesario, 1976) de un tercio de la tasa salarial (los datos 
para el cálculo de esta tasa pueden consultarse en el Apéndice). De hecho, tomando 
como referencia los valores del tiempo en vehículo, se observa como los valores del 
tiempo oscilan entre un 43 por 100 y un 123 por 100 de la tasa salarial.

Otro resultado a destacar, tomando como referencia nuestro mejor modelo (ML), 
son las diferentes magnitudes de los valores del tiempo de los visitantes del Parque 
Nacional del Teide. La percepción del tiempo de un visitante vendrá determinada 
por la desutilidad que le produce el tiempo empleado en el viaje y por el coste de 
oportunidad de asignar ese tiempo a otras actividades, por lo que es esperable que 
el valor del tiempo varíe de acuerdo a las condiciones en las que se realiza el viaje, 
a las características del modo de transporte y a las propias características del indi-
viduo. En efecto, analizando los resultados del Cuadro 7 se comprueba como los 
tiempos de espera y de acceso del bus público son los que presentan valores más 
elevados, especialmente el de espera que es el que provoca mayor desutilidad entre 
los visitantes. Este resultado es común encontrarlo en la literatura donde general-
mente los valores del tiempo de espera duplican a los valores del tiempo en vehículo 
(Wardman, 2004). Asimismo, el valor del tiempo en los modos de transporte coche 
de alquiler y privado es ligeramente superior a los modos de transporte en bus. Una 
posible explicación podría ser que el viaje en el bus es más confortable y ofrece más 
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oportunidades de hacer un uso productivo del tiempo al liberar al viajero de conducir 
o de comprobar que la ruta hasta el parque es la correcta. Por último, destacan las 
diferentes magnitudes de los VSTV según el sexo y la edad del visitante. Se observa 
como los hombres otorgan una menor valoración del tiempo en vehículo en coche 
de alquiler o privado en relación a las mujeres y que los visitantes de entre 18 y 25 
años tienen una disposición a pagar por ahorros de tiempo en bus público o turístico 
menor a la de resto de visitantes. Esto último podría explicarse por una mayor predis-
posición entre los jóvenes a utilizar medios de transporte públicos o colectivos para 
llegar hasta el parque en relación al modo de transporte coche, independientemente 
de la duración del viaje.

5.  Conclusiones

En este trabajo se han obtenido estimaciones del valor del tiempo de viaje de los 
visitantes del Parque Nacional del Teide en sus desplazamientos hasta dicho par-
que. Para ello, partiendo de los fundamentos teóricos del modelo de asignación del 
tiempo de DeSerpa (1971), se han estimado diversos modelos de elección discreta 
referidos a la elección del modo de transporte.

En el análisis realizado se ha puesto de manifiesto la existencia de heterogeneidad 
en las preferencias de los visitantes turistas cuando eligen su modo de transporte. 
Dicha heterogeneidad se traslada a las disposiciones a pagar por ahorrar tiempo en 
las distintas etapas del viaje y viene explicada, fundamentalmente, por caracterís-
ticas socioeconómicas como el género y la edad y por otros factores de naturaleza 
aleatoria. 

Asimismo, se ha mostrado que los diversos componentes del tiempo de viaje son 
valorados de forma distinta por los visitantes. Así, las disposiciones a pagar por re-
ducir los tiempos de acceso y espera en el servicio de transporte público son sustan-
cialmente más elevadas que las obtenidas por ahorrar tiempo de viaje en el vehículo.

Finalmente, los resultados obtenidos en este trabajo proporcionan instrumentos 
de gran utilidad a la hora de evaluar políticas que promuevan la utilización de modos 
de transporte más sostenibles y eficientes para el acceso a espacios naturales. Dichas 
políticas deben ser consideradas como prioritarias en espacios como el Parque Na-
cional del Teide, cuya capacidad de carga se encuentra comprometida en determi-
nados momentos del día y espacios puntuales debido al gran volumen de visitantes 
que recibe. 
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APÉNDICE

Dado que no se cuenta con información sobre el ingreso de los encuestados, la 
tasa salarial debe estimarse a partir de otras fuentes de información. Según las auto-
ridades del parque, los visitantes por nacionalidad se distribuyen de la forma especi-
ficada en el Cuadro A.1.

CUADRO A.1
VISITANTES DEL PARQUE NACIONAL DEL TEIDE SEGÚN NACIONALIDAD 

(AÑO 2015)

Nacionalidad Porcentaje de visitas
Española 25,86
Alemana 11,37
Francesa   9,91
Británica   9,26
Italiana   5,17
Resto del mundo 38,43

FUENTE: Elaboración propia.

En el Cuadro A.2 se presenta la información relativa al nivel de ingreso y horas 
trabajadas de las nacionalidades especificadas en el Cuadro A.1. La tasa salarial es 
calculada como la ratio entre el ingreso anual personal y el promedio anual de horas 
trabajadas para cada nacionalidad. La media ponderada es calculada según el peso 
que representa cada nacionalidad sobre el total de visitantes, especificados en el 
Cuadro A.1.

CUADRO A.2
INGRESO Y HORAS TRABAJADAS POR NACIONALIDAD

Nacionalidad
Ingreso total 

disponible anual 
(€) (a)

Horas trabajadas 
anuales

(b)

Tasa salarial

(a/b) (€/h)
Española 13.681 1.695   8,07
Alemana 21.275 1.363 15,61
Francesa 21.713 1.472 14,75
Británica 21.136 1.676 12,61
Italiana 15.846 1.730   9,16

Media ponderada 17.679 1.598 11,31
FUENTE: Eurostat, «Total disposable income, 2015», y OCDE, «Average annual hours actually worked per 

worker, 2015».
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1.  Introduction

Tourism has become a key economic activity for many countries. The economic 
benefits of tourism are obvious: an increase in the GDP, job creation, currency 
inflows, a better trade balance, investment etc. However, tourism entails different 
social and environmental costs such as congestion, a decline in environmental quality 
and mass consumption of natural resources. Consequently, the need for public sector 
intervention in tourism destination management is usually generally accepted in 
order to try and balance out the benefits and the costs and thus achieve the highest 
possible net social welfare.

Among the instruments at governments’ disposal, taxation is becoming an 
increasingly popular mechanism. Public administrations around the world have 
come to understand the potential source of revenue that the expansion of the tourist 
industry can represent. Indeed, the World Travel and Tourism Council estimates 
that taxes on transport and tourism will account for 10.7 per cent of all tax revenue 
by 2020 (Dwyer et al., 2010). At the same time, tourist taxes are a big cause of 
controversy: on the one hand, travel and tourism is one of the few export industries to 
be taxed and, on the other, tourists are tax payers with no local voting rights and hence 
an attractive solution for any democratic system that seeks to boost its public 
revenue.

Tourists encounter a variety of taxes on their travels and so it is important to try 
and define what is meant by a tourist tax. In addition to possible airport taxes or 
indirect ones levied on transport, tourists have to pay other taxes on purchases of 
goods or services whose consumption by the resident population would also be taxed. 
Thus, a tourist tax cannot be defined by the fact that it is solely paid for by tourists, 
because many of these taxes are non-discriminatory and residents also pay for them 
when they make these same purchases, even though it must be acknowledged that, 
in the case of certain goods and services, most of these purchases are made locally 
by tourists (e.g. hotel rooms and rental cars). This is the criterion that Dwyer et al. 
(2010) apply when they define ‘tourist taxes’ as taxes that are mainly paid for by 
tourists, citing taxes on hotel stays as an explicit example.

The effects of taxes on tourism vary depending on the type of tax and the tax 
system in operation at the destination. The main purpose of a tax system is to 
generate revenue for governments in order to fund public services and other costs. 
Indeed, most government expenditure has to be financed through taxation and, in the 
case of tourism, funds should also be raised this way. As the consumers of public 
services (public safety, the cleaning of public areas, roads, transport infrastructure 
etc.), tourists must contribute to the cost of their maintenance. However, a tax 
system also has other purposes, such as helping to redistribute income, encouraging/
discouraging the consumption of certain goods and services, or as a mechanism in 
economic stabilization (Judd, 1985).  

The controversy on the introduction of a tourist tax is clear in many popular 
destinations around the World. For instance, in the case of the Balearic Islands 
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(Spain), a tourist tax on tourist stays was introduced in 2002 but abolished in 2003, 
when a new regional government won the elections (Serra, 2004). However, once 
the previous administration recovered the regional government, and tourist taxes 
have been popularized in other Spanish regions, a new a tourist tax was introduced 
on July 1st 2016. It is important to note how the Balearic Islands are a very known 
destination for European citizens travelling to warmer climes in the summer months 
and they are also a classic example of a Mediterranean tourist destination, that is 
used frequently as a reference case study. In this context, the objective of this study 
is to evaluate how the introduction of this new tourist tax, levied on tourists to the 
Balearic Islands (Spain), will affect the archipelago’s tourism demand in terms of 
stays in the short-run. 

To do so, foundations and methodological considerations about how changes in 
the price of tourism determine the level of tourism demand and how this relationship 
has been quantified in the literature are discussed with special focus on those 
empirical exercises that has taken Spain or the Balearic Islands as case studies. 
Although from a theoretical point of view, tourism demand could be defined as the 
amount of tourism goods and services that tourists wish to consume at different 
price levels, conditional also upon other factors, Li et al. (2005) show that in 
empirical studies, tourism demand has mainly been measured either through tourist 
numbers or tourist stays (63 per cent of such studies) or through tourist spending 
(29 per cent). Although differences in the use of both measures can be identified 
(Song et al., 2010), a high correlation between them can commonly be found, and 
consequently the decision which one to use mainly depends on the objective of the 
study or available data.

Since the Balearic tax is levied on tourist stays, this is the variable used here as a 
measure of tourism demand. It should be noted that tourist stays can be defined as the 
number of tourists multiplied by the average length of stay, and so differences might 
be expected in the impact of an increase in the daily price of a room in the sense that 
tourists might be diverted to other destinations or else they might decide to reduce 
their length of stay. However, current models in the literature on the subject are not 
sufficiently developed to make this distinction. In contrast, in literature, examples 
can easily be found of aggregate models on tourism demand to the Balearics and/ 
or Spain, mainly based on tourist flows, and, as shown in the following sections, 
they do achieve similar results when quantifying the effect of prices on tourism 
demand.

The remainder of this paper is structured as follows: section 2 presents the 
theoretical discussion and it contextualizes the analysis of a tax on tourism demand; 
section 3 outlines the results of previous tourism demand estimations that took Spain 
as their reference or the Balearic Islands as the chosen destination, focusing on the 
price elasticity values obtained in these studies; section 4 estimates the impact of 
the Balearic tourist tax’s introduction on tourism demand, taking into account all the 
segmentations that are available for the archipelago; and finally, section 5 contains 
the main conclusions.
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2. � Underpinnings and methodological issues in the estimation 
of price elasticities

Regardless of the methodology that is used to determine tourism demand, utility 
theory is normally taken as the theoretical basis for understanding tourist behaviour 
in the selection of a destination. According to this theory, which was initially applied 
to tourism by Morley (1992) and readapted by Papatheodorou (2001), an individual 
planning to visit a tourist destination is assumed to be characterized by the following 
utility function:

	 Uijt = f(Nijt, Qit, ZOit, ZDjt)	 [1]

where Uijt refers to the utility that an individual from origin i travelling to destination 
j during period t will obtain; N is the number of visits from origin i to destination 
j during period t; Q is a vector of other consumer goods; and ZO and ZD are vectors 
for site-related characteristics of the place of origin and destination, respectively. 
The budget constraint associated with choosing a particular destination can be 
expressed as:

	 πijtNijt + pitQit ≤ Mit	 [2]

where πijt refers to the cost of visiting destination j from origin i during period t; p is 
the price vector associated with other consumer goods; and M is the personal income. 
The utility maximization problem subject to the budget constraint can be solved, 
thus finding the optimal levels of consumption of other goods and services and the 
number of visits from each origin to each destination. Analytically, the problem to 
be solved can be written as:

	 Max
Qit, Nijt

Uijt = f(Nijt, Qit, ZOit, ZDjt)	

subject to
	 πiJt Nijt + pitQit = Mit	 [3]

Nijt ≥ 0,  Qit ≥ 0

The solution is found using the Lagrangian approach, and first-order conditions 
determine optimal levels of consumption of other goods (Q*) and the number of trips 
between the different origins to the different destinations (N*):

Qit* = q(pit, πijt, Mit, ZOit, ZDjt)

N*12t = n(p12, π12t, M1t, ZO1t, ZD2t)
N*13t = n(p13, π13, M1t, ZO1t, ZD3t)...

N*K(K–1)t = n(pKt, πK(K–1)t, MKt, ZOKt, ZD(K–1)t)
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It should also be noted that, from the solution taken by the individual, it is possible 
to obtain the indirect utility function for a particular destination J. That is:

	 UíJt = f(N*iJt, Q*it, ZOit, ZDJt)	 [5]

In all cases, due to the potential (frequent) possibility of a corner solution, the utility 
expressed in equation [5] must be compared with the utility of not travelling to J:

	 U 0
it	 [6]

Hence, the maximum utility that an individual U*iJt can obtain is derived from the 
expression:

	 U*iJt = Max[UíJt, U
0
it]	 [7]

From these general considerations, two empirical methodological approaches can 
be used to determine tourism demand (and thus find the relationship between the cost 
of tourism for travellers and tourism demand): discrete choice models and aggregate 
ones. Discrete choice models are presented as a probabilistic model based on the 
principle of utility maximization and they were specifically developed for modelling 
individual choices when faced with a range of mutually exclusive alternatives. 
Given that it is impossible to observe the utilities of individuals, these are taken into 
consideration in the form of random variables. Thus the probability of one particular 
alternative being chosen is defined as the probability that the most utility will be 
derived from this alternative out of all the available set of choices (Ben-Akiva and 
Lerman, 1985). At an empirical level, when tourism demand has been modelled in 
relation to prices, as expected, a negative relationship has been found between the 
cost of tourism and the chosen destination (Eymann and Ronning, 1997; Haider and 
Ewing, 1990; Morley, 1994a and 1994b; Nicolau and Mas, 2006).

Nonetheless, there are two drawbacks to using choice models to evaluate the 
price effect of a tourist tax on international tourism demand. Firstly, due to the cross-
sectional nature of these studies, the price variable has mainly been represented 
by indicators such as distance, which hinders the possibility of introducing and 
evaluating a price rise due to the application of a tax. Secondly, in order to estimate 
the effect of the tax’s introduction on potential consumers, without any kind of bias, 
a representative sample of households is needed: that is, an international sample, 
with information on the alternative destinations available to them. Obviously, this is 
very hard to achieve.

Aggregate models –the other option– also explore consumer choices, but in 
this case through aggregate data. As pointed out by Morley et al. (2014), when the 
individual demand function expressed in equation [4] is taken, it is possible to consider 
the aggregation of all the residents of a given origin that visit a particular destination J:

	 NiJt = Max
i ∈ I/j ∈ J

N*ijt	 [8]
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thus representing all individuals travelling from I to J during t. Consequently, it is 
perfectly acceptable for:

	 NiJt = F(pIt, πIJt MIt, ZOIt, ZDJt)	 [9]

At this point it should be stressed that equation [9] is a generalization of the 
expression presented in Song et al. (2009), representative of the relationship between 
tourism demand and its determinants and often used in tourism demand modelling 
exercises. Equation [9] still needs to be parameterized in order to find the mathematical 
function F that best describes and fits the data and can be econometrically estimated. 
As Song et al. (2010) show, the linear assumption is often combined through the use 
of logarithms. Thus, assuming the existence of a multiplicative function between the 
number of trips (N) and the determining variables, expression [9] can be written as:

	 NIJt = (pIt)
βa(πIJt)

βb(MIt)
βcf(ZOItZDJt)	 [10]

where βa, βb and βc are the parameters to be estimated and f is a function relating 
tourism demand, with the rest of the variables usually assumed to be additive or 
multiplicative. 

At this point, it should be highlighted that a large part of recent empirical 
literature on the subject has focused on explaining the structural factors of the 
relationship shown in expression 10, hence focusing on the spatial aspect of this 
relationship. This literature often uses the name ‘gravitational models’ instead of 
‘tourism demand models’ when applying these equations (Gil-Pareja et al., 2006; 
Santana et al., 2010; Fourie et al., 2015). Given that the objective of this study is 
to identify the relationship between price and tourism demand, these models have 
the same limitation as discrete choice ones in terms of the difficulty that is involved 
in measuring the different costs of different destinations through distance. Having 
said that, although the spatial component of the cost may have some relevance in 
determining consumer choices, most empirical literature published over the last fifty 
years that forecasts tourism demand or determines the relationship between price and 
tourism demand has ‘overlooked’ the spatial dimension of the relationship shown in 
expression [9], focusing instead on the temporal aspect of the problem (Lim, 1999; 
Peng et al., 2012; Song and Li, 2008; Witt and Witt, 1995). From the empirical 
literature, the variables that have been generally accepted as the main determinants of 
international tourism demand comprise potential tourists’ income levels, the relative 
price of tourism products in the origin and destination countries, substitute prices 
of tourism products in alternative destinations, transportation costs, population of 
origin country, exchange rates, marketing expenditure by the destination in the origin 
country and one-off events (Peng et al., 2012). Thus, the equation used in most of 
these studies and described by Song and Witt (2010), using the notation seen before, 
can be simplified and written as:

	 ln NIJt = β0 + βb ln πIJt + βa ln pIt + βc ln MIt + βd ln AIJt + βeXIJt	 [11]
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The importance of the temporal aspect of these studies means that NIJt mainly 
captures tourist flows from I to J during t; πijt can be captured through the nominal 
exchange rate or the real exchange rate between the place of origin and destination 
(i.e. the nominal exchange rate adjusted for price differences between both places); p 
is measured as a combined indicator that captures the evolution of the exchange rates 
(nominal or real) of different rival destinations; M is measured through the per capita 
GDP of the place of origin; A tries to capture promotional efforts from I to J during 
t; and X is a set of other possible time-determinants of demand, such as terrorist 
attacks, special events or health alerts, usually captured by dummy variables.

Thanks to the specification of equation [11], the relationship between tourism 
demand and prices can be quantified through the concept of price elasticity, thus 
assuming the existence of a constant relationship between the behaviour of both 
variables in percentage terms. Based on the theoretical notion, it is possible to 
demonstrate that the price elasticity of tourism demand, h, is, in fact, parameter βb in 
expression [11]. Analytically:

	 [12]bX
IJItItIJt

IJtX
IJItItIJtb

IJt

IJt

IJt

IJt

IJt

IJt

IJt

IJt

IJtedcab

IJtedcab

eAMpe
eAMpe

N
NN

N

β
π

π
πβ

π
π

π
π

η ββββββ
ββββββ ==

∂

∂
=

∂

∂

= −

0

0 1

Thus a constant elasticity between the variables is often assumed, an issue that can be 
overcome by using different strategies. In general, empirical literature on quantitative 
methods show the existence of different estimation techniques that can be divided 
in three main categories: time series models, econometric techniques and artificial 
intelligence methods (Peng at al., 2012). However, when the relationship between 
one particular determinant and tourism demand has to be evaluated, econometric 
techniques are presents as the most recommended one (Song et al., 2009).

3. � Estimations of the price elasticity of demand to the Balearic Islands 
and Spain

Spain and the Balearic Islands are internationally famous tourist destinations 
and they have been used as case studies in numerous empirical tourism demand 
applications using time-series data. Table 1 presents the most recent salient estimates 
of the price elasticity of demand, published in literature since 2005. All these studies 
have estimated the price elasticity using exchange rates (usually in real terms). For 
the sake of coherence between the empirical literature and the theoretical basis, the 
estimated parameters of the price elasticity are shown in absolute terms.

Table 1 shows that the three studies relating to the Balearic Islands found short-
run price elasticity values for tourism demand close to 1 or lower. It should also be 
noted that Aguiló et al. (2005) and Rosselló et al. (2005) used a model that identified 
a negative trend in the elasticity values.
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Similarly, the price elasticity value for Spain stood at around 1 or below. 
Consequently, tourism to Spain can be classified as a necessary good. Given the 
results, since no single value can be obtained for the price elasticity of demand to 
the Balearics or to Spain, this study considers two elasticity scenarios in attempts 
to evaluate the effect of the tourist tax that was introduced to the Balearics in 2016: 
h = 1 and h = 0.5.

4.  The effects of the tax on tourism demand to the Balearic Islands

On March 3rd 2016, a new tourist tax, formally known as ‘Llei 2/2016, de 30 de 
març, de l’impost sobre estades turístiques a les Illes Balears i de mesures d’impuls 
del turisme sostenible’, was introduced in the Balearic Islands. It was not the first 
attempt, since between 2002 and 2003 a similar tax on tourist stays had been levied 
(Serra, 2004). The new tourist tax involves the payment of a certain amount for 
each night’s stay in tourist accommodation establishments, depending on the type or 
category of accommodation (Table 2). Consequently, this tax is not paid by tourists 
who stay elsewhere (for instance, in second homes or with friends and relatives). 
There are also various exemptions, such as situations of force majeure, stays for 

TABLE 1
RECENT ESTIMATIONS OF THE PRICE ELASTICITY OF DEMAND 

FOR SPAIN AND THE BALEARIC ISLANDS

Study Elasticity for Spain Elasticity for Balearic Islands
Aguiló et al. (2005) – International tourism: 1.03
Rosselló et al. (2005) – British: 0.8; German: 0.3 
Garín (2007) German: 1.06 in the short run 

and 2.16 in the long run
–

Garín and Montero (2007) – International: 0.76 in the short 
run and 1.65 in the long run

Ordóñez et al. (2010) International: Between 0.82 
and 0.99 

–

Garín, T. (2011) British: 0.66 –
Álvarez-Díaz et al. (2015a) British 0.53; German 0.91; 

Dutch 1.52; Italian 1.02
–

Álvarez-Díaz et al. (2015b) British: 0.84 in the short run 
and 1.60 in the long run

–

Albaladejo et al. (2016) Domestic: 0 (statistically not 
significant)
International: 0 (statistically 
not significant)

–

SOURCE: Own elaboration.
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healthcare reasons, children under the age of 16 and stays subsidized by social 
programmes. In addition, there is a 50 per cent discount for stays between November 
1st and April 30th, and a 50 per cent discount from the ninth day of a stay at the same 
accommodation establishment. 

Since the studies in section 2 estimated the elasticity by using the exchange rate 
between the place of origin and destination, taking into account the total tourism 
demand from a certain place of origin to Spain or the Balearics during a given period 
(usually a year), different factors must be considered before the elasticity is used to 
quantify the effects of the tourist tax on tourism demand.

We take 2014 as the reference year in our estimation of the effect of the tourist 
tax. This decision was mainly motivated by the fact that some of the data for 2016 is 
provisional and the data for 2015 was affected by methodological changes to some 
of Spain’s key tourism statistics due to the transfer of authority over such matters 
from the Institute of Tourism Studies to the National Statistical Office. Only when 
certain data is not available for 2014 do we take the latest data at our disposal.

TABLE 2
DAILY TAX RATE BY TYPES OF ACCOMMODATION IN THE 

BALEARIC ISLANDS

Type Daily amount in euros
Five-star hotels, five-star urban hotels and five-star apartment hotels; 
luxury five-star hotels; and superior four-star hotels

2

Four-star hotels, four-star urban hotels and four-star apartment hotels; 
superior three-star hotels

1.5

One, two and three-star hotels, urban hotels and apartment-hotels 1
Four-key and superior four-key tourist apartments 2
Superior three-key tourist apartments 1.5
One, two and three-key tourist apartments 1
Non-residential accommodation owned by residential and holiday 
complex management companies

2

Holiday rentals 1
Rural hotels, Agro-tourism accommodation establishments and inland 
hotels

1

Guesthouses, residential guesthouses, and campsites 0.5
Hostels and refuges 0.5
Other tourist establishments 1
Cruise ships 1

SOURCE: Llei 2/2016, de 30 de març, de l’impost sobre estades turístiques a les Illes Balears i de mesures 
d’impuls del turisme sostenible. Available at: http://www.caib.es/eboibfront/ca/2016/10470/578257/llei-2-2016-de-
30-de-marc-de-l-impost-sobre-estade.
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Table 3 contains a breakdown of tourist numbers by types of accommodation, 
showing that, in 2016, 81.1 per cent stayed at what was classed as market 
accommodation (and had to pay the tourist tax). (Data for 2014 is not available.) 

As for the different tax rates per type of establishment, the analysis of tourist 
profiles in the Yearbook of Tourism Statistics (ATB, 2015) shows that most tourists 
prefer 3 or 4-star accommodation (38.0 per cent and 44.7 per cent, respectively, 
according to data for 2014), for which a daily levy of 1.5 euros is charged. However, 
the existence of multiple tax rates, depending on the type of accommodation, suggests 
that a reference rate should be calculated, based on the weighted average of the 
beds available in 2014 for the different types of accommodation, using data by ATB 
(2015). When this calculation was made, the weighted average was €1.25 during the 
high season, an amount that rises to €1.37 if 10 per cent Value Added Tax is added.

There is a lack of statistical information on most of the exemptions from payment 
of the tax contemplated in the relevant law, but exemptions due to situations of force 
majeure or for healthcare reasons are not expected to affect the calculation of the 
total number of yearly visits to the Balearics. In the case of exemptions for tourists 
taking part in social programmes, despite their popularity in the local media during 
the low season, it should be noted that they are only estimated as accounting for 
fewer than 200,000 arrivals a year (Riera and Ripoll, 2010). As a result, the most 
relevant exemption is probably children under the age of 16, although unfortunately 
there is no specific data on their number. The only related information is that 19.2 
per cent of all tourists to the Balearic Islands in 2014 were aged 25 or under (ATB, 
2015). Consequently, we assume that the tourist tax applies to 90 per cent of all stays 
at market accommodation.

TABLE 3
ACCOMMODATION USED BY TOURISTS TO THE BALEARIC ISLANDS IN 2016

Market accommodation 12,647,688 (82.1%)
  Hotels and similar 10,183,006
  Rented accommodation   2,088,977
  Other types of market accommodation     ,375,704
Non-market accommodation   2,754,433 (17.9%)
  Own home     ,917,834
  Friends and relatives’ homes   1,712,383
  Other types of non-market accommodation     ,124,216
Total 15,402,120 (100%)

SOURCE: Ibestat.
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As for discounts, on the one hand, it is assumed that the 50 per cent reduction on 
stays at the same accommodation establishment from the ninth day onward is rare. 
Given that the average length of stay at a hotel is 7.2 days (ATB, 2015), tourists 
remaining at the same hotel for nine nights or more are considered to be few and 
far between. On the other hand, a weight of 13 per cent has been given to the 50 per 
cent reduction on stays during the low season (from November 1st to April 30th), as 
shown in Table 4. 

Now that the tourists who have to pay the tax have been characterized, the 
increase in the tourist price must now be determined in order to estimate the effect 
on demand through the elasticity scenarios mentioned above. The reference amount 
to take into consideration here is the mean daily tourism expenditure figure of €108 
recorded in 2014 (ATB, 2015).

Figure 1 summarizes all the above data and shows the estimation of the effect 
of the Balearic tourist tax on tourism demand. Thus, from the total figure for stays 
(111.3 million), only stays at market accommodation are considered (91 million) and 
it is assumed that 90 per cent (81.9 million) are not exempt from the tourist tax. Out 
of this figure, 85.7 per cent of the visits (70.2 million) are considered to take place 

TABLE 4
MONTHLY TOURISTS AND OVERNIGHT STAYS IN 2014

Tourists Overnight stays
January 166,140   (1.1%) 1,676,310   (1.5%)
February 171,934   (1.2%) 1,514,344   (1.4%)
March 379,553   (2.5%) 3,064,578   (2.8%)
April 843,482   (5.6%) 6.375.389   (5.7%)
May 1,500,216 (10.0%) 10,770,304 (9.7%)
June 2,002,814 (13.4%) 15,438,910 (13.9%)
July 2,442,948 (16.3%) 19,881,904 (17.9%)
August 2,442,948 (16.3%) 23,774,604 (21.4%)
September 2,660,693 (17.8%) 16,440,761 (14.8%)
October 1,956,200 (13.1%) 9,078,198   (8.2%)
November 220,600   (1.5%) 1,848,552   (1.7%)
December 161,076   (1.1%) 1,438,482   (1.3%)
May-October 13,005,819 (87.0%) 95,384,681 (85.7%)
Rest of the year (discount period) 1,942,785 (13.0%) 15,917,655 (14.3%)
Total 14,948,604 111,302,336

SOURCE: ATB (2015).
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between May and October (the period without a discount, with a mean tax rate of 
€1.37), while 14.3 per cent (11.7 million) occur between November and April (the 
period with a mean tax rate of €0.69). Taking the daily tourism expenditure figure in 
the Balearics of €108 as a reference, a price rise of 1.3 per cent and 0.6 per cent are 
obtained for the high and low seasons, respectively.

If scenarios η = 1 and η = 0.5 are considered, the estimated annual drop in tourism 
demand is between 970,886 and 485,443 tourist stays. These figures represent a 
decrease of between 1.1 per cent and 0.5 per cent in stays at market accommodation 
establishments and a drop of between 0.9 per cent and 0.4 per cent in the total 
demand to the Balearic Islands.

If the long-run effects are considered, a reasonable value for this elasticity could 
be 1.5, according to the relevant literature, in which case the tourism demand would 
fall by 1.3 per cent. However, long-run projections are subject to much greater 
uncertainty due to both the timeframe and the lower availability of long-run elasticity 
estimates.

5.  Conclusions

According to economic theory, there is an inverse relationship between price and 
tourism demand. Empirical literature on the subject has confirmed the hypothesis 
through the concept of price elasticities, mainly using time series models. This 
hypothesis has been corroborated on numerous occasions over the past ten years 
using Spain and the Balearic Islands as case studies and these destinations have 
been characterized as being relatively inelastic. That is why this study took into 
account two types of price elasticity scenarios to estimate the effect of the tourist 
tax introduced in the Balearic Islands during the summer of 2016: η = 1 and η = 0.5.

Taking the characterization of tourists to the Balearic Islands in 2014 and key 
factors in the design of the tourist tax in terms of its tax rates, exemptions and 
discounts as our reference, the ceteris paribus estimation of the effects of the tax on 
tourism demand point to a drop of between 0.9 per cent and 0.4 per cent in the total 
demand to the Balearic Islands

It is important to point out that the estimation conducted in this study is limited to 
the price effect of the tourist tax. Tourism, as a social activity, is influenced by many 
factors, such as advertising, news and other issues that undoubtedly affect demand 
behaviour in many ways. Possible media coverage of the tax’s introduction in the 
countries of origin and how revenue from it is reinvested are examples of factors that 
are not considered in this study.
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Resumen

Este artículo analiza las medidas de políticas activas de empleo utilizadas por los países de 
la UE para intentar combatir el desempleo que, de manera generalizada, ha aumentado como 
consecuencia de la crisis económica. Las políticas activas responden a múltiples propósitos que 
están interrelacionados y que persiguen un triple objetivo: preservar la motivación de los des-
empleados en la búsqueda activa de empleo, reforzar su empleabilidad a través de la formación 
y crear empleos sostenibles. Una de las principales conclusiones de este trabajo es que no existe 
una política de empleo como tal sino más bien un conjunto de recomendaciones y programas que 
intentan orientar y coordinar las 28 políticas de empleo de los respectivos países miembros. Para 
ayudar a esta coordinación, se ha llevado a cabo una recopilación, clasificación y estructura-
ción de las medidas llevadas a cabo por cada uno de los países miembros destacando aquellas 
políticas que pueden considerarse como buenas prácticas que puedan servir de ejemplo para ser 
aplicadas en el resto de países europeos.

Palabras clave: políticas activas de empleo, buenas prácticas, aprendizaje mutuo, coordina-
ción de políticas, Unión Europea.

Clasificación JEL: J68.

Abstract

This article analyses the active labour market policies used by EU countries to try to combat 
unemployment, which has generally increased as a consequence of the economic crisis. The 
active policies respond to multiple interrelated purposes which together are aimed to achieve 
three objectives: to keep motivation for the unemployed to actively seek work, to reinforce their 
employability through training; and to create sustainable jobs. One of the main conclusions 
of this work is that there is no single employment policy as such; however there is a set of 
programs and recommendations which try to coordinate and organize the 28 employment policies 
of the respective member states. To help with this coordination, this work brings to the fore a 
compilation, classification and structuring of the active labour market policies pursued by each 
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dez Cornejo, Carlos Poza Lara, Carmen Ceña Jodrá, Juan Ignacio Cáceres Ruiz y Lorenzo Fernández Franco. 
Cualquier error que persista en el artículo es exclusiva responsabilidad de sus autores.
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country, thereby highlighting those policies that can be considered best practices and that may 
serve as examples for the rest of Europe.

Keywords: active labour market, best practices, mutual learning, policy coordination, 
European Union.

JEL classification: J68.

1.  Introducción

Una de las principales consecuencias de la crisis económica y financiera de estos 
últimos años ha sido el intenso y generalizado proceso de destrucción de empleo y 
debilitamiento de los mercados laborales europeos.

El problema del desempleo ha afectado de manera generalizada a toda la UE 
pero existen grandes diferencias entre los Estados miembros. A finales de 2015, de 
acuerdo con los datos de Eurostat, las tasas de desempleo diferían desde alrededor 
del 5 por 100 en Alemania, República Checa, Reino Unido, Malta y Austria hasta 
más del 20 por 100 en España y Grecia. A esta cifra de desempleados hay que añadir 
que como consecuencia de las dificultades para encontrar un empleo también ha 
aumentado las tasas de inactividad a causa del desánimo. A finales de 2015, según 
datos de Eurostat, dichas tasas variaban considerablemente de menos del 1 por 100 
en Dinamarca, Reino Unido, Malta, Austria y República Checa a más del 10 por 100 
en Italia, Bulgaria y Portugal. Este colectivo de inactivos desanimados constituyen 
parados potenciales en cuanto empiece a recuperarse la economía.

Otro aspecto relevante del análisis de los mercados laborales es que la crisis no 
ha impactado de manera uniforme en todos los colectivos de la población, lo que ha 
dado lugar a una especificidad de colectivos vulnerables tales como jóvenes, trabaja-
dores mayores, inmigrantes, mujeres, desempleados de larga duración, personas con 
discapacidad y trabajadores con bajos niveles de cualificación.

Estas evidencias del impacto de la crisis económica sobre el empleo han puesto 
de manifiesto la necesidad de llevar a cabo reformas estructurales del mercado de 
trabajo y diseñar políticas activas de empleo que ayuden a aliviar el problema del 
desempleo. A diferencia de las políticas pasivas que tratan de garantizar una renta a 
las personas desempleadas, las políticas activas son aquellas que tienen como obje-
tivo mejorar la empleabilidad de las personas, tanto desempleadas o no, a través de 
la formación, intermediación laboral y mediante la creación de empleos a través de 
ayudas a la contratación y el fomento del autoempleo1. Dichas políticas activas de 
empleo se han venido centrando además en ayudar a aquellos colectivos más vulne-
rables y que más se han visto castigados por la crisis económica.

Los Estados miembros de la UE tienen en general condicionada su política eco-
nómica a las directrices que emanan del seno de la UE. En el ámbito de las políticas 
de empleo no existe, sin embargo, una política de empleo comunitaria como tal, sino 

1  Sobre la delimitación del concepto de políticas activas de empleo, véase RAMOS et al. (2010), LOPE 
(2015), ALUJAS (2006) y OCDE (2006).
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más bien un conjunto de orientaciones y recomendaciones que buscan coordinar y 
servir de apoyo. Existen, por el contrario, 28 políticas de empleo diferentes imple-
mentadas por cada uno de los países miembros.

Partiendo de estas premisas, este trabajo trata de recopilar, clasificar y estructurar 
el conjunto de medidas en políticas activas que han sido implementadas por los 28 
Estados miembros de la UE en estos años de crisis (en total se han analizado 579 
medidas). Ante la imposibilidad de llevar a cabo una evaluación de este conjunto 
de medidas (Card et al., 2010 y 2015) nos limitaremos a destacar aquellas medidas 
consideradas como buenas prácticas2 por la UE. Con ello, se pretende construir un 
mapa de medidas en políticas activas que ofrezcan una visión amplia de lo que se ha 
estado haciendo en la UE en este periodo de crisis, de forma que se ayude a difundir 
conocimientos y aspectos importantes en el diseño de las políticas activas de empleo 
que se puedan replicar en otros países que se enfrentan a problemas del mercado 
laboral similares.

La estructura del trabajo es la siguiente: en el apartado segundo, se analiza el 
contenido de las políticas de empleo en general y de las políticas activas de empleo 
en particular; en el apartado tercero se cuestiona si existe una política activa de em-
pleo comunitaria como tal; en el apartado cuarto se realiza un análisis exhaustivo 
y comparativo de las 579 medidas en políticas activas de empleo de los 28 países 
miembros. En el último apartado se resumen las principales conclusiones del trabajo.

2.  Delimitación de las políticas activas de empleo

Como acabamos de mencionar, las medidas en políticas activas de empleo persi-
guen mejorar la empleabilidad de las personas. En general, estas políticas activas se 
clasifican en tres grandes líneas de actuación u objetivos temáticos [Fernández Díaz 
et al. (2011); Banyuls y Pitxer (2016)]: políticas de fomento de creación de empleo, 
políticas de intermediación en el mercado y políticas de educación y formación.

A continuación se describen en detalle las medidas en cada una de estas tres lí-
neas de actuación:

a) � Las políticas de fomento a la creación de empleo. Dentro de esta categoría se 
pueden diferenciar tres tipos de medidas: las ayudas a la contratación, la crea-
ción directa de empleo público y la promoción del autoempleo. 

En primer lugar, las ayudas a la contratación hacen referencia a bonifica-
ciones o reducciones en los costes salariales que tienen como objetivo estimu-
lar la demanda y la reinserción laboral de los parados o el mantenimiento del 
empleo (Kuddo, 2012). Este conjunto de medidas son más eficaces cuando 
son diseñadas de forma temporal debido a su elevado coste (Betcherman et al, 
2004) aunque el impacto en el empleo de estas medidas se aprecia más en el 

2  Véase más adelante la definición del concepto de buena práctica.
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largo plazo (Card et al., 2015). Normalmente estas medidas se dirigen hacia 
los grupos más vulnerables, y tienen un impacto positivo al proporcionar ex-
periencia laboral a los desempleados e información sobre su productividad a 
los empleadores. La eficacia de estas políticas aumenta cuando se combinan 
con otras políticas activas como la formación y el asesoramiento o la orien-
tación a la búsqueda de empleo (Betcherman et al., 2004). Por otra parte, los 
incentivos a la contratación pueden suponer un gasto público improductivo si 
se incentivan contrataciones que iban a ser igualmente realizadas sin la intro-
ducción de ayudas públicas o generar efectos sustitución, cuando los trabajos 
subsidiados reduzcan las oportunidades de empleo para los trabajadores que 
no reciben subsidios (Martin, 2000) o bien efectos desplazamiento, si se favo-
recen las contrataciones realizadas en determinados sectores productivos que 
pueden aumentar su producción en detrimento de otros sectores sin subven-
ción (Palacio y Álvarez, 2004).

En segundo lugar, las medidas de creación directa de empleo público se 
han desarrollado como instrumentos de activación para la prestación directa 
de puestos públicos (Brown y Koettl, 2012). Son medidas de carácter social 
que están dirigidas a las personas más vulnerables para prevenir su desco-
nexión del mercado laboral. (European Commission, 2006). Constituyen por 
tanto, en el corto plazo unas redes de seguridad efectivas para aliviar el des-
empleo. Suelen conllevar el estigma de que, a largo plazo, pueden mermar las 
posibilidades de empleo de esos trabajadores ya que los beneficiarios de di-
chas políticas tienden a ser reacios a buscar otros trabajos durante ese periodo 
(efecto lock-in) (Betcherman et al., 2004).

En tercer lugar, la promoción del autoempleo y del emprendimiento ofrece 
una vía alternativa al empleo de las personas desempleadas. Estas medidas 
consisten en la prestación de apoyo financiero y asesoramiento para la puesta 
en marcha de empresas (Kelly et al., 2002). Las subvenciones para la puesta 
en marcha de empresas pueden ser rentables desde un punto de vista macro-
económico ya que la entrada de nuevas empresas aumenta la competencia y, 
por tanto, la productividad (Künn, 2012). Estas medidas muestran impactos 
positivos sobre el empleo pero están limitadas a un colectivo de desempleados 
específicos, en particular, hombres jóvenes con niveles relativamente altos de 
educación (Cazes et al., 2009). Pueden generar efectos de peso muerto impor-
tantes al incentivar nuevas empresas que hubieran sido creadas igualmente sin 
subsidios. El potencial de empleo de las nuevas empresas depende en cierta 
medida de que exista motivación oportunista para iniciar un negocio evitando 
los autónomos por necesidad que no encuentran un trabajo apropiado y los 
falsos autónomos (European Commission, 2014a).

b) � Las políticas de intermediación en el mercado laboral y de orientación per-
sonalizada al desempleado. El objetivo es mejorar la conexión entre la oferta 
y la demanda de trabajo. Tradicionalmente, hace referencia a los servicios 



	 POLÍTICAS ACTIVAS DE EMPLEO EN LA UE...	 179

públicos de empleo como los agentes encargados de gestionar y poner en 
práctica la política de empleo, tanto en su vertiente pasiva de protección so-
cial al desempleo como en su vertiente activa de ayuda a la búsqueda de em-
pleo (Fay, 1997). En estos años de crisis se ha dado especial importancia a la 
colaboración con las agencias privadas de empleo (Kuddo, 2012). Este tipo 
de medidas de intermediación tienen, en general, un impacto positivo y los 
costes son relativamente bajos (Betcherman et al., 2004). Las políticas de 
orientación resultan ser más eficaces cuando se dirigen exclusivamente a los 
desempleados con bajas probabilidades de contratación (Wunsch, 2010) y no 
se concentran solo en los colectivos con mejores perspectivas laborales, lo 
que daría lugar al efecto creaming (De Koning et al., 1999). Por tanto, deben 
dedicar sus recursos limitados a disposición de los colectivos más vulnerables 
como desempleados de larga duración o aquellos que están en riesgo de des-
empleo de larga duración (OCDE, 2015).

c) � Las políticas de educación y formación de los desempleados o activos ocupa-
dos con riesgo de desempleo persiguen el objetivo de incrementar y mejorar 
su empleabilidad (Consejo Económico y Social, 2014). Las políticas de for-
mación pueden orientarse por el lado de la demanda, buscando responder a las 
necesidades específicas de formación de las empresas y sus trabajadores, o por 
el lado de la oferta, mejorando las cualificaciones y competencias profesiona-
les de los parados. Estas políticas tienden a producir resultados diversos en 
el corto plazo, pero las evaluaciones proporcionan un impacto significativa-
mente positivo en el largo plazo (OCDE, 2005; Card et al., 2010). Reducen el 
mismatch o desajuste entre las necesidades del mercado laboral y las capaci-
dades de la oferta (Boone y Van Ours, 2004), al reasignar la mano de obra des-
de los sectores y ocupaciones de baja demanda hacia los sectores de demanda 
creciente (Calmfors et al., 2002). Por otra parte, el impacto de las medidas de 
formación varía considerablemente dependiendo del colectivo objetivo al que 
se dirigen. Un problema con la formación puede ser la selección de los grupos 
por el nivel de educación ya que las personas con altos niveles de educación 
y mejores perspectivas en el mercado laboral pueden ser las que mejores re-
sultados consiguen con la mejora de sus habilidades (efecto creaming) (Kluve 
y Schmidt, 2002). No obstante, cabe mencionar que para todos los niveles de 
edad, la formación y las competencias ejercen una fuerte influencia sobre la 
probabilidad de ocupar un empleo (OCDE, 2015).

Dada esta clasificación genérica de las políticas activas de empleo, en los siguien-
tes apartados nos preguntaremos por las medidas específicas implementadas en el 
ámbito de la Unión Europea.
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3.  ¿Podemos hablar de una política activa de empleo comunitaria?

Como se ha comentado en la introducción, el desempleo se ha convertido en un 
problema prioritario para la UE. Cabe preguntarse, por tanto, sobre cuál es la política 
de empleo en la UE. En este sentido, hay que comentar que no existe una política 
de empleo común como tal en la UE, más bien existen 28 políticas de empleo, ya 
que cada país ha ido adoptando las medidas que ha considerado oportunas y sin una 
línea de actuación única en el marco europeo. Esto no quiere decir que para la UE el 
problema del desempleo sea considerado un problema menor, los esfuerzos de la UE 
se han centrado precisamente en propuestas de coordinación de toda esta disparidad 
de políticas de empleo. Entre estas iniciativas podemos destacar: Estrategia Europa 
2020, el Semestre Europeo y el Programa de Aprendizaje Mutuo.

La Estrategia Europa 2020 (Comisión Europea, 2010) surge a corto plazo como 
una estrategia de salida de la crisis económica y financiera, y a largo plazo su obje-
tivo es transformar la UE en una economía inteligente, sostenible e integradora. La 
estrategia definió tres objetivos principales en política de empleo a nivel de la UE, 
que se complementaron con los objetivos nacionales de cada Estado miembro.

•	 En primer lugar, el objetivo que la tasa de empleo de la población de 20-64 años 
sea como mínimo del 75 por 100.

•	 En segundo lugar, el objetivo de reducir el abandono escolar por debajo del 10 
por 100 y que al menos un 40 por 100 de la generación joven (30-34 años) tenga 
un título o grado superior de educación.

•	 En tercer lugar, el objetivo social de reducir en 20 millones el número de per-
sonas amenazadas por la pobreza (25 por 100 de reducción en el número de 
personas).

Hoy en día, los objetivos fijados por la Estrategia Europa 2020 han quedado 
 reducidos a mera retórica dado los efectos que la inestabilidad económica ha produ-
cido en los mercados de trabajo europeos. Existe, por tanto, la necesidad de mejorar 
la Estrategia Europa 2020.

En este sentido, desde 2011, la UE está aplicando una metodología conocida como 
el Semestre Europeo (European Commission, 2011), que intenta coordinar las polí-
ticas en diversas áreas tales como fiscal, económica y empleo. El Semestre Europeo 
sirve también para poner en práctica la Estrategia Europa 2020, por lo que este es el 
instrumento clave de gobernanza de la UE al vincular las prioridades de la Estrategia 
con las recomendaciones dadas a los Estados miembros a través del Semestre. 

Sin embargo, las recomendaciones que la UE da a los Estados miembros y las 
prioridades de la Estrategia no están siempre claramente coordinadas. Esto es debido 
en parte a la complejidad de los componentes institucionales del Semestre y a que 
algunas prioridades políticas de la Estrategia reciben más atención que otras (Comi-
sión Europea, 2014).

En 2015, en un intento para mejorar el funcionamiento del semestre europeo 
se incorporaron nuevos instrumentos tales como el procedimiento de desequilibrio 
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macroeconómico, que elabora un plan de acción para corregir los desequilibrios de 
algunos países de la UE en determinados plazos. También se introdujo un cuadro de 
indicadores como instrumento analítico que permite poner de relieve los principales 
desafíos en materia social y de empleo para un mejor seguimiento del semestre eu-
ropeo (European Commission, 2014b).

Por último, el Programa de Aprendizaje Mutuo (European Commission, 2015) 
surge para apoyar, coordinar y fomentar el aprendizaje de medidas en políticas ac-
tivas entre los Estados miembros, ya que al existir diferencias y similitudes en sus 
mercados de trabajo, éste ofrece la oportunidad de compartir información útil y 
aprender de las experiencias entre los países europeos.

El programa de Aprendizaje Mutuo incluye un conjunto de actividades tales como 
eventos temáticos o seminarios de difusión, tratando de facilitar el diálogo entre los 
Estados miembros para examinar e intercambiar experiencias en relación con áreas 
concretas de política de empleo. Este dialogo se centra en las condiciones y desafíos 
para un efectivo diseño e implementación de las políticas activas de empleo.

Un aspecto a destacar de esta iniciativa de Aprendizaje Mutuo es la introducción 
del concepto de buena práctica: «Una política o medida especifica que ha demostra-
do ser eficaz y sostenible en el ámbito de empleo, demostrada por la evaluación de la 
evidencia y el seguimiento de métodos, lo que ha dado lugar a resultados positivos 
del mercado de trabajo» (European Commission, 2013).

A lo largo de este artículo se ha utilizado el concepto de buena práctica3 como 
criterio de evaluación de las mejores medidas en políticas activas de empleo que 
serán analizadas a continuación.

4.  Las políticas activas de empleo aplicadas en la UE por objetivos temáticos

Como se ha comentado anteriormente, no existe una política común en sentido 
estricto en la UE. En este apartado se procede a identificar, recopilar y clasificar 
aquellas medidas en políticas activas de empleo implementadas por los distintos 
países europeos.

Para ello, se ha confeccionado una base de datos con las 579 medidas en políticas 
activas en el que se incluyen las principales características de las mismas atendiendo 
a tres criterios4: el país de procedencia, el objetivo temático y el colectivo hacia el 
que se dirige cada medida.

3  De acuerdo con la metodología de European Commission (2013), podemos profundizar en la concep-
ción y los límites del concepto de buena práctica a través de criterios de selección tales como: relevancia 
política de la medida en la Estrategia Europea de Empleo, el alcance de la medida, la evidencia empírica 
disponible sobre los resultados obtenidos en el mercado laboral, el tiempo medio de duración de la medida y 
la efectividad de la medida.

4  Esta base de datos se ha construido a partir de los diferentes informes de la Comisión Europea y de 
la información disponible en la página web del programa de Aprendizaje Mutuo: http://ec.europa.eu/social/
main.jsp?catId=1080&langId=en. Otras bases disponibles: LABREF database, BRUEGEL (Brussels Euro-
pean and Global Economic Laboratory).
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Según el país de procedencia de la medida, estas pueden ser clasificadas en cinco 
grandes áreas geográficas de referencia: continentales (Austria, Alemania, Francia, 
Luxemburgo y Bélgica), nórdicos (Dinamarca, Suecia, Finlandia y Holanda), an-
glosajones (Malta, Irlanda y Reino Unido), países del sur (Grecia, España, Italia, 
Chipre, Portugal y Croacia) y países del este (Lituania, Polonia, Hungría, República 
Checa, Eslovaquia, Eslovenia, Rumanía, Bulgaria, Estonia y Letonia).

De acuerdo con el Gráfico 1, las políticas activas de empleo se han implementado 
principalmente en los países del este (el 34 por 100 del total de políticas analizadas 
proceden de estos países), en los países del sur (24 por 100) y en los países conti-
nentales (22 por 100) y, en menor medida, en los países nórdicos (11 por 100) y 
anglosajones (10 por 100).

Según el objetivo temático que persigue la medida se pueden distinguir tres gran-
des líneas de actuación: fomento a la creación de empleo (subsidios, emprendimiento 
y creación directa de empleo público) con un 54,7 por 100 del total de las medidas; 
intermediación laboral (eficacia y activación) con un 16,6 por 100, y educación y 
formación (formación profesional, aprendizaje permanente, educación superior, edu-
cación básica y reconocimiento de las cualificaciones) con un peso del 28,7 por 100.

GRÁFICO 1
DISTRIBUCIÓN DE LAS MEDIDAS EN POLITICAS ACTIVAS DE EMPLEO 

SEGÚN PAÍS DE PROCEDENCIA 
(En %)

FUENTE: Elaboración propia.
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De acuerdo con el Gráfico 2, los resultados obtenidos muestran un mayor por-
centaje en las medidas dirigidas a subsidios en cuanto a creación de empleo, a la 
formación profesional en cuanto a educación y formación y a la activación en cuanto 
a intermediación laboral.

Según el colectivo específico hacia el que se dirigen las medidas: desempleados 
en general, jóvenes, ninis5, desempleados de larga duración, mujeres, inmigrantes, 
personas con discapacidad, personas mayores, personas con baja cualificación, em-
pleados, estudiantes y otros.

5  El término ninis se utiliza para describir a los jóvenes que ni estudian ni trabajan (en inglés NEET, Not 
in Employent, Education or Training).

GRÁFICO 2
DISTRIBUCIÓN DE LAS MEDIDAS EN POLITICAS ACTIVAS DE EMPLEO 

SEGÚN EL OBJETIVO TEMÁTICO 
(En %)
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FUENTE: Elaboración propia.
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De acuerdo con el Gráfico 3, los resultados obtenidos muestran un mayor porcen-
taje en los colectivos vulnerables mencionados anteriormente: jóvenes y desemplea-
dos de larga duración.

Sobre la base de la clasificación general de las políticas activas de empleo anali-
zada en el apartado segundo, las medidas analizadas en este estudio se han agrupado 
en 10 clústeres o grupos (Cuadro 1). Este marco de 10 clústeres ha servido para po-
der hacer las comparaciones entre las medidas en políticas activas analizadas.

En González-Blanch (2015) se muestra el análisis detallado de las 579 medidas 
en políticas activas de empleo de los 28 países miembros de la UE, según el objetivo 
temático, el país de procedencia y el colectivo hacia el que se dirigen las medidas. 
A continuación, resumiremos el contenido de este análisis haciendo referencia a las 
principales medidas integrantes de cada clúster que pueden considerarse como bue-
nas prácticas.

GRÁFICO 3
 DISTRIBUCIÓN DE LAS MEDIDAS DE POLITICAS ACTIVAS DE EMPLEO 

SEGÚN EL COLECTIVO ESPECÍFICO 
(En %)

Desempleados
en general

17,8

Jóvenes
23,5

Ninis
2,1Desempleados

de larga
duración

17,8

Discapacidad
8,4

Mujeres
4,0

Inmigrantes
2,7

Mayores
7,2

Baja
cualificación

4,4

Empleados
3,8

Estudiantes
3,5

Otros
12,2

FUENTE: Elaboración propia.
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1.1.  Clúster 01: Subsidios

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (10,5 por 100), países del sur (9 por 100), continentales (6 por 100). Por el 
contrario, los países con menor relevancia han sido los anglosajones (1,7 por 100) y 
nórdicos (3,3 por 100).

Las medidas se dirigen principalmente a los colectivos de jóvenes, trabajadores 
mayores, desempleados de larga duración y personas con discapacidad.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

CUADRO 1 
AGRUPACIÓN DE LAS MEDIDAS EN POLÍTICAS ACTIVAS DE EMPLEO 

EN 10 CLÚSTERES

Fomento a la creación 
de empleo

CLÚSTER 01: Incentivos a la contratación a través de subsidios sa- 
lariales o subsidios de los costes laborales no salariales.
CLÚSTER 02: Creación directa de empleo público.
CLÚSTER 03: Aumentar el emprendimiento y el autoempleo como 
vía para fomentar la creación de empleo. Incrementar el número de 
empresas e iniciativas de trabajo sostenibles creadas por cuenta pro-
pia.

Intermediación laboral 
y orientación

CLÚSTER 04: Mejorar la empleabilidad de las personas desemplea-
das y/o demandantes de empleo a través de orientación profesional 
y adaptación de las cualificaciones de las personas a las necesidades 
del mercado laboral para garantizar su empleabilidad y permitir su 
progresión profesional.
CLÚSTER 05: Aumentar la eficacia de las estructuras de intermedia- 
ción laboral.

Educación 
y formación

CLÚSTER 06: Incrementar la participación  en el aprendizaje perma-
nente  y las capacidades  de los participantes entre otras competencias  
en materia de TIC e idiomas.
CLÚSTER 07: Mejorar la integración laboral a través del recono-
cimiento de las cualificaciones.
CLÚSTER 08: Mejorar el acceso a la formación profesional para el 
empleo.
CLÚSTER 09: Mejorar la calidad en la educación superior y aumen-
tar el número de alumnos que obtienen formación en el ámbito de 
I+D+i, fomentando el desarrollo de actividades en red con centros 
tecnológicos de investigación  y empresas.
CLÚSTER 10: Reducción y prevención  del abandono escolar  tem-
prano  a través  de la participación  en la educación  y en la formación 
inicial básica.

FUENTE: Elaboración propia.
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•	 Incentivos a la contratación para apoyar la creación de empleo en el sector 
privado a través de subsidios salariales y reducciones de las contribuciones a la 
Seguridad Social.

Entre otras, las medidas identificadas como buenas prácticas han sido:

La medida Zaposli.me6 en Eslovenia, que ofrece una ayuda financiera en 
forma de subvención durante doce meses a los empleadores que cumplen una 
serie de condiciones, para la contratación a tiempo completo de desempleados 
mayores, de larga duración y jóvenes menores de 25 años.

La medida Integration subsidy7 en Austria, que consiste en subvenciones 
salariales durante un máximo de dos años para apoyar la integración en el mer-
cado laboral de los desempleados de larga duración y trabajadores mayores de 
50 años.

En Alemania la medida Perspesctive 50plus8 ofrece subsidios salariales du-
rante un máximo de 12 meses para la contratación de desempleados mayores. 
Con el fin de que coincidan los solicitantes de empleo con los puestos vacantes 
se lleva a cabo un perfil social y profesional de los solicitantes de empleo.

La medida Reduction of employer’s social contributions targeted to Young 
people9 en Suecia dirigida a los jóvenes menores de 25 años puede combinarse 
con los subsidios proporcionados para el primer empleo de los jóvenes, lo que 
permite que el coste salarial de contratar a un joven en un nuevo trabajo sea un 
40 por 100 más bajo.

•	 Incentivos para la transformación de los contratos temporales en indefi- 
nidos.

Entre las medidas consideradas como buenas prácticas se han identificado: 

	 La medida Contrato de apoyo a los emprendedores10 en España. Esta medi-
da ofrece un nuevo tipo de contrato similar a un contrato indefinido pero con un 
periodo de prueba de un año. Consiste en bonificaciones en la cuota empresarial 
a la Seguridad Social durante tres años para la contratación indefinida de jóve-
nes menores de 30 años y desempleados mayores de 45 años, con un periodo de 
prueba de un año. Puede ser utilizado por las PYME (hasta 50 empleados), las 
cuales deben mantener el puesto de trabajo creado durante tres años y a la per-
sona contratada por un año. La medida está diseñada para abordar el problema 
de la dualidad en el mercado laboral español.

6  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=30.
7  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=35.
8  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=27.
9  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12542&langId=en.
10  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=34.
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	 La medida Interministerial Decree 243/201211 en Italia. Esta medida pro-
porciona incentivos económicos para la conversión de un trabajo temporal en 
indefinido o ampliación de la duración del contrato de los jóvenes menores de 
29 años y/o mujeres de cualquier edad.

•	 Incentivos a la contratación en áreas geográficas, donde las tasas de desem-
pleo han superado el nivel nacional.

Se menciona la buena práctica Local employment initiatives12 en Lituania. 
Esta medida consiste en ayudas financieras para emplear a los desempleados 
más vulnerables, en particular desempleados de larga duración, en aquellas zo-
nas donde la tasa de desempleo supera a la tasa de desempleo nacional. El obje-
tivo de la medida es reducir las disparidades territoriales de desempleo.

Una medida similar es Freedom tax zones jobs o franc Jobs13 en Francia, 
para fomentar la contratación de jóvenes que viven en zonas desfavorecidas.

•	 Sistemas de vales o cupones que dan derecho a subvenciones.

Entre las medidas consideradas como buenas prácticas en este ámbito se han 
identificado:

En Grecia, la medida Voucher for the entry to the Labour market of young 
unemployed up to 29 years of age14 consiste en un sistema de cupones para 
la inserción en el mercado laboral de las personas desempleadas menores de 
29 años ofreciéndoles su primera experiencia laboral. El cupón proporciona 
80 horas de formación formal y 500 horas de formación en el puesto de trabajo 
(máximo cinco meses) además de servicios de asesoramiento y tutorías educa-
tivas.

Una medida similar es Sanssi Voucher15 en Finlandia. Esta medida consiste 
en cupones que dan derecho a subsidios salariales a las empresas que contraten 
jóvenes graduados.

En Bélgica, la medida Service Vouchers16 consiste en un sistema de cupones 
que representa una subvención salarial por la realización de trabajos domésti-
cos de baja cualificación. El objetivo es transformar el trabajo no declarado en 
este sector en empleo regular.

11  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12527&langId=en.
12  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12529&langId=en.
13  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12522&langId=en.
14  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=38.
15  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12521&langId=en.
16  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=16 
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1.2.  Clúster 02: Creación directa de empleo público

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
sur (3,3 por 100) y los países del este (2,1 por 100). Por el contrario, los países con 
menor relevancia han sido los anglosajones (0,2 por 100), continentales (0,3 por 
100) y nórdicos (0,3 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de jóvenes y desemplea-
dos de larga duración.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Subvenciones a corporaciones locales para la contratación de desemplea-
dos. Suelen ir acompañadas de acciones de orientación y/o formación que fa-
cilitan la adecuación de las capacidades de los participantes a las necesidades 
del mercado laboral para la búsqueda de empleo continua durante todo el pro-
grama. 

Como buena práctica se podría mencionar la medida Workplaces with Sti-
pend Emergency Public Works Programme (WWS)17 en Letonia. Esta medida 

17  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=13.

GRÁFICO 4
CLÚSTER 01: INCENTIVOS A LA CONTRATACIÓN SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

FUENTE: Elaboración propia.

Medidas clúster 1
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ofrece empleos públicos temporales y a jornada completa para las personas que 
no tienen prestaciones por desempleo y con bajos niveles de cualificación. Los 
empleos tienen un valor social y consisten en servicios de mejora y manteni-
miento de zonas públicas. El objetivo de la medida es doble:

–	Proporcionar apoyo a las rentas de los desempleados.
–	Ayudar a los desempleados registrados a mantener, y en algunos casos, ad-

quirir habilidades profesionales.

Otras medidas de interés dirigidas a colectivos diferentes que se podrían 
mencionar sería la medida mini public Works18 en Croacia o community ser-
vice programmes in culture19 en Grecia para los jóvenes; la medida Municipal 
Works20 en Croacia, Public works programme combined with training21 en 
Hungría o Active Patrimony Programme22 en Portugal para desempleados de 
larga duración; la medida Help to the community23 en Croacia para mujeres 
desempleadas; o la medida Roma for Roma24 en Croacia para minorías étnicas.

18  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12516&langId=en.
19  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12036&langId=en.
20  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12516&langId=en.
21  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12036&langId=en.
22  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12038&langId=en.
23  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12516&langId=en.
24  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12516&langId=en.

FUENTE: Elaboración propia.

GRÁFICO 5
CLÚSTER 02: CREACIÓN DIRECTA DE EMPLEO EN EL SECTOR PÚBLICO 

SEGÚN PAÍS DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

Medidas clúster 2
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4.3.  Clúster 03: emprendimiento y autoempleo

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (5 por 100), los países del sur (4,8 por 100) y los países continentales (4,8 por 
100). Por el contrario, los países con menor relevancia han sido los países anglosa-
jones (1,6 por 100) y los países nórdicos (1,7 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de desempleados en ge-
neral y en particular, a los jóvenes.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Subvenciones e incentivos fiscales específicos para apoyar la creación de 
empresas. Suelen ir acompañadas de formación empresarial, asesoramiento y 
asistencia en la preparación del plan de negocio. Como buena práctica se podría 
mencionar:

La medida Business start-up programme for unemployed (UGP)25 en Aus-
tria. Esta medida incluye tanto incentivos financieros en forma de subvenciones 
para la puesta en marcha de empresas así como formación, asesoramiento y 
seguimiento para apoyar la sostenibilidad de la actividad por cuenta propia. La 
duración de la medida es de entre seis y nueve meses. Todos los empresarios 
potenciales tienen que pasar un proceso de cuatro etapas: etapa de clarificación, 
etapa de preparación, etapa de ejecución y una etapa de seguimiento.

Otra buena práctica similar sería la medida Micro-loans26 en Dinamarca. 
El objetivo principal de la medida es proporcionar las competencias pertinen-
tes (oferta de cursos como contabilidad, conocimiento de la regulación de im-
puestos, etc.), recursos financieros (préstamos) y una estrecha supervisión y 
seguimiento para desarrollar planes de negocio sólidos. Después de la puesta 
en marcha, los participantes reciben durante los primeros seis meses una sub-
vención si están desempleados.

En Finlandia, la medida Start-up grant27 consiste en talleres que proporcio-
nan formación, orientación y apoyo con expertos a jóvenes emprendedores.

En Letonia, la medida Measures to support the unemployed enter self-em-
ployment or entrepreneurship28. Esta medida proporciona apoyo financiero y 
asesoramiento para ayudar a los desempleados a iniciar su propio negocio. 
Consiste en subvenciones periódicas durante seis meses y tutorías.

25  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13227&langId=en.
26  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13233&langId=en.
27  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13236&langId=en.
28  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13244&langId=en.
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En Bélgica, la medida Young Entrepreneurs Plan29 consiste en asistencia 
financiera durante un periodo de tres a seis meses y un préstamo reembolsable 
sin intereses hasta el sexto o séptimo año para apoyar los primeros años de ac-
tividad de los jóvenes que quieran iniciar su proyecto empresarial.

En Reino Unido, la medida New enterprise allowance (NEA)30 está com-
puesta de dos tipos de ayuda: 

–	Apoyo en forma de asesoramiento y orientación para desarrollar un plan de 
negocio viable y el apoyo continuo una vez iniciado el negocio.

–	Apoyo financiero a través del acceso a un préstamo que es reembolsable para 
el inicio del negocio.

En Portugal, la medida Youth Invest31 consiste en apoyo financiero a través 
de un préstamo sin intereses de hasta el 75 por 100 y reembolsable en un plazo 
máximo de 54 meses. Además, se ofrecen subsidios para cada puesto de trabajo 
creado a tiempo completo y apoyo técnico en el ámbito de la iniciativa empre-
sarial, con el fin de fortalecer y consolidar el proyecto empresarial.

•	 Conversiones de las prestaciones por desempleo en cuotas para apoyar los 
proyectos empresariales. En España cabe destacar la medida Unemployment 
capitalisation benefit32 que ofrece la posibilidad a los beneficiarios de presta-
ciones por desempleo capitalizar hasta el 100 por 100 de su prestación para 
realizar una aportación al capital social de empresas de nueva creación. Puede 
ir acompañada de la medida saber emprender, que consiste en el asesoramiento 
al emprendedor a través de iniciativas de seguimiento y apoyo que tienen lugar 
en oficinas especializadas.

En Luxemburgo, la medida Activation start-up incentive33 consiste en in-
centivos financieros equivalentes al importe correspondiente a las prestaciones 
por desempleo para la creación de empresas y se paga al desempleado de una 
sola vez.

Otras medidas de interés que se podrían mencionar sería la medida Incuba-
tor of social innovation start-ups34 en Italia para la provisión del espacio físico 
así como la formación y apoyo para la creación de empresas de innovación 
social.

29  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13228&langId=en.
30  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13256&langId=en.
31  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13250&langId=en.
32  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13254&langId=en.
33  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13246&langId=en.
34  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13243&langId=en.
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4.4.  Clúster 04: activación

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (2,9 por100), nórdicos (2,6 por 100) y continentales (2,1 por 100). Por el contra-
rio, los países con menor relevancia han sido los países anglosajones (1,4 por 100) y 
los países del sur (0,9 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de desempleados de lar-
ga duración y jóvenes.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Apoyo a la inserción laboral a través de la oferta de información sobre el 
mercado de trabajo, orientación profesional, motivación, asesoramiento, bús-
queda de empleo y determinación de itinerarios individuales personalizados de 
inserción. Para estas medidas resulta clave la participación de oficinas locales 
de empleo y servicios públicos de empleo para el seguimiento de la realización 
de actividades consensuadas.

Como buena práctica se destaca la medida Graduate Talent Pool35 en Reino 
Unido. Esta medida ofrece un servicio de intermediación online para que se 

35  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=26.

GRÁFICO 6
CLÚSTER 03:  EMPRENDIMIENTO Y AUTOEMPLEO SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO 

FUENTE: Elaboración propia.
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ajusten las prácticas ofrecidas por los empresarios locales con las habilidades y 
aspiraciones de los jóvenes recién graduados.

Otras actuaciones de interés que se podrían mencionar son la medida Youth 
Job Centres36 en Lituania que consiste en bolsas de trabajo locales destinadas a 
proporcionar a los jóvenes información sobre las oportunidades de formación y 
trabajo disponibles o la medida Activation centres for long-term unemployed37 
en Alemania para la activación de los desempleados de larga duración.

GRÁFICO 7
 CLÚSTER 04: MEDIDAS DE ACTIVACIÓN SEGÚN PAÍS DE PROCEDENCIA 

Y COLECTIVO

FUENTE: Elaboración propia.

4.5.  Clúster 05: eficacia de la intermediación laboral

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (2,8 por 100). Por el contrario, los países con menor relevancia han sido los 
anglosajones (1 por 100), los continentales (1 por 100), los del sur (1 por 100) y los 
nórdicos (0,9 por 100).

36  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12037&langId=en.
37  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.

Medidas clúster 4
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Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de desempleados en 
general.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Mejorar la calidad de los servicios públicos de empleo mediante la evalua-
ción, innovación y modernización de las competencias de los servicios públicos 
de empleo como la formación del personal, el uso de diferentes tecnologías de 
comunicación o nuevos sitios web para los servicios de empleo.

•	 Impulsar la colaboración público-privada de los servicios de empleo a través 
de la mejora de la gestión y coordinación dentro de los servicios de empleo.

Como buena práctica se destaca la medida Virtual Labour Market Platform 
(VLM)38 en Alemania. Esta medida consiste en una plataforma común que tiene 
como objetivo recopilar información sobre los perfiles de los solicitantes de 
empleo con bases de datos de cualificaciones profesionales que se actualizan 
periódicamente y datos de las ofertas de empleo en los mercados de trabajo 
local y regional. También se centra en procesos relacionados con la inserción 
laboral y el pago de las prestaciones por desempleo.

Entre otras medidas de interés que han ido destinadas al desarrollo de mé-
todos innovadores para mejorar la búsqueda de empleo se podrían mencionar 
la medida Universal Job Match39 en Reino Unido, la medida New Job search 
website40 en Hungría o la medida Labour market e-services41 en Lituania.

Por otra parte, se han identificado medidas dirigidas a impulsar la colabo-
ración público-privada de los servicios de empleo como la medida Reform of 
local labour offices and cooperation with private agencies42 en Polonia o la 
medida destinada a incrementar el papel de las agencias de empleo temporal 
en España.

38  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=12.
39  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12037&langId=en.
40  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12039&langId=en.
41  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12037&langId=en.
42  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12036&langId=en.



	 POLÍTICAS ACTIVAS DE EMPLEO EN LA UE...	 195

4.6.  Clúster 06: aprendizaje permanente

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (2,4 por 100), continentales (1,9 por 100) y países del sur (1,6 por 100). Por el 
contrario, los países con menor relevancia han sido los países anglosajones (0,7 por 
100) y nórdicos (0,9 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de desempleados y em-
pleados con baja cualificación.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Prestar apoyo para la actualización permanente de las competencias pro-
fesionales ajustando la oferta formativa a las necesidades del mercado laboral. 

•	 Desarrollar competencias transversales en materias tales como innovación, 
TIC y gestión empresarial.

•	 Proporcionar formación en alfabetización, aritmética y habilidades en 
nuevos idiomas para preparar a los colectivos más vulnerables su entrada en el 
mercado laboral.

GRÁFICO 8
CLÚSTER 05: MEDIDAS DE EFICACIA DE LA INTERMEDIACIÓN SEGÚN 

PAÍS DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

FUENTE: Elaboración propia.
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Como buena práctica se menciona la medida Adult Apprenticeships43 en Dina-
marca, que combina los subsidios a la contratación con aprendizaje para adultos 
para abordar el problema de desempleados adultos con baja cualificación. Consiste 
en formación en centros de trabajo y en una empresa sobre la base de un contrato de 
aprendizaje que permite obtener una cualificación profesional.

En Alemania, la medida On the-job training for low skilled and older workers44 
proporciona formación en el trabajo a trabajadores mayores y con bajos niveles de 
cualificación para la obtención de un título profesional.

Entre otras medidas de interés se podrían mencionar la Professionals/skilled 
workers scholarships45 en Austria, que ofrece la oportunidad a los trabajadores de re-
orientar sus habilidades para mejorar las perspectivas de empleo. La Job rotation46 en 
Dinamarca, que implica la vinculación de las actividades de formación para los em-
pleados a trabajos subvencionados mediante la contratación de personas desempleadas. 
Medidas similares a esta también han sido identificadas en Portugal, Lituania y Austria.

Por otra parte, se han identificado medidas consistentes en proporcionar forma-
ción a los inmigrantes como es el caso de la medida Adjustment Programme for new 
migrants47 en Estonia.

GRÁFICO 9
CLÚSTER 06: MEDIDAS DE APRENDIZAJE PERMANENTE SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

43  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=32.
44  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=18.
45  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12037&langId=en.
46  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12519&langId=en.
47  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13211&langId=en.

Medidas clúster 6
FUENTE: Elaboración propia.
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4.7.  Clúster 07: reconocimiento de las cualificaciones

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (2,4 por 100), continentales (1,9 por100) y países del sur (1,6 por 100). Por el 
contrario, los países con menor relevancia han sido los países anglosajones (0,7 por 
100) y los países nórdicos (0,9 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de desempleados en ge-
neral y personas con baja cualificación.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Desarrollo de un marco nacional de cualificaciones que incluya el reconoci-
miento, validación y certificación de las competencias adquiridas que garanti-
cen su calidad.

•	 Desarrollo de perfiles de competencias y planes de estudios para el progreso 
profesional.

Al contrario de los clústeres anteriormente expuestos no se han identificado bue-
nas prácticas en este clúster. No obstante, se puede mencionar como medida de in-
terés, la medida Contact point for recognition of foreing qualifications48 aplicada en 
Austria para evitar el desajuste ocupacional a través de un mejor aprovechamiento 
del potencial de los inmigrantes.

48  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12508&langId=en.

GRÁFICO 10
CLÚSTER 07: MEDIDAS DE RECONOCIMIENTO DE CUALIFICACIONES 

SEGÚN PAÍS DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

Medidas clúster 7
FUENTE: Elaboración propia.



198	 CUADERNOS ECONÓMICOS DE ICE N.O 93

4.8.  Clúster 08: formación profesional

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (5,2 por 100), continentales (3,3 por 100) y países del sur (2,1 por 100). Por el 
contrario, los países con menor relevancia han sido los países anglosajones (1,6 por 
100) y los países nórdicos (1,4 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de jóvenes.
Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 

las buenas prácticas son:

•	 Proporcionar periodos de prácticas y de aprendizaje como parte de la for-
mación profesional.

•	 Desarrollar competencias profesionales en sectores clave.
•	 Apoyar la colaboración entre los centros de educación y las empresas para 

apoyar la innovación en los procesos de formación.
•	 Establecer unidades especiales de orientación profesional en centros escolares 

a nivel nacional y local.

Entre las medidas que se han identificado como buenas prácticas en este ámbito 
se destacan:

La medida Jobs for the Future49 en Francia. Esta medida va dirigida a jóvenes 
desempleados poco cualificados y tiene como objetivo fomentar la inserción soste-
nible en el trabajo mediante la combinación de un subsidio salarial con el acceso a 
la educación formal y la preparación profesional, y con una orientación permanen-
te proporcionada por estructuras específicas (misiones locales) con conocimientos 
sobre la inserción de jóvenes. Por otra parte, se seleccionan a los empleadores que 
participan en base a la calidad de los planes de formación que ofrecen y sus habili-
dades de tutoría.

La medida Youth Coaching50 en Austria, que proporciona orientación persona-
lizada gratuita a los jóvenes para facilitar su transición al empleo. Los asistentes 
personales ofrecen apoyo y asesoramiento acerca de su educación y empleo, así 
como para hacer frente a sus problemas personales. En particular, es una medida 
preventiva para evitar que los jóvenes caigan en la categoría nini.

La medida Youth Workshops51 en Finlandia. Esta medida consiste en talleres para 
jóvenes menores de 29 años que han abandonado prematuramente los estudios para 
que desarrollen competencias profesionales en profesiones específicas y mejoren su 
empleabilidad a través de la formación profesional en profesiones específicas.

49  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=29.
50  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=9.
51  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=15.
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La medida Youth contract52 en Reino Unido, que consiste en un paquete de me-
didas dirigido a los jóvenes menores de 25 años para su inclusión en el mercado 
laboral. La medida incluye asesoramiento en la búsqueda de empleo, experiencia 
profesional en centros de trabajo donde se imparte la formación así como incentivos 
salariales para los empleadores que contraten a los jóvenes.

Otra buena práctica es la medida Supra-company Training Programme53 en Aus-
tria. Esta medida tiene como finalidad que a todos los jóvenes que no pueden en-
contrar un aprendizaje basado en la empresa se les da la oportunidad de aprender un 
oficio y realizar un aprendizaje por un periodo máximo de tres años en un centro de 
formación supra-empresa. Una buena práctica similar es Pre-training programme54 
en Alemania. El objetivo de la medida es la transición de los jóvenes de la educación 
a la formación. La medida proporciona experiencia laboral práctica a los jóvenes que 
no son capaces de obtener un contrato de aprendizaje bajo el sistema de formación 
dual a través de subsidios a los empleadores y lugares de preformación.

GRÁFICO 11
 CLÚSTER 08: MEDIDAS DE FORMACIÓN PROFESIONAL SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

52  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12543&langId=en.
53  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=2.
54  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=8.

Medidas clúster 8
FUENTE: Elaboración propia.



200	 CUADERNOS ECONÓMICOS DE ICE N.O 93

4.9.  Clúster 09: educación superior

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países del 
este (1,6 por 100), anglosajones (0,5 por 100), continentales (0,5 por 100) y países 
del sur (0,5 por 100). Por el contrario, los países con menor relevancia han sido los 
países nórdicos (0,2 por 100).

Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de jóvenes y estudiantes.
Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 

las medidas son:

•	 Promover la creación de redes entre la enseñanza superior, centros de inves-
tigación y las empresas.

•	 Promover la movilidad social e internacional de estudiantes universitarios y 
contribuir a la igualdad de oportunidades en el acceso a la educación superior.

•	 Incrementar la oferta de graduados cualificados en áreas clave como la 
ingeniería, la ciencia o TIC.

•	 Ofrecer programas de formación profesional continua para favorecer la em-
pleabilidad de los jóvenes y la mejora de las competencias profesionales de los 
jóvenes titulados.

•	 Desarrollo de programas de estudios y métodos innovadores de enseñanza.
•	 Fortalecer la capacidad de investigadores, fomentar su empleabilidad y me-

jorar la motivación y la atracción de recursos humanos adicionales hacia la 
investigación.

Al igual que hemos visto en el clúster 07, no hemos podido identificar buenas 
prácticas en este clúster. Sin embargo, se puede mencionar como medidas de interés, 
la medida Implementing a new higher education financing model55 en Letonia. Esta 
medida consiste en promover la calidad y vincular la educación a las necesidades de 
cualificaciones del mercado laboral y a las instituciones de investigación. Se centra 
en tres pilares de financiación: soporte, resultados e innovación. Por el contrario, el 
modelo que existía anteriormente se centraba simplemente en el número de estu-
diantes.

Otras medidas de interés, han ido dirigidas a facilitar el acceso de los estudiantes 
a la educación superior. Se menciona la medida Degree-saver programme56 en Hun-
gría, la medida Needs-based study allowance57 en Estonia, la medida Programme 
Resume58 en Portugal o la medida Law 128/2013 on Urgent measures on matters of 
education, university and research59 en Italia.

55  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
56  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12509&langId=en.
57  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
58  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
59  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12509&langId=en.
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También se han desarrollado medidas para impulsar la investigación y la calidad 
de la actividad científica. Se destaca la medida Financing for research institutions60 
en Letonia, la medida New research, development and innovation (RDI)61 en Estonia 
o la medida Organisation of Public Research Centres62 en Luxemburgo.

Por otra parte, en los países anglosajones se ha dado una mayor importancia a 
proporcionar programas de formación en TIC como la medida Higher education 
places to address ICT sector skills shortages63 en Irlanda o la medida New National 
Colleges64 en Reino Unido.

GRÁFICO 12
CLÚSTER 09: MEDIDAS DE EDUCACIÓN SUPERIOR SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

FUENTE: Elaboración propia.

4.10.  Clúster 10: abandono escolar

Los países con mayor número de medidas identificadas han sido los países conti-
nentales (1,2 por 100), países del este (1 por 100) y anglosajones (0,9 por 100). Por 
el contrario, los países con menor relevancia han sido los países del sur (0,2 por 100).

60  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
61  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12509&langId=en.
62  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
63  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12037&langId=en.
64  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
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Las medidas se han dirigido principalmente al colectivo de jóvenes y estu- 
diantes.

Dentro de este clúster, las prioridades fundamentales en las que se han centrado 
las buenas prácticas son:

•	 Reintegrar a los estudiantes que han abandonado sus estudios prematura-
mente mediante métodos que incluyen itinerarios de aprendizaje (formal e in-
formal) para la reincorporación a la educación y formación, y tutores de apoyo 
especializados.

•	 Abordar la diversidad multicultural en las aulas y evitar la deserción escolar 
de los estudiantes inmigrantes y procedentes de minorías étnicas.

•	 Proporcionar formación del personal educativo.
•	 Financiar cursos especiales de aprendizaje para las personas sin educación 

obligatoria.

Medida Youthreach65 en Irlanda ofrece un programa flexible a tiempo completo 
de educación general a los jóvenes que abandonan prematuramente los estudios para 
que regresen o completen su educación. Proporciona a los estudiantes el conoci-
miento, las habilidades y la confianza necesarios para participar plenamente en la 
sociedad y progresar en la educación, la formación y el empleo. La orientación y el 
asesoramiento son también una parte integral de la medida.

Otras medidas de interés serían la medida Teacher Training66 en Austria; la 
medida Design of teachers’s career code67 en República Checa para el desarro- 
llo profesional continuo de los docentes con el objetivo de mejorar la calidad 
de la educación. La medida National Literacy Strategy68 en Malta con el objeti- 
vo de integrar los servicios educativos con los programas de alfabetización. La me- 
dida Support for Neets69 en Letonia que incluye el desarrollo de un programa de 
acción individual con un tutor para los jóvenes que se encuentran en la categoría 
nini.

65  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=22.
66  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12039&langId=en.
67  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=12036&langId=en.
68  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
69  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13761&langId=en.
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GRÁFICO 13
CLÚSTER 10: MEDIDAS SOBRE ABANDONO ESCOLAR SEGÚN PAÍS 

DE PROCEDENCIA Y COLECTIVO

FUENTE: Elaboración propia.

5.  Conclusiones y lecciones aprendidas

Las políticas activas de empleo constituyen un valioso instrumento para mejorar 
la empleabilidad de las personas y reducir el desempleo en tiempos de crisis econó-
mica.

Como se ha constatado en este trabajo, los países europeos han desarrollado po-
líticas activas de empleo con un gran número de actuaciones dirigidas a combatir 
desafíos tales como: el desempleo juvenil, el desempleo de larga duración, los des-
ajustes entre la oferta y demanda de trabajo a través de la efectividad de los servicios 
públicos de empleo, el abandono escolar prematuro, la transición ente el sistema 
educativo y el mercado laboral, entre otros.

En este trabajo se ha analizado, estructurado y clasificado el contenido de las 579 
medidas de políticas activas de empleo implementadas por los 28 países miembros 
de la UE durante la actual crisis económica según el objetivo que persiguen, el colec-
tivo al que se dirigen y el país de procedencia de la medida. Este análisis ha puesto 
de manifiesto que existen grandes diferencias entre las medidas aplicadas por los 
diferentes Estados y que han tenido un impacto diverso en sus mercados laborales.

En general, se puede concluir que los países del Este y del Sur destacan en las 
medidas de subsidios, principalmente dirigidas a los jóvenes y en menor medida a 
los trabajadores mayores y desempleados de larga duración. Los países continentales 
destacan en medidas de emprendimiento dirigidas a los desempleados en general y 

Medidas clúster 10
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en las medidas de formación profesional de los jóvenes. Los países nórdicos des-
tacan en las medidas de activación de los desempleados de larga duración. Y por 
último, los países anglosajones destacan en las medidas de educación dirigidas en 
especial a los jóvenes y estudiantes.

Es complicado extraer conclusiones sobre la efectividad de dichas políticas acti-
vas en el actual contexto económico y habrá que esperar a la aparición de los corres-
pondientes estudios de evaluación de cada una de las medidas consideradas. Sin em-
bargo, los resultados obtenidos a través de los ejemplos de buenas prácticas permiten 
poner de manifiesto qué propuestas y aspectos importantes resultan más recomen-
dables para el diseño de las políticas activas que puedan replicarse en otros países.

Entre las medidas más destacables se podrían citar: Jobs for the Future70 de Fran-
cia que pone el énfasis en la necesidad de ajustar la formación de acuerdo con las cir-
cunstancias individuales de cada joven; Zaposli.me71 de Eslovenia que propone com-
binar los subsidios salariales con la formación recibida en el trabajo para el colectivo 
de desempleados de larga duración; Business Start-up programme72 de Austria sobre 
el diseño de criterios para el asesoramiento, formación y apoyo financiero en la crea-
ción de empresas por parte de los desempleados; o Virtual Labour Market Platform73 
de Alemania que proporciona un asesoramiento individualizado a los desempleados 
y establece una plataforma en línea para emparejar los perfiles de los demandantes 
con las ofertas de empleo.

Del análisis realizado sobre las medidas en políticas activas de empleo durante la 
crisis, se desprende que no ha habido una línea de actuación única entre los Estados 
miembros. Sin embargo, durante los últimos años, se han hecho grandes esfuerzos de 
coordinación por parte de la Unión Europea para lograr los objetivos de Europa 2020 
(European Commission, 2017). No obstante, la Unión Europea todavía no cuenta 
con una política de empleo común para hacer frente al problema del desempleo.

Con la elaboración del mapa de medidas en políticas activas aplicadas por los di-
ferentes países durante los últimos años, se ha pretendido ayudar a esa necesidad de 
coordinación puesta de manifiesto, ofreciendo un instrumento adecuado para fomen-
tar la transferibilidad de medidas a través del aprendizaje mutuo. En este sentido, 
resulta también necesario el análisis previo de las condiciones sociales, económicas, 
culturales y legislativas de cada país para evaluar la viabilidad de la réplica directa 
de las medidas entre países.

Sin una orientación común de objetivos y una coordinación adecuada de las me-
didas en políticas activas de empleo entre los Estados miembros, seguirá siendo un 
reto resolver el problema del desempleo en la Unión Europea.

70  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=29.
71  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=30.
72  http://ec.europa.eu/social/BlobServlet?docId=13227&langId=en.
73  http://ec.europa.eu/social/main.jsp?catId=1080&langId=en&practiceId=12.
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